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    A mi madre, quien como María Magdalena, supo cumplir con su misión.
  


  
     
  


  
    Ya no podrás leer nunca más un libro, ni sabrás que existe éste, pero
  


  
    en el brillo que aún hay en tus ojos, sé que sabes cuanto te amo.     
  


  
     
  


  
    La verdad absoluta es inconcebible… por eso, algunos, la llaman Dios.
  


  

    

      
         
      


    


  


   


   


  




  PRÓLOGO


   


  Poco podía imaginar que un tema tan manido y a la vez desconocido para la mayoría, pudiese provocar en mí tanto interés.


  

  Apenas sabía poco más sobre Myriam de Magdala o María Magdalena, como se la conoce popularmente, de lo que los Evangelios decían sobre ella.


  

  Hasta entonces, como casi la mayoría de los mortales, cuando me refería a María Magdalena, lo hacía pensando en la “prostituta redimida”, o mejor dicho: en la imagen de “prostituta redimida” que de ella había hecho la iglesia.


  

  Nada más lejos de la realidad, fue la respuesta que fui encontrando poco a poco, paso a paso, dirigido por algo o alguien que parecía estar dispuesto o empeñado en que descubriera esos “detalles” o evidencias que me hicieran cambiar la visión original que tenía sobre “La Magdala”. Alguien que no escatimó esfuerzos ni medios, procurándome aún si cabe, más sorpresas de las imaginadas.


  

  Todo lo relatado en este libro es producto de la investigación, tanto en escritos como en pinturas y en la observación personal de los lugares y edificios que me fueron indicados en los viajes a distintos monasterios y monumentos, pero sobre todo, la fuente primordial de toda información, siempre parecía llegar de forma “casual”, una palabra que para mí, hacía tiempo que dejó de tener sentido, ya que la casualidad no existe como tal o como ya dijera en otra ocasión:  “No cae la hoja del árbol sin que esté meticulosamente planificado”.


  

  Así pues, esta historia está basada en hechos históricos, referencias bíblicas, experiencias personales y sobre todo una inspiración que para mí supuso algo sobrenatural, una guía superior, por cuanto toda información que recibía, posteriormente era confirmada por las evidencias encontradas.


  

  Solemos tomar como cierto, sólo aquello que es manejable, medible, comprobable. Si no es así, instintivamente decimos que no existe, que no se puede demostrar. Entonces me pregunto: ¿podemos decir en este caso que el amor no existe?, ya que los sentimientos como el amor o el odio, o todo aquello que podemos sentir pero no medir, entraría en dicha calificación. En cambio, nadie duda de la existencia del amor, sencillamente porque todos hemos tenido ese sentimiento en algún momento de nuestra vida. De la misma manera que nadie duda de la existencia de las ondas llamadas hertzianas, pese a no ser visibles al ojo humano, ni poder ser tocadas, ni oídas, pues es gracias a un aparato emisor y otro receptor, como puede ser la televisión o la radio, al pulsar el interruptor o sintonizar la emisora, que podemos ver u oír nuestro programa favorito. Y todos sabemos que ello, es gracias a las ondas hertzianas, que pese a no poderlas ver ni sentir físicamente, están ahí.


  

  Podría utilizar diversidad de ejemplos que ayudasen a ilustrar y entender el fenómeno de la receptividad o la inspiración de tipo sobrenatural o extrasensorial, pero no es este el tema del presente libro; sino de ofrecer una visión muy distinta del papel que la Iglesia o algunos miembros de ella, han dado a la figura de Myriam la de Magdala o María Magdalena, como es conocida popularmente. Por lo tanto, lo importante del presente libro es el contenido del mensaje y no la indumentaria del mensajero.


   


   


  




  INTRODUCCIÓN


   


  Hacía tiempo que mis inquietudes intimistas y espirituales se manifestaban de forma inusual en mí, quizá por eso, mi buen amigo Samuel, atento a mi estado anímico, me proporcionó la dirección de una antigua librería, especializada en temas esotéricos, anclada en el tiempo y en un lugar no exento de cierta magia, localizada en el casco antiguo de Barcelona.


  Allí podría encontrar la casi totalidad de los libros que él me había recomendado, además de la posibilidad de hallar otras "joyas" perdidas u olvidadas en el tiempo.


  
    - Bueno hombre... -le dije- y, ¿por qué no me acompañas y de paso, charlamos mientras tomamos un café?
  


  A Samuel le pareció una excelente idea y ocasión para volver a vernos, así que nos citamos en una cafetería próxima a la librería.


  Después de charlar un rato, mientras tomábamos un café, me acompañó hasta la cercana librería. Una vez allí, sentí como si me hubiese desplazado en el tiempo. La entrada, realizada totalmente con maderas nobles y envejecidas por el tiempo, presagiaba un interior no menos antiguo y enigmático. Al cruzar el umbral, mi corazón dio un vuelco, algo de allí me resultaba extrañamente familiar, pero no era capaz de asimilar de qué se trataba, la atmósfera despedía un aroma cargado de magia y misterio. 


  Quizá fuesen las bombillas ovaladas, simulando unas velas, de una vetusta lámpara de madera colgada del techo y,  cuya escasa luminosidad, apenas dejaba distinguir las viejas vigas de madera; así como los arcos de ladrillos, que soportaban la estructura de la estancia, o quizá, fue mi predisposición a sentir la magia de aquel lugar.


  Fuera como fuese, lo cierto es que me sentía totalmente atraído por el lugar, y percibía el misterio como cuando se percibe el perfume que desprenden las gardenias al atardecer.


   Absorto por mis pensamientos, no me había percatado de que Samuel intentaba mostrarme un par de libros que tenía en sus manos. Dirigiéndoseme en voz baja, me aconsejó algunos de los que él ya había leído y que estaba seguro que serían de mi interés. Acepté la sugerencia y me hice con un par de ejemplares.


  Al salir, ya en la puerta de la librería, volvió a recordarme que los libros que acababa de adquirir me iban a servir de mucho. Asentí con la cabeza y nos despedimos con un abrazo.


  Mientras caminaba hacia el lugar donde había estacionado el vehículo, no dejaba de pensar en la extraña situación que había vivido en la antigua librería.


  Esta idea se quedaría grabada en mi subconsciente, o mejor dicho, la arrinconé a un lado de mi memoria, dejándola "a mano", ya que presentía que pronto volvería allí.


   


  


  No habían transcurrido más de tres meses cuando, una mañana, con el cielo plomizo y lleno de nubes que amenazaban con descargar, en mi interior, sentiría una necesidad irrefrenable de volver a la vieja librería del casco antiguo.


  Decidido y sin prisas, me dirijo hacia la antigua librería. Esta vez voy a pie y tomo el autobús, no quiero tener la excusa del “parking”, para marcharme antes de tiempo. El autobús me ha dejado muy cerca, desde allí a la librería apenas si hay un pequeño paseo, que disfruto plácidamente contemplando las viejas callejuelas y antiguos comercios.


  Ya estoy frente a la librería, me encuentro exhorto contemplando el minúsculo escaparate; mientras, mi cerebro intenta dilucidar... ¿qué me ha traído aquí?, ¿por qué he venido...?


  Seguía inmerso en mis cábalas cuando, de reojo, me pareció ver a través del reflejo del cristal del escaparate la figura de un personaje, el cual parecía estar observándome.


  Dudé por unos instantes, pero inconscientemente, me volví hacia aquella persona, ¡sentía como su mirada se clavaba en mí! Lo miré... y me quedé observándolo, tan descaradamente como él lo hacía conmigo. Su aspecto era el de un hombre de unos cuarenta y tantos años y, aunque cuidado, no parecía estar de acuerdo a la moda, sobre todo me llamó la atención el hecho de que llevase una especie de abrigo o gabardina, de color oscuro, que le cubría hasta los tobillos, y aunque el día amenazaba lluvia, no hacía tanto frío como para llevar abrigo.


  Otro hecho que despertó mi curiosidad, fue su aspecto personal, es decir: llevaba el cabello más largo de lo normal, moreno y adornado de suaves rizos, a la vez que denotaba un delicado cuidado.


  Mientras intentaba terminar de "fotografiarle", el personaje en cuestión, dirigiéndoseme con una sonrisa en los labios y con tono socarrón me dijo:


  

  
    - Ahí no vas a encontrar lo que estás buscando...
  


  

  
    - ¿Cómo... qué quiere decir? –respondí, no sin cierto tono de asombro.
  


  

  
    -  ¿Aún no sabes por qué estás aquí?
  


  

  
    - ¿Perdone..., nos conocemos? -volví a inquirir, mostrándome asombrado.
  


  

  
    - Es posible, pero eso es lo de menos...
  


  

  
    - ¡Escúcheme, no le entiendo y además no lo conozco! -empezaba a impacientarme.
  


  

  
    - ¡Tranquilízate Jose...! que soy amigo, o ¿debería de llamarte Yossaff? -pronunció mi nombre sin el acento ortográfico y sí el prosódico en la “o” de Jose, como así me llaman mis amigos y familiares.
  


  
     
  


  
    - ¿Me conoce...?, ¿cómo sabe mi nombre?, ¿cómo sabe lo de Yossaff?
  


  
     
  


  
    - Bueno, digamos que sí, que tengo referencias tuyas... pero si me dejas que te lo explique, lo entenderás... ¿te apetece que entremos en ese café-bar, a charlar y tomar un café...?, además, ha empezado a llover...
  


  No pude rechazar la invitación, la curiosidad podía más que todo, también tenía razón, había empezado a llover y, al fin y al cabo, ¿por qué había ido ese día allí?,  ¿cómo sabía mi nombre y lo de Yossaff? Así que me propuse averiguarlo y acepté cortésmente.


   


  


  Ya en el interior del café-bar, y una vez aposentados cómodamente en una mesa apartada, el misterioso personaje dio comienzo a las prometidas explicaciones.


  
    - Verás Jose, si te digo que yo soy una especie de mensajero, alguien que posee ciertas facultades extrasensoriales así como una información que transmitirte... ¿me creerías?
  


  Al oír esto, por unos segundos, mi mente  pasó a un estado reflexivo total, y lo primero que pensé fue si este individuo no pretendería “tomarme el pelo”, pero seguidamente, quizá por la curiosidad, opté por responder:


   


  
    - Bueno... eso depende de cómo lo exponga y de si tiene alguna prueba para demostrarlo... -expuse en tono desafiante.
  


  
     
  


  
    - Ya..., claro...  es lógico que pienses así..., pero... ahora imagina que es cierto, y que yo soy ese mensajero que debo transmitirte cierta información... ¿estarías dispuesto a escucharme hasta el final...? sólo te pido que me escuches, luego tú decidirás... ¿de acuerdo...?
  


  
     
  


  
    - Suponiendo que acepte, que aún no lo he dicho, ¿cómo sabe mi nombre y por qué dice de llamarme Yossaff?
  


  

  
    - Bien, esto se respondería por sí solo, una vez hayas escuchado lo que tengo que decirte, pero es más sencillo decir que he leído algunas de tus colaboraciones en páginas Web y alguna revista sobre temas paranormales. Además, he leído tu libro El manuscrito de Adán y, a partir de ahí, como comprenderás, no es difícil saber quien es su autor.
  


  Aquello no estaba contemplado en mis planes..., lo medité durante unos segundos, y me dije: ¿qué tengo que perder...?, ¿unos minutos, una hora... dos? además, fuera en la calle seguía lloviendo, incluso había arreciado, así que, si no quería empaparme con la lluvia, era mejor permanecer dentro del café-bar, por lo menos hasta que escampase.


  
    - ¡De acuerdo!, le atenderé, pero sólo hasta que deje de llover... -respondí convencido de no estar más de 15 minutos escuchándole.
  


  El, me miró complaciente, y dibujando una sonrisa, quizás sabedor de algo más, asintió con la cabeza,  mientras decía:


  
    - Muy bien, charlaremos hasta cuando tú quieras, y si no te importa... tutéame, es más cómodo, ya ves que yo sí lo hago contigo -sentenció esbozando una amplia sonrisa.
  


  
    - Está bien, pero… ¿cómo debo llamarte...? ¿Mensajero...?
  


  
    - No estaría mal... -volvió a sonreír- pero prefiero que me llames Hermes, te resultará más familiar y se ajusta más a mi cometido -parecía que la sonrisa era algo permanente en él.
  


   


   


  




   


  PRIMERA PARTE


   


  LA  PROPUESTA


   


  Hermes tomó la taza de café en sus manos, la acercó a sus labios, inspiró profundamente mientras cerraba los ojos y, a continuación, lo saboreó lentamente. Parecía todo un ritual, me daba la impresión de que el personaje en cuestión, hacía mucho tiempo que no lo tomaba.


  Cuando lo hubo saboreado, y una vez vuelta a depositar la taza en la mesa, mirándome con cierta ternura, dio comienzo a su exposición. 


  
    - Sé, que todo lo que te voy a contar, puede resultar incrédulo, máxime cuando, durante cerca de dos mil años, se ha intentado hacer creer lo contrario. Pero por ahora, sólo atiende a mi exposición, luego tú decidirás lo que consideres más conveniente.
  


  
    > Como te decía, hace más de 2000 años, hubo un hombre en Galilea, llamado Yeshúa, y al que ahora se le conoce como "Jesús de Nazaret", si bien el adjetivo de Nazaret es producto de una errónea traducción que hicieron en el Nuevo Testamento, de la versión original en griego, donde se indicaba como "Jesús el nazareno", en referencia a su pertenencia a la secta o grupo religioso de los "nazarenos" o  "nazaritas", y no a la ciudad de Nazaret como se pensó, ya que Jesús fue a vivir a Nazaret en edad adolescente.
  


  
    > Poco es lo que se sabe en verdad sobre él, pese a ser la causa y motivo de la transformación del mundo occidental, si bien su palabra, ha quedado grabada a fuego en los corazones de los buscadores de la verdad.
  


  
    - La Biblia (recopilación de antiguos manuscritos), en su Nuevo Testamento, habla de Jesús, de sus obras y milagros, de sus familiares, de sus seguidores y apóstoles; pero lo hace de forma “dirigida”, utilizando su figura como el fundador de la religión verdadera, creando dogmas y, en definitiva, potenciando oscuros intereses.
  


  
    >  Precisamente, debido a dichos  intereses, en la Biblia nos encontramos que sólo son unos determinados personajes, los considerados como los únicos y verdaderos seguidores o apóstoles de las enseñanzas del Maestro.
  


  
    >  Para justificarlo, únicamente se tuvieron en cuenta aquellos manuscritos que mejor se adaptaban a las ideas y propósitos de los que entonces ostentaban la jerarquía de lo que se vendría a llamar: Iglesia Católica Apostólica y Romana. La Iglesia oficial del Imperio romano. Esto ocurrió de forma definitiva durante el Concilio de Nicea[1] en el año  325 d.C., ya que como sabes, es utilizada la pretendida fecha del nacimiento de Jesús, para la contabilización del tiempo, según el calendario gregoriano (instaurado por el papa Gregorio XIII), pero que en realidad no es la correcta,  ya que existe un desfase provocado precisamente por la errónea aplicación de dicho calendario, y que en su momento, conocerás con exactitud.
  


  
    > Los manuscritos que fueron aceptados como válidos y que posteriormente pasaron a conformar el “libro de los libros”, es decir, La Biblia, se denominan “los Sagrados Evangelios”, mientras que los que fueron rechazados, o no se llegaron a conocer en ese momento, fueron denominados “evangelios apócrifos”.[2]
  


  
    > Es sobre estos evangelios apócrifos o manuscritos no reconocidos, así como otros escritos existentes, en los que me voy a basar para explicarte, o mejor, para que conozcas los hechos que en aquella época acontecieron.
  


  
    > Existe un personaje, que sobresale de entre todos los apóstoles y seguidores de Jesús. Este personaje ha merecido tener mejor imagen y consideración de la que se le ha otorgado. Ello es debido a la tradición y leyes de los hombres, los cuales no han tenido remilgos en adulterar o incluso modificar, aquellos manuscritos denominados “los Sagrados Evangelios”, adjudicando a otros autores más idóneos para la “causa”, escritos o manifestaciones cuyo verdadero autor no interesaba ser reconocido como tal. Como ya habrás adivinado, me estoy refiriendo a Myriam la de Magdala, también conocida como María Magdalena.
  


  
    > El hecho de que María Magdalena fuese una mujer, la excluía y descalificaba ante sus propios “hermanos” apóstoles, puesto que aquellos sencillos hombres, no podían entender esa igualdad que Jesús predicaba y que atentaba contra las leyes y normas establecidas para con las mujeres.
  


  
    > Quizá por eso, o porque Myriam se encontraba en mejor disposición de entender la esencia de las palabras del Maestro, fue ella la escogida por éste, para ser la receptora de la semilla que había venido a traer y el fiel testigo continuador  de su mensaje.
  


  
    > Ella fue la única que supo entender el verdadero sentido de las palabras de Jesús, ella supo sentir dentro de lo más profundo de su ser el significado del verdadero AMOR, ella amó y se entregó en cuerpo y alma a la voluntad del Padre.
  


  
    > Por todo ello, y porque es de justicia, es por lo que ha llegado el momento de conocer en esencia, quien era María Magdalena, y cómo ha llegado a ser casi anulada de la historia de Jesús, a pesar de que todos sus hermanos en la fe, sabían que ella era el discípulo escogido y más amado por el Maestro.
  


  
    > Esta es pues, en síntesis, la historia que podrás conocer, si aceptas mi ofrecimiento...
  


  Hermes acabó su exposición igual como la había comenzado, esbozando una suave sonrisa. Estuvo observándome atentamente, a la vez que esperaba oír mi respuesta, si bien su mirada delataba que ya la conocía de antemano.


  No necesité mucho tiempo para meditarlo, a fin de cuentas… ¿qué podía perder? y por el contrario, aquella revelación había hecho mella en mi innata curiosidad.


  
    - ¡Por supuesto que acepto, Hermes! -exclamé cual niño al que se le ofrece un caramelo.
  


  
    - Bien, pues entonces deberás estar atento en los próximos días, ya que, atendiendo a tu solicitud, todo lo que te sea transmitido, será  a través de hechos, en los que puedas basarte como pruebas.
  


  
    > Creo que ha llegado la hora de despedirnos, hasta que vuelvas a tener noticias mías... -indicó Hermes con cierta sentencia en sus palabras.
  


  
    - Pero... ¿cómo voy saber que se trata de ti? ¿Y dónde, cuando? -le respondí intrigado.
  


  
    - No te preocupes por eso, yo me encargaré de encontrarte y contactar contigo, así como hacerte saber que soy yo.
  


  
    - Está bien... -respondí no sin ciertas dudas, sobre lo que acababa de oír.
  


  
    - Yo invito... -le dije a Hermes aparentando cierta autoridad, él me miró mostrándome su cálida sonrisa.
  


  Me dirigí a la cajera que se encontraba en un extremo de la barra, para atender el pago de las consumiciones. Al terminar de pagar y volver tras de mí para salir del local, observé que Hermes había desaparecido. Miré por todo el local, pero no estaba, salí al exterior y, mirando a uno y otro lado de la calle, seguía sin localizarlo. En ese instante me percaté de que había dejado de llover, así que, encogiéndome de hombros por la inesperada situación, abandoné el lugar para regresar a mi domicilio. 


  Durante el trayecto de regreso, no hacía más que intentar responderme a toda una batería de preguntas, a fin de entender que estaba ocurriendo.


  Después de innumerables posibles respuestas, opté por dejar que fuese el tiempo, sino el destino, quien se encargase de responder, de la posible veracidad de lo expuesto por el misterioso personaje.


  De esta forma, y aún cuando no acababa de confiar en próximas conexiones con el enigmático Hermes, quedé a la espera de los prometidos acontecimientos.


   


   


  




  EN BUSCA DEL CAMINO


   


  Apenas había transcurrido un mes, desde el encuentro con Hermes cuando, una mañana, al revisar el correo electrónico en mi ordenador personal, recibo el e-mail siguiente:


  Ve a la sección de Viajes de El Corte Inglés, allí tienes reservado a tu nombre un billete de avión, de ida y vuelta, con destino a Vigo. Salida de Barcelona el 14 de Junio a las 17:10,  y regreso el 16 a las 12:50 horas.


  En el aeropuerto de Vigo tienes reservado un coche de alquiler en la agencia de Europcar (pagado con Talón-car), tómalo y ve inmediatamente hacia el pueblo de Oia, situado a 37 Km. de Vigo, donde tienes reservada una habitación en el hotel de Los Olivos. Una vez allí, dirígete al Monasterio de Santa María de Oia, que se encuentra frente a la playa, y en  la iglesia anexa, recibirás el resto de la información.


  Alea iacta est[3] 


  Hermes


  Al principio, pensé que todo aquello no era más que una broma, incluso llegué a pensar que se trataba de algún juego de rol, de esos que se estaban poniendo de moda, y cuyos participantes -entre los que sospeché se podía encontrar el tal Hermes- no tenían inconvenientes ni límites en hacer lo que fuese necesario para llevar a cabo su misión y, así, cumplir el objetivo marcado en el juego.


  Sí... -me dije a mí mismo- seguro que se trata de un juego de rol[4] y me han escogido a mí para llevar a cabo su objetivo. Pero, ¿cómo saben tantas cosas sobre mí? Quién sea que lo esté haciendo me conoce perfectamente, y... ¡eso no me gusta nada! Bueno, ¡voy a salir de dudas!


  Así que me dirigí al centro comercial donde debería tener reservado el billete de avión, convencido de que todo era una broma pesada y no existiría tal billete de avión.


  Pero algo estaba ocurriendo, no era normal todo aquello. Mi sorpresa inicial se convirtió en asombro cuando, al preguntar a la señorita que atendía el mostrador, por la reserva del billete de avión a mi nombre, ésta me responde:


  
    - Sí señor, aquí lo tiene, un billete para Vigo, salida el 14 a las 17:10 desde Barcelona y regreso el 16  a las 12:50, ¿es correcto señor?
  


  Admito que me quedé perplejo, no esperaba que aquello estuviese ocurriendo, pero ya estaba la suerte echada, así que, sin retrasar más mi respuesta respondí:


  
    - Sí señorita, así es...
  


  
    - ¿Me permite su D.N.I. y firma la entrega, por favor?
  


  

  Le firmé el acuse de recibo, la señorita comprobó los datos y anotó mi D.N.I., haciéndome entrega del billete.


  
    - Aquí tiene, muchas gracias por utilizar nuestros servicios.
  


  

  
    - Gracias, adiós.
  


   


  Tomé el billete, lo miré... y remiré, sí, estaba todo correcto. Mientras regresaba a mi domicilio, otra vez volvieron a asaltarme las preguntas sin respuestas, pero era evidente de que aquello ya no parecía una broma, o por lo menos, se estaban tomando demasiadas molestias sólo por gastar una broma que, en apariencia, no parecía que fuera trascendental.


  Así que, en vista del cariz que estaba adquiriendo el asunto, tomé la decisión de llegar hasta donde me fuera posible, a fin de averiguar qué se escondía detrás de todo aquello.


   


   


  


  Y llegó el día señalado, aunque, al decir  verdad, estuve deseando que llegase ese día, hasta tal punto que, la noche anterior, me fue imposible poder conciliar el sueño. Así cuando empezó a amanecer, ya estaba preparado con los “bártulos” que creí me podían ser necesarios, para afrontar la misteriosa misión. A tal efecto, me aprovisioné de una pequeña mochila, donde fui introduciendo todo aquello que, básicamente, pensé podría ser de utilidad: bloc de notas, lápiz, mapa de la zona, linterna, cinta métrica, cámara fotográfica y una pequeña grabadora que, junto con una muda de ropa y una pequeña botella de agua, completaba todo mi equipaje. No tenía la menor idea de lo que me podía encontrar, así que, como si de una excursión se tratase, resolví necesario el mencionado equipamiento.


  El día se me hacía interminable, en espera de la hora prevista para partir. Una vez hube repasado todo el equipo, me trasladé hasta el aeropuerto de El Prat en Barcelona, donde con más de veinte minutos de retraso a la hora señalada, tomé el vuelo IB 1608, con destino a Vigo.


  Después de poco más de una hora y media de viaje, tiempo que tardó el Boeing 727 en recorrer los más de 1.200 km. que separan Barcelona de Vigo, aterrizamos en el aeropuerto vigués. Eran las 19:10 de la tarde, cuando me dispuse a recoger el automóvil que se suponía estaba reservado a mi nombre, como así fue. Aunque la previsión del tiempo no anunciaba ningún chubasco, hice de menos no haber incluido en mi mochila un elemento de vital importancia para los lares en los que me encontraba: ¡un chubasquero! O en todo caso un paraguas, a fin de prever cualquier eventualidad climatológica que, algunos oscuros nubarrones del tipo cumulonimbus parecían querer anunciar. Después de recoger el vehículo y de recorrer los 37 kms existentes hasta Oia, me dirigí hasta el hotel a fin de confirmar mi reserva, efectuada por Hermes tal como me había indicado en el e-mail. Efectivamente, como no podía ser de otra forma, todo estaba perfecta y meticulosamente planificado.


  Estaba ansioso por conocer qué me deparaba el destino en el lugar indicado por Hermes, por lo que sin pérdida de tiempo, me dirigí hacia el monasterio, en busca de la iglesia y, por ende, de la información prometida.


  Conforme me iba aproximando al lugar que debería de encontrarse el monasterio, mi corazón palpitaba con más y más fuerza, era como si algo invisible excitara todo mi ser; ¡allí estaba!, ¡mostrando toda su majestuosidad!, ¡en verdad, era imponente! Su estampa mayestática se alzaba desde el mar, para subir por los montes hasta tocar el cielo. Esa era al menos la impresión primera que recibí al contemplarlo desde la entrada, a la orilla del mar.


  

    [image: ]

  


  Monasterio de Santa María de Oia - fotografía del autor.
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  Pórtico de la iglesia Sta. María de Oia - fotografía del autor.


   


  El origen del monasterio es confuso, si bien ya se sabía de su existencia alrededor del año 1137, cuando los monjes que habitaban las distintas abadías de la zona, recibieron esas tierras donadas por el rey de Galicia, Alfonso VII. Pero no sería hasta el año de 1185 que dicho monasterio pasaría a formar parte de la Orden Cisterciense, y es en ese momento, cuando se construye la iglesia abacial, cuya mayor particularidad, a parte de ser una de las más simples y austeras de la arquitectura cisterciense, estriba en su tamaño y en el trazado de su planta en cruz, compuesta por tres naves, con cuatro tramos para la de mayor envergadura, y dos tramos para cada brazo del crucero, quedando su cabecera compuesta por cinco capillas escalonadas, de planta rectangular, lo que acentúa su particularidad al convertirlo en uno de los pocos, sino  el único templo de la Orden en España, con características típicas de los monasterios cistercienses franceses.


  Este dato, me llamaba poderosamente la atención, e indicaba algo más, algo que parecía  oculto a simple vista.


  Al llegar hasta el monasterio y contemplar la espléndida vista: de un lado, el vergel de los montes cercanos, y frente al mismo, la majestuosidad azulada del océano Atlántico, no pude por menos que admitir que sólo por aquella vista, había valido la pena el viaje.


  Pero no estaba allí por ese motivo, así que me pregunté: ¿cómo voy a recibir la información mencionada por Hermes?


  Estacioné el coche a un lado de la explanada existente en la entrada de la iglesia y me dispuse a realizar algunas fotografías del edificio y su entorno. Al comprobar que la puerta de la misma se encontraba entreabierta, accedí a su interior. Allí se encontraban unos feligreses celebrando la santa misa, por lo que resolví salir al exterior y esperar a la finalización de la liturgia. Mientras, aproveché el momento para observar detenidamente el conjunto arquitectónico, pero sólo pude hacerlo desde el exterior, ya que el edificio correspondiente al Real Monasterio de Santa María de Oia, se encontraba en un lamentable estado de ruina, el cual, además, estaba cerrado al público por obras. Al parecer, y según la información que obtuve, pretendían construir un balneario en aquel lugar.


  Viendo limitadas mis opciones, únicamente me quedaba centrarme en la iglesia que, al fin y al cabo, era el lugar indicado donde debería recibir la esperada información. Así que, a la espera de que se produjera algún acontecimiento que justificase el viaje, opté por observar con el máximo detalle posible la fachada y entrada del templo.


  Allí me quedé contemplativo, mirando fijamente aquellas viejas puertas de madera, pintadas en color verde, y remachadas por viejos hierros y clavos.


  Conforme iba pasando el tiempo, y en la quietud del lugar, empecé a sentir una familiar sensación, algo difícil de explicar con palabras: era como si se hubiese hecho la "nada" en ese mismo instante, a la vez que una gran paz me invadía en lo más profundo de mi ser, era una "nada" llena de vibraciones; vibraciones que parecían querer decirme algo.


  No sé cuanto tiempo permanecí en ese estado, ensimismado, intentando descubrir alguna imagen o alguna señal en el friso de la puerta o en la fachada, que me indicara lo que estaba buscando.


  Lo que en aquellos momentos estaba observando, de por sí, indicaba que me encontraba ante un templo de singular factura, ya que, conforme fui prestando atención, descubrí que, encima de la entrada, en la fachada, existía un escudo de armas de aspecto medieval, que recordaba a la Orden de los Caballeros del Temple, y que venía a poner el sello de sus verdaderos constructores: se trataba del escudo de la Orden del Cister.


  De pronto, de la iglesia empezaron a salir los feligreses, la misa había concluido. Aproveché de inmediato para introducirme en su interior e, intuitivamente, empecé a realizar fotografías. Me aproximé hasta el altar mayor, tras el cual se levantaba un majestuoso retablo realizado en madera policromada y que ocupaba toda la parte correspondiente al testero, desde el suelo hasta el arco triunfal, motivo por el cual no es visible la parte frontal de la capilla principal. En dicho retablo podía observarse toda una serie completa de motivos religiosos: retablo de la Natividad de Jesús, la adoración de los Magos, el Vía Crucis, Jesús en la cruz, diversas imágenes de la Virgen, así como de santos y apóstoles… pero, lo que a mí me llamó poderosamente la atención, fue el retablo dedicado a la venida del Espíritu Santo. Ello era debido a que, en dicha iconografía, aparecía el personaje de María Magdalena como la figura central y principal del motivo, donde el Espíritu Santo aparece sobre la cabeza de María Magdalena, y alrededor de la misma, los doce apóstoles dirigiendo sus miradas hacia ella. Este detalle sería de suma importancia en las siguientes investigaciones.


  No había hecho más que empezar cuando, las luces que iluminan el retablo y el altar mayor se apagan. Era el monaguillo, que estaba preparando la iglesia para cerrarla. Así que le pedí por favor si me dejaba acabar de hacer las fotos. El joven muchacho accedió muy amablemente, permitiéndome realizar las fotografías que le pedí. No había terminado de fotografiar los distintos motivos del retablo y de las capillas, cuando apareció el párroco de la iglesia, a quien me dirigí para solicitarle el correspondiente permiso para hacer las fotos y preguntarle sobre lo que pudiera informarme al respecto de María Magdalena o de alguna capilla de la misma en la iglesia, puesto que yo aún no sabía que era lo que tenía que encontrar.


  El párroco me atendió amablemente y me autorizó a realizar las fotos pero, sobre María Magdalena, no pudo ofrecerme ningún detalle, ya que él hacía poco tiempo que estaba destinado a esta iglesia y, lo que podía decirme, se encontraba en una sencilla publicación a modo de guía histórico-turística que me ofreció y de la que él mismo era el autor.


  Desconocedor por mi parte de dónde podría encontrar la información objeto de mi viaje, decidí adquirir dicho libreto, entablando un diálogo con el párroco, donde le hice preguntas sobre hechos relativos a María Magdalena, así como sobre cualquier cuestión que él supiera que pudiese tener relación. Pero todo fue en vano, decía desconocer cualquier referencia y, en todo caso, admitió que existían diversas leyendas sobre túneles que atravesaban el Monasterio y llegaban hasta las montañas o el mar, pero que sólo eran eso: leyendas.


  Me quedé desconcertado por unos instantes, ya no sabía que hacer, ni en que dirección buscar, así que agradecí al párroco su amabilidad y salí del templo a la vez que lo hacía el párroco y el joven monaguillo.


  Una vez en el exterior del templo y habiéndose marchado el párroco, se me acercó el chaval que hacía las veces de monaguillo, y dirigiéndoseme con voz suave y firme me dijo:


  
    - Señor, yo sé donde están esos túneles
  


   


  
    - ¿Cómo?, ¿a qué te refieres? -le respondí preguntando con total expectación.
  


  

  
    - Pues que le oí como le decía el cura que no había túneles, pero yo se donde están, y más cosas...  
  


  

  
    - ¿Puedes enseñarme el lugar, por favor?
  


  

  
    - Sí claro, mi abuelo y mi padre también los conocen y se han metido en alguno de ellos... y el anterior cura me contó una historia sobre unas catacumbas que hay aquí debajo... -dijo indicando con el pie mientras pisaba fuerte- ¿nota como retumba el suelo? pues aquí es donde dijo D. Claudio que habían unas catacumbas.
  


  

  
    - ¿Podemos ir a ver esas entradas de los túneles? - insistí.
  


  

  
    - Sí, sígame, están aquí… debajo del muro. Hay dos que se ven... pero es muy peligroso entrar, la obertura es muy estrecha.
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  Acceso a uno de los túneles - Fotografía del autor.


   


  Efectivamente, Roy, que así dijo llamarse, me mostró dos oberturas en las piedras de la muralla del Monasterio que iban a dar al mar. Allí encontré la utilidad a la linterna que había tenido la precaución de traer. Iluminé el interior hasta donde la luz pudo llegar y, ciertamente, aquello parecía una galería de grandes proporciones y profundidad desconocida. Hice algunas fotografías, pero apenas recogen con claridad  las dimensiones reales.


  Desde allí nos dirigimos hasta una fuente próxima, cuyo caño de agua sale desde un orificio practicado en las piedras del muro que rodea al Monasterio y llega hasta la orilla del mar en el malecón del puerto de Oia, siendo conocida como "la fuente de los romeros". A dicha fuente se le atribuyen propiedades  milagrosas, pero lo que Roy me iba a decir al respecto de la fuente, en nada tenía que ver con dichas propiedades terapéuticas o milagrosas. Encima del caño y a modo de tapadera, existe una piedra en forma de losa de unas dimensiones aproximadas de 50 X 70 centímetros y que según me indicó Roy, podía ser desplazada empujándola hacia su interior. Hecho este último que ha visto realizar a otras personas, incluyendo a su abuelo quien, en alguna ocasión, tuvo que abrir una losa de unos 120 X 80 centímetros, unos diez metros más arriba del lugar, con el fin de desembozar la salida de la fuente cuando ésta se encontraba atascada por taponamiento. Entonces podía comprobarse la existencia de una amplia galería, la cual se pierde en largos túneles y laberintos existentes en el subsuelo del conjunto monacal. Al respecto, Roy añadió que su abuela le contaba como en la época de la guerra civil, cuando el Monasterio fue utilizado como campo de concentración por las tropas nacionales, los paisanos del pueblo acudían a través de dichos túneles a recoger las ropas de los cadáveres que habían sido ejecutados por el ejército de Franco. Estas ropas eran lavadas y remendadas, para posteriormente ser vendidas.


  Al oír esto último, algo me decía que estaba en el camino correcto, no sabía como había ocurrido, pero lo cierto es que Roy, el muchacho de trece años, que ejercía de monaguillo en la iglesia de Santa María de Oia, había aparecido providencialmente. Ahora sólo quedaba averiguar que era lo que tenía que descubrir u obtener.


  
    - ¿Sabes algo más que te contase tu abuela o tu padre al respecto? -le pregunté con cierta impaciencia.
  


  
    - Sí, si quiere, le enseño el muro donde fusilaban a los prisioneros y donde los enterraban a todos. Aún se nota un hundimiento en el suelo; además, también los ahorcaban colgándolos desde una piedra que sobresale en el arco que hay cerca del lavadero.
  


  

  
    - Sí, por favor... -le rogué.
  


  

  Roy, me mostró el lugar donde, según le contó su padre y su abuela, se habían efectuado los fusilamientos y resto de ejecuciones en la horca; donde hacía de patíbulo una piedra que sobresalía a modo de viga en un arco anexo de un lado del monasterio, conocido como la enfermería.


  Parecía increíble como un adolescente de apenas trece años podía conocer tantos detalles pero, tal como pude comprobar más tarde, aquello no era todo.


  Mientras caminábamos de regreso hacia el lugar donde tenía el coche estacionado, Roy, dirigió su mirada al mar, señalando un lugar o zona donde se cree que se hundió un galeón de piratas cargado de monedas, que intentó atacar al monasterio, pero que debido a los cañonazos propinados por la guarnición que entonces existía en el monasterio, éste se fue a pique.


  Extrañado por lo que me acababa de contar le pregunté:


  
    - ¿Cómo sabes tú eso Roy?
  


  
    - Es que D. Claudio, el anterior párroco me lo contó, me contaba muchas cosas. Me dijo que en el Monasterio había muchos manuscritos y libros escritos en latín, y que como él sabía latín, los tradujo y se enteraba de cosas, y esto lo leyó en uno de dichos manuscritos.
  


  

  
    - ¿Y ahora no hay medio de poder entrar al monasterio y ver si hay algún libro o manuscrito en las bibliotecas? -le pregunté con la esperanza de obtener una respuesta afirmativa.
  


  
    - No, ahora ya no dejan entrar a nadie. Además, está todo en ruinas, y la biblioteca y todos los muebles que había se los llevo una señora. Ahora el monasterio lo van a convertir en un balneario, creo que en septiembre... pero si quiere yo tengo unas fotos que hice del interior del Monasterio, se las puedo dar, pero ahora no,  mañana...
  


  
    - Sí claro, por supuesto, pero sólo si me las vendes o me aceptas que te cubra los gastos ¿de acuerdo?
  


  
    - No, no, yo se las regalo, ya tengo lo negativos, así que si me hicieran falta...
  


  
    - No, por favor Roy, ya te estoy muy agradecido por tu amabilidad conmigo, así que déjame que por lo menos te pague las fotos, además, tengo que volver a la iglesia para hacer algunas fotos más sobre alguna capilla o algo que tenga que ver con María Magdalena...
  


  Roy me miró con cierta extrañeza, para a continuación exclamar:


  
    - ¿Perdone, María Magdalena era una santa...?
  


  

  Aquella inocente pregunta me dejó bastante incómodo, ya que no sabía exactamente que responder, así que me atuve a lo generalmente aceptado.


  
    - Sí, es una santa... ¿sabes algo de ella?, ¿sabes si hay alguna capilla o lugar que pudiera contener algo relacionado con esa santa?
  


  
    - Bueno, es que hay una imagen que se parece a la que Vd. preguntaba al párroco, y también detrás del retablo del altar mayor existe lo mismo, pero en piedra, en la pared, y hay señales de obras y algunas puertas...
  


  

  Aquella respuesta me excitó sobremanera, ¿sería posible que aquél chaval fuese el contacto esperado?


  

  
    - ¿Tú podrías enseñarme esas entradas y lo que hay detrás del retablo?
  


  

  
    - Sí, pero tendrá que venir antes de que empiece la misa... yo tengo que ir antes para tocar las campanas para que vengan a misa. Si quiere, nos vemos antes y le traigo también las fotos del monasterio.
  


  

  
    - ¡Claro, por supuesto¡ ¿a qué hora abren la iglesia, o se puede entrar lo antes posible?
  


  

  
    - La iglesia se abre a las siete y media de la tarde, pero podemos quedar un poco antes...
  


  

  
    - ¡Estupendo Roy!, quedaremos de siete a siete y cuarto, para ver las fotos y luego entraremos a ver las puertas ocultas ¿de acuerdo?
  


  

  
    - Sí, de acuerdo, hasta mañana.
  


  

  Me despedí de Roy, convencido de que al día siguiente obtendría lo que había venido a buscar, y no me equivoqué en la finalidad, pero sí que no podía imaginar cuales serian los medios.


  Al día siguiente no podía esperar a la hora indicada, por lo que me desplacé hasta la iglesia con varias horas de antelación al momento acordado. Una vez allí, volví a repasar las posibles entradas al monasterio, los muros y la fachada principal de la iglesia, por si se me había pasado algo por alto. Una vez más, al contemplar la puerta de la iglesia, en el silencio sepulcral que parecía apoderarse del lugar, una extraña sensación, mezcla de relajación y de éxtasis espiritual, me hacía volver a sentir aquella familiar vibración que había sentido el día anterior.


  En ese estado de consciencia me encontraba cuando, una voz grave a mis espaldas me hizo volver al instante.


  
    - Boas tardes... -dijo en gallego, un anciano de aspecto correspondiente a unos setenta y tantos años, o quizá ochenta.
  


  
    - Hola, buenas tardes ¿sabe si hay alguna entrada al monasterio?
  


  
    - Pues ahora no creo que pueda entrar, hace tiempo que lo cerraron por las obras... además, lo tienen muy abandonado, ¡es una lástima!
  


  

  
    - Sí, eso parece, y lo malo es que he venido expresamente a visitar el monasterio y la iglesia, ¡vaya suerte la mía¡ sólo podré ver la iglesia y encima, tendré que esperar hasta después de las siete de la tarde para entrar.
  


  
    - Pues sí..., y la verdad, es una pena no poder ver y conocer todo lo que estos muros encierran, y quizá con las obras, se pierda algo importante que ya no sea posible recuperar -afirmó el anciano con un gesto de resignación.
  


  Aquellas palabras habían actuado como un interruptor en mi cerebro, en ese instante comprendí que aquél anciano sabía mucho más de lo que parecía, por lo que me propuse averiguar  todo cuanto pudiera sobre aquel lugar.


  
    - ¡Vaya! parece que Vd. conoce bien lo que hay dentro de estos muros... quizá  pueda contarme alguna cosa, mientras espero a que venga el cura y abra la iglesia, si no le inoportuno, claro.
  


  
    -  No muchacho, -dijo sonriendo- no me inoportunas..., si bien lo que te puedo contar, siempre formó parte de una leyenda, hasta el momento en que mi padre averiguó que aquella leyenda estaba más cerca de la realidad, que de la ficción, aunque actualmente, y mientras no se encuentren los documentos o pruebas que lo demuestren, deberá seguir así.
  


  
    -  Bien, le escucho pues...
  


  
    - Muy bien... -dijo devolviéndome la sonrisa- pero me gustaría saber tu nombre... yo me llamo Yagoba.
  


  
    - ¡Discúlpeme! -exclamé rápidamente- estaba distraído buscando mi grabadora, parece que la he dejado olvidada en el hotel..., mi nombre es Jose y, si no le importa, tomaré nota para no olvidarme de nada -apostillé con una sonrisa.
  


  
    - Es un placer conocerte Jose, pareces una persona muy interesante..., y creo que tú sabrás como utilizar la información que te voy a dar.
  


  
    - Gracias, igualmente..., por cierto... ¿qué significa Yagoba?, no lo había oído antes -le pregunté sin disimular mi ignorancia.
  


  
    - Yagoba es igual a Yago, y Yago o Iago, es Santiago en gallego. Mi padre siempre gustó de utilizar nombres que tuvieran variantes de Santiago, aquí en Galicia es muy común llamarse Yago -sonrió al acabar la frase.
  


  
    - ¡Ah! Ya comprendo...  es interesante, gracias por la aclaración.
  


   


   


  




  EL ENIGMA DE LOS CÁTAROS Y LOS CABALLEROS DEL TEMPLE


   


  Yagoba hizo una señal con el dedo, indicando un lugar muy cercano, de aspecto muy acogedor. Era una especie de banco realizado en piedra, junto al muro que rodeaba a la iglesia, con el mar en frente, y el suave romper de las olas como sonido de fondo. Realmente parecía el lugar ideal para mantener una charla entretenida.


  Después de tomar posesión del lugar, y sentados uno al lado del otro, Yagoba dio comienzo a su narración.


  
    -  La historia que te voy a narrar, me la contó mi padre, poco antes de morir, fusilado por las tropas nacionales.
  


  
    > Era el mes de octubre de 1938 cuando, la Guardia Civil, que estaba en el bando de las tropas llamadas nacionales, se presenta en la librería que regentaba mi padre; una vieja librería especializada en temas antiguos, ubicada en el casco viejo de Santiago de Compostela, junto a la Catedral. Lo acusan de colaborar con los rojos, y se lo llevan detenido como prisionero. Lo trasladan al Monasterio de Santa María de Oia, igual como hicieran con el resto de prisioneros de guerra.
  


  
    > En el mes de diciembre, poco antes de la Navidad, un vecino que conocía a la familia, y que se encontraba en el Monasterio de Oia como guardián de los prisioneros, consiguió que nos dejaran visitarlo.
  


  

  
    > Mi madre ya estaba muy delicada de salud antes de la detención de mi padre, por lo que este hecho, provocó una recaída de la que ya no logró recuperarse jamás.
  


  

  
    > Ante tal situación, sólo pude ir yo a visitar a mi padre, cosa que en el fondo agradecí, ya que el estado en que lo encontré, hubiese acabado con la poca salud de mi madre, si ella lo hubiese visto.
  


  

  
    > Cuando llegué al Monasterio de Oia, ahora convertido en cárcel, lo único que deseaba era mantenerme con fuerzas suficientes para no llorar. Demostrarle a mi padre que, a mis doce años de edad, ya era todo un hombre capaz de cuidar de mi madre, tal como me pidió el día que se lo llevaron. ¡Bien sabe Dios lo que me costó aguantar las lágrimas!, y no porque no me sintiera fuerte, sino por ver el estado en que se encontraba mi padre, sin apenas ropa de abrigo, soportando el duro frío de aquel fatídico invierno. Su aspecto había desmejorado hasta tal punto, que mostraba las carencias alimenticias por las que había pasado desde que lo detuvieron.
  


  

  
    > Su habitual delgadez se convirtió en una delgadez extrema; sus manos se tornaron temblorosas y no era sólo  a causa del frío, que también lo castigaba, sino porque le faltaba la energía vital que siempre demostró tener. Mientras lo abrazaba con todas mis fuerzas, tenía que tragarme mis propias lágrimas y mostrarle un rostro sonriente.
  


  

  
    -  ¿Cómo está tu madre, hijo mío?  -me preguntó con voz débil y apagada.
  


  

  
    - Bien padre, está un poco débil..., pero bien. No te preocupes, pronto vendrá a verte, eso... si no te liberan ya, y regresas a casa por Navidad -intentaba darle ánimos y esperanza de algo que él sabía, ya no podría cumplirse.
  


  

  
    - Cuídala mucho hijo..., sólo te tiene a ti..., yo no creo que pueda aguantar mucho más..., por eso, te voy a pedir un favor...
  


  

  
    - Claro padre, todo lo que tú desees..., pero no digas eso, tú estarás pronto con nosotros, ya verás... -le repetía con el ánimo de consolarlo, pero los dos sabíamos que posiblemente aquella era la última vez que nos veríamos.
  


  

  
    - Escucha Yago... tú sabes que siempre me ha entusiasmado todo lo relacionado con la historia de los cátaros y caballeros templarios, de hecho, la librería de Maese Jacobo, me ha servido como fuente de todo lo que ahora sé.
  


  

  
    > En esos escritos que tantas veces releía, en los que se hablaba del Santo Grial, y de tantas cosas relacionadas con los lugares donde se suponía que podría hallarse oculto, descubrí varias pistas que me llevaron a encontrar una relación directa con este Monasterio. 
  


  

  
    > Así, después de averiguar la relación existente entre los distintos castillos, iglesias y monasterios, por donde los cátaros -llamados “Els bons homes” (Los hombres buenos)- fueron dejando su conocimiento, a la vez que ocultaban su secreto; tras ser perseguidos y casi eliminados en la cruzada que inició el Papa Inocencio III, -acusados de herejía- me di cuenta de que aquello tan importante, como para merecer morir por ello, no podía ocultarse en un único lugar. De ahí que el misterioso tesoro, fuese distribuido por lo que se conoce como el Camino de Santiago.
  


  

  
    > Pero lo que ahora conocemos como el Camino de Santiago, no lo es en su totalidad, ya que el recorrido inicial, en la época en que lo instauraron los Caballeros del Temple, -alrededor del año 1185- partía de la zona que se conoce como el Languedoc (en el sur de Francia) y, atravesando los Pirineos, seguía su recorrido hasta donde nos encontramos ahora, en Oia.
  


  

  
    > Este lugar, así como todo el recorrido del camino, fue el escogido para construir el Monasterio, junto con otros templos, pertenecientes a la orden Cisterciense, donde con un lenguaje hermético y usual en los Caballeros del Temple, se iba a dejar constancia de la realidad que, posteriormente, supondría su casi total exterminación.
  


  

  
    > Como no dispongo del tiempo necesario, hijo mío, sólo te diré que este Monasterio de Santa María de Oia, el cual era conocido originariamente entre los monjes cistercienses como Santa María del Mar (nombre utilizado para referirse a La Magdalena, ya que la Iglesia no aceptó nunca el papel real de la Magdala), se correspondería con el verdadero final del Camino de Santiago, -al llegar hasta el mar Atlántico, la puerta de entrada y salida- y no la Catedral de Santiago de Compostela, como creen algunos. Así mismo, el origen del camino se encuentra ubicado en un pueblecito del sur de Francia, -en los Pirineos- llamado  Rennes le Château, en la iglesia dedicada a Santa María Magdalena; pero que por razones obvias, se ha situado al otro lado de los Pirineos, en un lugar conocido como Roncesvalles. Por lo cual, el Monasterio de Santa María de Oia, vendría a ser el "principio del fin", el  “Alfa y Omega”  del Camino de Santiago.
  


  

  
    > Más tarde, cuando las circunstancias te lo permitan, infórmate sobre lo acontecido en dicha iglesia de Santa María Magdalena en Rennes le Château, y del descubrimiento que realizó su párroco François Bérenguer Saunière. Como comprobarás, todo está relacionado entre sí con este Monasterio de Santa María de Oia.
  


  

  
    > A través de las pistas que fui descubriendo, e igual como ocurriera en la iglesia de Santa Maria Magdalena en Rennes le Chàteau, llegué a la conclusión de que aquí, en este Monasterio, también debía de existir alguna prueba o documento al respecto, así que estos últimos años, estaba dedicado por completo a ello, aunque sin haber obtenido ningún resultado.
  


  

  
    > Pero el destino, o quizá Dios, antes de que llegue mi hora final, ha querido recompensarme con algo que nunca hubiese imaginado encontrar, y ello se ha producido aquí, hijo mío, en esta prisión, que se ha convertido en un lugar maravilloso por su contenido histórico y espiritual.
  


  

  
    > Aquí nos obligan a realizar trabajos, dicen ellos, con el fin de mantenernos ocupados y en forma, pero la realidad es otra, ya que el ritmo de los mismos, así como la escasa y mala alimentación, nos está diezmando.
  


  

  
    > La cuestión es que, en uno de esos trabajos de restauración, al desmontar uno de los retablos que existen en el altar mayor correspondiente a Santa María Magdalena, observé que una de las piedras inferiores del receptáculo de la capilla estaba suelta, así que, en la primera oportunidad en que me encontré solo, con la ayuda de una especie de escarpelo, conseguí apartar dicha piedra e introducir la cabeza, a fin de comprobar lo que allí pudiese haber. Aún no sé que me empujo a hacerlo, pero doy gracias a Dios por haberlo hecho.
  


  

  
    > La visibilidad era muy escasa, y apenas pude reconocer todo el interior, si bien reconocí que se trataba de una pequeña recámara. Pero había algo cerca, que sí podía alcanzar con la mano, así que saqué la cabeza e introduje todo el brazo, hasta donde me fue posible llegar. Al fin pude agarrar una especie de cofre, que fui arrastrando hasta dejarlo cerca del orificio.
  


  

  
    > Al abrirlo, no sin mucho esfuerzo, encontré unos manuscritos que, inmediatamente, me guardé bajo mis ropas. Volví a empujar el cofre hacia el interior, para posteriormente cerrar la abertura con la piedra y fijarla con el poco cemento que pude conseguir.
  


  

  
    > Parecía que todo había salido bien, nadie más se había dado cuenta, por lo que en principio, aquel descubrimiento se encontraba a salvo.
  


  

  
    > Una vez en la celda, cuando estuve en completa soledad, procedí a comprobar que eran aquellos manuscritos y... ¡oh hijo mío!, ¡nunca estaré lo suficientemente agradecido a Maese Jacobo, por el tiempo que empleó en enseñarme a comprender el Latín!
  


  

  
    > Aquellos manuscritos, hablaban de una historia del siglo I, contada por el escritor e historiador romano Valerius Maximus que, a la sazón, fue enviado por el emperador Tiberio a Judea, poco después de la crucifixión de Jesús el Nazareno. En dichos manuscritos se narra la historia de Myriam la de Magdala y los galileos, tal como constaba en el titulo.
  


  

  
    > La historia que se narra en dichos manuscritos, hijo mío, es tan importante, que haría cambiar el sentido que la iglesia da a la religión, de ahí su importancia y hermetismo.
  


  

  
    > Ya los cátaros (Els bons homes) durante los siglos XI al XIII dieron su vida por mantenerse fieles a la tradición e información que habían recibido desde el origen del cristianismo, lo que les convirtió en herejes para la iglesia que en aquellos tiempos ostentaba el poder, al no aceptar los dogmas de fe impuestos por ésta.
  


  

  
    > Así, los cátaros o albigenses, fueron exterminados a manos de las tropas enviadas por el Papa Inocencio III, en lo que se vino a denominar "La Cruzada contra los Albigenses". Años después, ya en el siglo XIV, les ocurrió lo mismo a los caballeros templarios, a quienes quemaron vivos en la hoguera ¡sus propios hermanos en la fe!, con el beneplácito del Papa Clemente V, siendo acusados de herejía, igual como ocurriese con los cátaros.
  


  

  
    > Hoy día sería inadmisible e, igual que antaño, se consideraría la mayor herejía de todos los tiempos, por lo que, a fin de evitar grandes fricciones y convulsiones sociales, además de la actual situación política del país, cuya manifiesta intolerancia nos ha llevado a una guerra civil fraticida, hace conveniente seguir manteniendo oculta esta información, hasta que llegue el momento apropiado, cuando las personas sean más tolerantes.
  


  

  
    > Ahora viene el favor que te he pedido: te ruego que lleves estos manuscritos que te entrego a Maese Jacobo; tienes que hacerlo con la mayor presteza y discreción posible, hijo mío, no dejes que nada ni nadie te impida entregárselos a él. Luego, Maese Jacobo te pondrá al corriente de todo lo que crea que te conviene saber. Haz todo cuanto él te diga hijo, yo siempre he confiado en él, es un buen amigo y hará todo lo posible por ayudaros a ti y a tu madre.
  


  

  Mi padre se rebuscó bajo sus ropas, con toda la discreción que le fue posible y con sus manos temblorosas, me hizo entrega de lo que para él era algo más que un tesoro.


  

  
    -  Toma hijo... guarda estos manuscritos bajo tu ropa, es el lugar más seguro, créeme. No los saques a la luz hasta que estés seguro de que no te observa nadie. Pero sobre todo recuerda que sólo debes entregárselos a Maese Jacobo.
  


  

  
    -  Si padre descuida, así lo haré.
  


  

  
    -  Gracias hijo mío, ya sólo me resta decirte cuanto os quiero a ti y a tu madre. La mayor pena que me queda, es saber que no puedo estar al lado de ella, ahora que tanto me necesita. Ni que podré verte crecer, aunque ya sé que eres todo un hombre. Cuida mucho de tu madre hijo mío. Quiérela por los dos.
  


  

  Hubiese preferido padecer cualquier herida, cualquier daño o golpe por fuerte que fuera; nunca me haría sentir tanto dolor como el que sufrí en ese momento. Sentí como mi corazón se rompía en mil pedazos; la sangre no corría por mis venas, ¡hervía de rabia! Y esta vez no pude evitar que mis lágrimas corriesen por mis mejillas, mientras abrazaba a mi padre con toda la fuerza y el cariño que podía sentir.


  

  Parecía como si todo hubiese estado planeado, ya que en ese instante, el guardián conocido de la familia, vino para avisar que la visita no podía alargarse más, tenía que marcharme.


  Aprovechamos para darnos un último abrazo, y esta vez sí fue el definitivo de verdad, ya que al cabo de dos semanas, nos comunicaron que mi padre había sido condenado a muerte y le habían dado "el paseo", es decir: ¡había sido fusilado!


  Se le había acusado de colaborar con los rojos bolcheviques, incitar a la rebelión y de ser un hereje perteneciente a la francmasonería[5], entre otras cosas.


  ¿Mi padre un rebelde...? ¿Quiénes fueron los que se levantaron en armas...? y sobre lo de ser un hereje y pertenecer a la francmasonería, o a todo lo que le quisieron imputar…, ya no importa. Aunque no fuese cierto, recuerdo como siempre se decía que existía una conspiración judeo-masónica para derrocar al general Franco. Así, no era de extrañar cualquier tipo de acusación por muy extravagante que pudiera parecer, si servía para justificar las ejecuciones. Además, igual como ya ocurriese con los cátaros o albigenses, los poderes fácticos no iban a consentir que nadie que no aceptara la doctrina instituida, quedase libre de culpa.


  El vecino amigo que me permitió visitar a mi padre, días después de la ejecución, me confirmó que cuando fui a visitarlo, él ya sabía lo de su pena de muerte y su próxima ejecución, pero que le pidió por favor que no dijera nada a su mujer ni a su hijo, ya que no había ninguna esperanza de sobrevivir, y no deseaba causarles más dolor.


  Después de la historia que había escuchado a Yagoba, me sentía muy emocionado y entristecido..., pero mi curiosidad pudo más y quise saber el resto, así que le interrumpí para efectuarle una batería de preguntas:


  
    -  Yagoba..., siento mucho lo que ocurrió, pero... ¿qué pasó con aquellos manuscritos? ¿averiguó lo que se decía en ellos?  ¿investigó u obtuvo información sobre Bérenguer Saunière y la iglesia de Santa María Magdalena en Rennes le Château...?
  


  Yagoba levantó la mano, como dándome el alto, y con una sonrisa  en los labios exclamó:


  
    -  ¡Eh...! para... Jose, para, ¡vayamos por partes...!
  


  
    - Sobre lo que ocurrió con los manuscritos, así como su contenido, ahora tendrás la respuesta. Pero todo lo referente al párroco Saunière, y a la iglesia de Santa María Magdalena en Rennes le Château, lo podrás averiguar por ti mismo; ya que toda la información que precises, la podrás encontrar en diversos libros, artículos de revistas especializadas o de prensa y, por supuesto, en eso que ahora llamáis Internet. Aunque nada como una visita personal para sacar tus propias conclusiones.
  


  

  
    > La información que me solicitas sobre el contenido de los manuscritos, requiere de una situación y tiempo que desgraciadamente en estos momentos no disponemos; por lo tanto, a fin de que puedas conocerlo, te voy a hacer entrega de unos escritos, con la información que Maese Jacobo tuvo a bien facilitarme, referente a los manuscritos que mi padre le entregó, así como las aclaraciones y demás información añadida que después pude conseguir.
  


  

  
    -  ¿Entonces, lo tenía todo preparado para entregármelo antes de venir yo aquí?
  


  

  
    -  ¿Acaso no has venido en busca de ello...?
  


  Aquella contestación en forma de pregunta –habitual en un buen gallego- me dejó sin opción a responder. Mi perplejidad debió de ser evidente, cuando Yagoba continuó diciendo:


  
    - Después de un tiempo, cuando ya todo hubo acontecido, Maese Jacobo tuvo a bien ponerme al corriente de lo que aquellos manuscritos decían. Me indicó que aún tenía que cotejar ciertos datos, y que en aquellos momentos, debido a la situación política del país[6], le era extremadamente complicado mantener sus contactos, pero que, en resumen, y añadiendo lo que él ya conocía por otros manuscritos, la historia que allí se narraba, venía a resumirla en la traducción que en aquellos folios me entregaba.
  


   


  
    > Esa traducción, más todas las aclaraciones e información adicional, que posteriormente pude conseguir, son las que ahora te hago entrega, pero te hago una salvedad: no mires su contenido ahora, hazlo cuando regreses.
  


   


  
    -  ¿Y de los manuscritos originales? ¿Qué ha sido de ellos? -pregunté como si dudará de su existencia.
  


  
    -  Yo tampoco conozco su paradero actual. Al poco tiempo de que Maese Jacobo me hiciera entrega de la traducción, perdí el contacto y ya nunca más supe de él. Así que tendrás que confiar y conformarte con lo que te entrego.
  


  Yagoba buscó en una especie de zurrón que llevaba consigo y del cual extrajo un fajo de folios rústicamente encuadernados. Me miró dulcemente a los ojos, mientras me hacía entrega de lo que para él había sido el secreto mejor guardado.


  
    -  Toma Jose, guárdalos con cariño, y ahora, cuando entres a la iglesia, busca en su interior, quizá encuentres las pruebas que necesitas.
  


  Tomé los folios que me entregara Yagoba y, a la vez que le agradecía su generosidad, él se despidió de mí, mientras me indicaba la entrada de la iglesia. Me dirigí hacía el lugar que había quedado con Roy, ya era la hora acordada.


  No tuve que esperar, Roy ya se encontraba allí, llevaba una bolsa en la mano, de la que supuse su contenido. Nos saludamos efusivamente y nos dirigimos hacia la entrada de la iglesia, en espera de que la mujer encargada de abrir las puertas llegase.


  Tuvimos suerte, la señora fue puntual y accedimos al interior del templo. Ahora me dirigí directamente al retablo denominado "la venida del Espíritu Santo", donde se podía observar al Espíritu Santo en forma de paloma , descender sobre los apóstoles, pero que, en esta ocasión, iba a representar un hecho insólito: María Magdalena aparecería como el personaje central de la escena, mientras que el resto de los apóstoles se agrupaban a su alrededor. Fue justo en ese instante cuando recordé el motivo que me hizo llamar poderosamente la atención, ya que aquella escena representada en el retablo, se correspondía con un sello de la abadía de Notre Dame du Mont Siòn (Jerusalén), en el que se mostraba al Espíritu Santo, descendiendo sobre los apóstoles en forma de paloma. Dicho sello fue fechado el día 2 de marzo de 1289, siendo un signo identificativo de la Orden de los Caballeros del Temple. ¿Casualidad?, o ¿realmente aquello era otra señal más, que indicaba el camino a seguir?


    Posteriormente, a mi llegada a Barcelona, pude comprobar con asombro como el sello y el retablo denominado “La venida del Espíritu Santo” parecían querer representar la misma estampa.


  

    [image: ]

  


  Retablo de Maria Magdalena con los apóstoles
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  Sello templario de la abadía de Notre Dame du Mont Siòn


  En esos instantes, Roy me avisaba de que podíamos acceder a través de las puertas "secretas" existentes en el retablo principal del altar mayor, a fin de ver y fotografiar lo que quedaba oculto a los ojos de quien no tuviera acceso.


  Reconozco que dentro de mí existía demasiada emoción, pero hice todo lo posible por controlarme, a la vez que solicitaba a Roy que me alumbrase con la linterna, a fin de aportar algo de luz que permitiera reconocer lo que allí había, así como efectuar alguna fotografía, con la esperanza de que aún con la escasa luminosidad existente, se pudiese captar lo más importante.
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  Altar Mayor de la Iglesia de Oia - Fotografía del autor
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  Una de las capillas de Oia - Fotografía del autor


  La visión de aquel lugar, encajaba perfectamente con la descripción que unos momentos antes había hecho Yagoba, sobre el lugar y el modo en como su padre encontró los pergaminos, lo que provocaría que se me erizara el vello de la piel. Aún me encontraba absorto, contemplando la estancia, cuando Roy me recordó que aún quedaba la otra puerta "secreta" por abrir y no quedaba mucho tiempo, ya que dentro de unos minutos daría comienzo la misa. Así que cerramos esta estancia y nos dirigimos a la del otro lado del retablo. Allí, al abrir la puerta, lo primero que me sorprendió fue encontrar otra puerta de pequeñas dimensiones, que comunicaba con el exterior del claustro del Monasterio. A través de las rendijas de la puerta, entraban los rayos de luz y permitían observar parte del jardín del claustro.


  A continuación, Roy aún tuvo tiempo de mostrarme el acceso al claustro, que se encontraba cerrado, así como otras antiguas entradas que habían sido tapiadas o modificadas hacía ya mucho tiempo. Después de acompañarle al campanario, a fin de realizar la llamada a los feligreses, a través del tañido de las campanas; me hizo entrega de las fotografías que él había realizado con anterioridad sobre el interior del Monasterio y que tal como me indicó, mostraba un edificio en ruina total. Me costó hacerle aceptar un pequeño donativo para compensar los gastos de las fotografías, y despidiéndonos efusivamente, me marché de la iglesia antes de que empezara la misa. Ahora estaba deseando llegar a mi habitación para empezar a leer los escritos que Yagoba me había entregado.
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  Uno de los accesos secretos - Fotografía del autor
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  Antiguo acceso al claustro tapiado – Fotografía del autor


  Una vez me encontré aposentado en mi habitación, apenas pude reprimir el deseo de leer aquellos escritos. Entendí que la condición impuesta por Yagoba, para poder leerlos, ya se podía considerar como realizada tras haber efectuado el regreso de la iglesia.


  Como si de un ritual se tratase, fui desliando con sumo cuidado aquel fajo de folios, prestando atención a cualquier nota o signo que estuviera escrito en la portada, donde sólo aparecía la frase en latín:  "alea iacta est"


  Esta frase en latín ya me era conocida: “la suerte está echada" –frase que se repetiría en el futuro varias veces. Y tras la cual, en la página siguiente, aparecería el titulo que daría comienzo a la historia.


   


   


  




  MYRIAM DE MAGDALA Y YESHÚA EL GALILEO


  El Relato de Poncio Pilatos


   


  El emperador Tiberio[7] había oído hablar de los hechos prodigiosos llevados a cabo por un judío, al que todos llamaban Yeshúa  el nazareno, -un nombre poco común entre los judíos- natural de Galilea. Pero acababa de ser informado de que el mencionado Yeshúa, había escapado de la muerte, al ser visto de nuevo, resucitado tres días después de haber sido crucificado por orden del Procurador de Judea Poncio Pilatos. Aquello necesitaba una pronta aclaración, ya que si realmente aquél hombre poseía poderes sobrenaturales, sería capaz de sanar la horrible deformación del rostro del cesar, que la enfermedad había causado y que sus médicos no eran capaces de curar. Así que decidió enviar a un emisario, hábil en realizar un relato veraz y detallado, a la vez que fuese discreto y digno de su confianza.  


  Necesitaba conocer si todo lo que se decía sobre aquél judío era cierto, así como averiguar su  verdadero paradero, en el caso de que realmente estuviese vivo. Para ello, Tiberio, pidió al historiador y escritor Valerio Máximo[8], -el cual ya había realizado algunos escritos dedicados al emperador- que fuese hasta la provincia romana de Judea, donde encontraría al procurador Poncio Pilatos[9] y, presentando la misiva que el propio emperador le había otorgado, éste le facilitaría todo lo necesario para culminar la misión.


  Poncio Pilatos se encontraba en su villa palaciega de Tiberiades[10], en Galilea, junto al lago del mismo nombre o de Genesaret[11], también llamado mar de Galilea. Allí pasaba la mayor parte del tiempo, ya que su esposa, Claudia Prócula, la cual padecía de una deficiencia respiratoria, prefería aquel clima bochornoso que en la ciudad se respiraba por su proximidad al lago, al que encontraban en Cesárea, domicilio del procurador en Judea.


  Cuando Valerio Máximo llegó a Tiberiades, no tuvo ningún problema en llegar hasta la villa de Pilatos, ya que el oficial de la guardia, habiéndose percatado de la presencia de aquel singular personaje, acudió con presteza a atenderle, mientras que envió un emisario al palacete de Poncio Pilatos para ponerle al tanto, tal como había dejado ordenado el procurador, a fin de que ninguna visita de Roma le encontrara desprevenido.


  Así, mientras Valerio Máximo era conducido hasta la presencia de Poncio Pilatos, éste ya mostraba cierta impaciencia y quizá temor, por conocer cuales eran los motivos que habían llevado hasta allí a un directo emisario del Cesar.


  Poncio Pilatos había dado muestras de su crueldad, para con el pueblo judío, al que consideraba inferior como raza, y sus métodos no siempre habían sido del agrado del Senado de Roma, ya que, pese a ser el pueblo conquistador, las leyes de Roma estaban por encima de cualquier ciudadano romano, por elevado que fuese su nivel social; y Pilatos era consciente de ello.


  El nomenclátor del Procurador se acercó a recibir al enviado del Cesar, para mostrarle el camino hasta la estancia donde se encontraba Pilatos. Una vez Valerio Máximo entró en los aposentos, con gesto respetuoso y a la vez que se inclinaba ante el Procurador de Judea, le extendió la mano con el rollo de la misiva que le confiase el emperador Tiberio.


  
    - ¡Salve noble Pilatos! -exclamó Valerio Máximo- He aquí la misiva que el cesar Tiberio me entregó para ti.
  


  El Procurador tomó la carta y se detuvo en leerla cuidadosamente, antes de contestar al enviado del Cesar. Parecía que no había demasiados motivos para alarmarse, así que el rostro serio y frío de Pilatos, se transfiguró en una amable sonrisa, para contestar:


  - ¡Salve Valerio Máximo! ...he oído hablar de tus escritos. Realmente hacen honor a la divinidad del Cesar Tiberio, y hasta mi sobrino el tribuno Gaius utiliza tus enseñanzas para adornar sus exposiciones en el Senado de Roma.


  Era evidente que Poncio Pilatos deseaba complacer a Valerio en la medida que le fuera posible, aunque él mismo, no sabía como podría hacerlo.


  
    - El Cesar me pide que ponga a tu disposición los medios necesarios, a fin de que te sea posible conocer los hechos acaecidos recientemente en Judea…, sobre todo, hace hincapié en Jesús el nazareno... -expuso Pilatos, confirmando la misiva de Tiberio- pero me temo que no voy a poder complacerte del todo, ya que hace poco más de un mes, durante la Pascua Judía, que Jesús fue crucificado... ¡Maldito Caifás[12]! -exclamó con rabia- ¡Sabía que ese fariseo me estaba utilizando; él y ese maldito “perro” de Herodes Antipas[13]!
  


  
    - Incluso creo que he vuelto a cometer otro grave error... -refirió Pilatos, en voz baja.
  


  
    - ¿A qué te refieres? -respondió Valerio con muestras de interés.
  


  
     
  


  Pilatos, suspiro profundamente y, después de meditarlo por unos instantes, terció en tono pausado:


  
    - Verás Valerio..., Jesús el nazareno, era muy distinto a cualquier otro profeta de los que hayan pisado esta tierra. Cuando se empezó a hablar de los hechos prodigiosos que hacía y de la gran cantidad de adeptos que iba ganando cada día que pasaba, me preocupé de estar informado de sus andanzas; por ello decidí que debía estar al corriente de todas sus actividades y dispuse de los medios apropiados.
  


  
    - Al principio creía que podía tratarse de otro Mesías, igual como ocurriera 23 años atrás cuando, un tal Judas el Gaulonita[14], se proclamó el Mesías de los judíos, apoderándose de Séforis[15], pero como recordarás, fueron derrotados por las centurias romanas, arrasando la ciudad entera y crucificando a más de dos mil judíos, para luego vender al resto de la población como esclavos.
  


  
    - Algunos de aquellos seguidores de Judas el Gaulonita, los más jóvenes, que lograron huir, han seguido a Jesús, mezclándose entre sus discípulos. Tal es el caso de Simón el cananeo, un judío rebelde que consiguió escapar y al que hemos estado vigilando, junto con otro zelote[16] amigo suyo llamado Judas Iscariote, quien estuvo íntimamente ligado a Jesús, hasta que decidió traicionarlo ante el sanedrín[17].
  


  
    - Herodes Antipas ha utilizado la presencia de estos zelotes entre los seguidores de Jesús, para justificar su procesamiento y ejecución, alegando que pretendía arrebatarle el trono de Galilea.
  


  
    - Y tú... Pilatos, ¿qué opinas al respecto? -interrumpió Valerio- ¿en qué se basaba Herodes Antipas para creer que Jesús quería usurpar el trono?
  


  
    - Si bien es cierto que, tanto Judas Iscariote y Simón el cananeo, así como otros tantos zelotes, no han ocultado nunca su convicción de que Jesús fuese el rey judío y por tanto, el deseado Mesías[18] que libraría a los judíos del dominio de Roma, llegando incluso a instigar al pueblo en Jerusalén, durante la pascua a fin de que fuese aclamado como rey de los judíos, no es menos cierto que, Jesús el nazareno, nunca se había avenido a confirmarlo; es más, lo que el "rabbí"[19] Jesús predicaba, en nada tenía que ver con una revuelta o subversión contra Roma. De hecho, el motivo real de la animadversión de Caifás hacía Jesús, estribaba en los oscuros intereses y trapicheos de éste y los sacerdotes del Templo de Jerusalén, los saduceos, quienes fueron denunciados públicamente por Jesús.
  


  
    - Pero entonces... ¿cuál era el motivo por el qué fue crucificado? -cuestionó extrañado Valerio.
  


  
    - ¡Ah… mi noble Valerio!, ese fue mi primer error..., no habiendo hallado culpable al reo, y a fin de contentar a Caifás, ordené que lo azotaran y lo devolví a Herodes Antipas, pensando que con ello sería suficiente castigo. Pero ese zorro astuto, no tenía ninguna intención de que Jesús siguiera con vida, ya que estaba convencido de que le iba a usurpar el trono. Así que lo envió de vuelta, alegando que Jesús se había auto proclamado Hijo de Dios y rey de los judíos; por ser el único descendiente de la casa de David con derecho al trono. Lo cual suponía una afrenta y un peligro contra Roma, si realmente conseguía acceder al trono de Palestina, unificándolo y levantando al pueblo contra el imperio romano. Siendo aquello delito suficiente para ser crucificado, ya que la sentencia de muerte sólo podía ejecutarla el procurador de Judea. Sabían muy bien lo que hacían, mi noble Valerio, tanto Herodes como Caifás, deseaban la muerte del nazareno, así que urdieron un plan del que no fui capaz de salir...
  


  
    - ¿Cómo fue ello noble Pilatos? -inquirió Valerio.
  


  
    - Cuando Herodes volvió a enviarme a Jesús con la grave acusación de auto proclamarse rey de los judíos, tuve que interrogar personalmente a Jesús y, en ese momento, él mismo se crucificó. Al preguntarle si él era rey de los judíos, me respondió: "tú lo has dicho, has hablado con propiedad".
  


   


  
    - Aquella respuesta era una confesión en toda regla, así que no me dejó otra opción... parecía que él mismo buscara ser crucificado. Aquello sí debía ser castigado con la crucifixión, de acuerdo a las leyes romanas, y tanto Caifás como Herodes Antipas, me presionaban para que fuera así.
  


  
    - Hasta entonces había intentado liberarlo, pero todo fue en vano, les decía una y otra vez que no hallaba culpable a Jesús. Pero Caifás y Herodes me dijeron: “si lo dejas en libertad, hablaremos con el Cesar, pues quien se declara rey de los judíos, así mismo se declara en contra del Cesar; por lo que tú solo, serás responsable de las represalias que el Cesar tome contra ti.”
  


  
    - No fui capaz de reaccionar, mi noble Valerio, admito que como dice mi esposa Claudia Prócula, tras esta apariencia de hombre cruel, en el fondo soy un cobarde y pese a la insistencia de Claudia, para que salvara a Jesús, sólo opté por solicitar una jofaina con agua, a fin de lavarme las manos  públicamente, dando muestras de mi exclusión de aquella decisión y diciéndoles que yo era inocente de la sangre que se iba a derramar sobre Jesús, ¡ellos eran los responsables!
  


  
    - ¿Realmente no pudiste hacer nada? -volvió a cuestionar Valerio.
  


  
    - Eso es lo que me está atormentando, mi noble Valerio, eso... y mi esposa Claudia, que incluso ha llegado a marcharse de mi lado, para estar junto a la discípula y consorte de Jesús, a la que llaman Myriam la de Magdala. Dejando dicho que no regresará a Tiberiades hasta que dé la orden de liberar a un miembro del propio sanedrín, llamado José de Arimatea, al parecer pariente de Jesús, y acusado por sus propios compañeros, de robar y ocultar el cuerpo del nazareno; que él mismo había depositado en un sepulcro de su propiedad, a fin de que pareciera que se había dado cumplimiento a las palabras del maestro, cuando profetizó su propia resurrección a los tres días de su muerte.
  


  
    > ¿No te parece una paradoja, que sea un importante miembro del sanedrín quien afirme la resurrección de Jesús?
  


  
    - ¿Y qué hay de cierto en todo ello, noble Pilatos?
  


  -          Pues verás, noble Valerio, eso es lo que no me deja conciliar el sueño. Te diré la verdad, temo por mi posición. Si Jesús ha escapado y huido, sin haber muerto en la cruz, eso supondría una ofensa para Roma y por lo tanto, mi posición como Procurador de Judea quedaría en precario. Y si lo que dicen los jefes del sanedrín y los fariseos fuera cierto, sobre que el cuerpo de Jesús fue sacado del sepulcro y escondido en otro lugar por sus discípulos, para justificar su profetizada resurrección; no me queda más remedio que encontrar su cuerpo y exponerlo públicamente…


   


  
    - Pero… ¿cómo tuvo acceso ese tal José de Arimatea al cuerpo de Jesús?, -preguntó extrañado Valerio- ¿acaso no es costumbre dejar a los reos crucificados expuestos en la cruz para disfrute de las alimañas y los buitres?
  


  
    - Bueno, como te he dicho, mi esposa Claudia posee cierta amistad con la familia de Jesús y, a través de ella, José de Arimatea, me solicitó el cuerpo del crucificado para sepultarlo,  ya que José era un pariente afín a Jesús, además de un importante y rico personaje de Judea, así como miembro del sanedrín. No vi que hubiese inconveniente y le concedí el cuerpo del reo.
  


  
    - ¿Y si realmente los dioses lo han resucitado…? -interrumpió Valerio.
  


  
    - Los dioses no, mi noble Valerio, en todo caso un sólo Dios. Jesús hablaba de un sólo Dios, de su Padre Celestial, eso era otra cuestión que lo diferenciaba de los demás profetas y rabinos, no hacía referencia a Yaveh, el dios de los hebreos. Y si así hubiese ocurrido, si su Dios, su Padre Celestial, lo hubiese resucitado y llevado en cuerpo y alma hasta El, tal como afirman sus seguidores, quizá sería la menor de las desgracias...
  


  
    - ¿Cómo... qué quieres decir Pilatos?
  


  
    - Sencillamente Valerio, ¿cómo unos simples humanos como nosotros, íbamos a poder oponernos a la voluntad de un Dios? Sólo de esa forma podría justificar que el cuerpo de Jesús haya desaparecido del sepulcro, sin que humano alguno lo pudiese evitar.
  


  
    - Entiendo... -exclamó Valerio, asintiendo con la cabeza- ¿entonces Pilatos, por qué tienes preso a ese tal José de Arimatea? ¿Acaso ha confesado saber, lo que han hecho con el cuerpo de Jesús?
  


  
    - No, ahí está mi segundo error... el tal José de Arimatea, repetía una y otra vez que Jesús había resucitado, pero para mí, era más fácil volver a creer lo que dijo Caifás, avalado por Herodes, y cuando me entregaron a ése pobre desgraciado, el cual hizo todo lo posible por defender a Jesús frente a Caifás y los suyos ante el consejo del sanedrín, me di cuenta de que todo obedecía a la venganza personal de Caifás hacia José de Arimatea, por haber puesto públicamente en duda su autoridad.
  


  
    - Pero... ¿qué es lo que hizo realmente ese tal José de Arimatea? - se interesó Valerio.
  


  Durante unos instantes, Poncio Pilatos se mantuvo callado, pensativo, como buscando una verdadera razón que justificase el encarcelamiento de José de Arimatea, cuando al fin respondió:


  
    - Pues en verdad... sólo podría acusarlo de actuar con justicia y de ser piadoso, y eso no es ningún delito. Pero me dejé llevar por el rumor de que, cuando José de Arimatea me solicitó el cuerpo de Jesús para sepultarlo en su sepulcro, lo que en realidad pretendía era salvarlo de la cruz y de la muerte; mediante una hábil estratagema que conseguiría engañar a todos y decir posteriormente que Jesús había resucitado. Dejando como única prueba de ello, las sábanas y el sudario que amortajaban el cuerpo de Jesús, depositado en el sepulcro de su propiedad. Como verás, no es tan difícil llegar a esa conclusión, máxime si está en juego el prestigio de Roma.
  


  La exposición de Pilatos era lógica y así de paso, intentaba justificar el encarcelamiento de José de Arimatea.


  
    - ¿Y qué piensas hacer ahora, al respecto de José de Arimatea? -prosiguió Valerio.
  


  
    - Voy a hacer lo que mi esposa Claudia me pide y dejaré en libertad a José, ya estoy muy cansado de toda esta historia, y si tú hubieras visto a ese hombre, a Jesús el nazareno, igual como yo lo vi, seguramente también tendrías las mismas dudas que me asaltan.
  


  
    - ¿Estás diciendo que realmente crees que Jesús era el hijo de un Dios? -Valerio no daba crédito a lo que acababa de oír.
  


  
    - Mi noble Valerio, en total confianza, ¿tú crees realmente que el Cesar es un dios viviente?
  


  Aquello no estaba previsto, ¿quién podría imaginar de un hombre como Poncio Pilatos, conocido más por su crueldad y su afán de poder que por sus cualidades humanas, fuera capaz de  expresar aquellas palabras? Parecía como si realmente las palabras de su esposa Claudia Prócula, al hablarle de Jesús, hubiesen hecho mella en él. ¿O fue el mismo Jesús quien lo tocó en lo más profundo de su alma, con su bondadosa mirada? Fuera lo que fuese, aquél hombre se había transformado en otro muy distinto.


  Valerio Máximo, se quedó perplejo, lo que había escuchado ¿era cierto? ¡El procurador de Judea expresaba sus dudas sobre la hipotética divinidad del Cesar! Una cosa era lo que cada cual pudiese pensar para sí, pero otra muy distinta era exponerlo abiertamente, aunque sólo fuera entre ellos dos. 


  
    - Eso afirma el Cesar, pretende descender de los dioses... -respondió Valerio, más como excusa que como respuesta.
  


  
    - No te he preguntado lo que dice el Cesar... ¡te pregunto a ti!  -Inquirió con vehemencia Pilatos.
  


  Valerio Máximo no esperaba esa actitud, por otro lado de total franqueza, así que respondió de manera que, sin omitir la verdad, no se viera comprometido.


  
    - Es cierto noble Pilatos, lo importante no es lo que digan las consignas, sino lo que tu corazón sienta como verdadero, y en ese sentido, siento no haber podido conocer a Jesús el nazareno.
  


  
    - Quizá haya alguna esperanza... -recordó Pilatos.
  


  
    - ¿Qué quieres decir?
  


  
    - Mi esposa Claudia, como ya te dije antes, se ha marchado por unos días a Magdala[20], a visitar a Myriam, la compañera y principal seguidora del maestro Jesús. Desde que se conocieron en Magdala, en una ocasión que Jesús estaba predicando, se ven muy a menudo. Quizá pueda decirnos alguna cosa más sobre Jesús.
  


  
    - ¿Pero no me dijiste que se había marchado enfadada contigo, por no haber libertado a José de Arimatea? 
  


  
    - Si, eso es cierto, pero tú mismo irás hasta Jerusalén, a la fortaleza Antonia, donde se encuentra encarcelado José de Arimatea, y le llevarás la orden de libertad que ahora te extenderé. Después ya no creo que existan inconvenientes para que Claudia regrese y me ponga al corriente de lo sucedido.
  


  -          Bien se hará como tú deseas noble Pilatos.


   


  Valerio Máximo no puso ninguna objeción a desplazarse hasta la fortaleza Antonia en Jerusalén, es más, pensó que quizá José de Arimatea, vista la buena nueva que le llegaba a través de él, no tendría demasiados reparos en contarle lo que supiese con respecto a Jesús. Así, una vez obtuvo el edicto de liberación de José de Arimatea, tal como le hubo prometido Poncio Pilatos, se dirigió hacia Jerusalén.


   


   


  




  JOSÉ DE ARIMATEA,  PIEZA FUNDAMENTAL


   


  Valerio Máximo empezaba a obsesionarse con aquella enigmática historia, ya no era sólo el deber de cumplir con lo ordenado por el cesar Tiberio. Ahora, había algo mucho más fuerte que le empujaba a desear conocer todo lo referente sobre aquel hombre llamado Jesús, el cual había sido capaz de cambiar el endurecido corazón de alguien como Poncio Pilatos, ¿o quizás existió alguna otra relación o acuerdo, que Poncio Pilatos no podía revelar? Fuera lo que fuese, Valerio estaba decidido a llegar hasta el fondo de la cuestión.


  

  Cuando Valerio llegó a Jerusalén, lo primero que le llamó la atención fue la cúpula dorada del Templo, donde se reflejaba la luz del sol en el ocaso del día. Decidió descansar del viaje en el palacio de Pilatos, tal como él mismo le había propuesto, facilitándole un documento a tal fin. Esperaría al amanecer para dirigirse a la fortaleza Antonia y hacer entrega al jefe de la guarnición, del edicto de liberación de José de Arimatea.


  

  De acuerdo a sus planes, al amanecer del día siguiente, Valerio se dispuso a llevar a cabo la liberación de José, no sin antes visitar el templo de Jerusalén, del que tanto había oído hablar.


  

  Cuando llegó hasta la primera de las terrazas, llamada de los gentiles, o también de los paganos,  de las tres que constaba el templo, pudo observar que varios letreros, escritos en otros tantos idiomas, hacían referencia a la prohibición de acceder a la terraza superior, o segunda terraza, destinada exclusivamente a los judíos. Así mismo, pudo averiguar como la tercera terraza, era exclusiva para la casta sacerdotal, en su mayoría saduceos y fariseos, lugar donde se llevaba a cabo las ofrendas y donde también se encontraba el Sancta-Sanctórum, en cuyo interior reposaba el Arca de la Alianza, la cual guardaba la Santa Torá.


  

  En dicha primera terraza o santuario de los gentiles, era donde se encontraban los cambistas y vendedores de animales, generalmente palomas y cabritos, utilizados para los sacrificios y ofrendas.


  

  Valerio no fue bien recibido por los judíos allí existentes, hacía aún poco tiempo que Poncio Pilatos había destinado el tributo del Templo para la construcción de un acueducto y, como romano que era, le estaba prohibido acceder al resto del templo. Así, tuvo que contentarse con averiguar lo que le interesaba a través de los cambistas y mercaderes que allí hacían su negocio. Observó como era obligatorio cambiar los denarios -monedas romanas de oro- por el siclo real del santuario, única moneda judía aceptada en el Templo para hacer los sacrificios de ofrendas; alegando que aquella llevaba grabada la imagen del emperador romano. El cambio se realizaba con un elevado beneficio para los cambistas, y el judío tenía que aceptarlo como parte de la ofrenda al templo y a Yaveh. De todo aquello, los sacerdotes sacaban buen provecho,  ya que obtenían comisiones de los cambistas y  se beneficiaban de las ventas de los animales para el sacrificio, llegando incluso a confabularse con los mercaderes; al vender un cordero o cabrito joven para el sacrificio y luego en cambio, lo que se ofrecía en holocausto era un animal viejo de mucho menos valor.


  

  Era evidente pues que, a los saduceos -sacerdotes del templo- les interesara que aquella situación no cambiase, y que nadie interfiriera en sus asuntos.


  

  Aquello le hizo entender aún mejor si cabe, la postura que había adoptado Jesús, cuando según le habían comentado, en una de las últimas ocasiones en que visitó el templo, tiró por los suelos las mesas de los cambistas y soltó a los animales enjaulados.


  

  Mientras Valerio se dirigía hacia la fortaleza Antonia,  su mente empezaba a comprender el porqué de la actitud de un fariseo miembro del sanedrín, como era José de Arimatea, hacia alguien como Jesús el nazareno (al margen de la relación que como parientes les pudiese unir), a quien no dudó en defender públicamente ante el consejo del sanedrín, pese a que éste –Jesús- había llegado incluso a deplorar las acciones de los sacerdotes y fariseos en el Templo de Jerusalén. Resultaba evidente que José de Arimatea no  compartía, ni era participe, de la corrupción manifiesta por los sacerdotes saduceos y fariseos.


  

  Ya en la fortaleza Antonia, a Valerio no le supuso ninguna dificultad acceder hasta el jefe de la guarnición; debido a que los estandartes que portaban los criados de Poncio Pilatos, cedidos a Valerio mientras estuviese en Jerusalén, habían puesto sobre aviso al oficial de guardia. El propio Quinto Cornelio -centurión que estaba al mando de la guarnición- acompañó a Valerio hasta la celda donde se encontraba José de Arimatea. Allí leyó el edicto de Poncio Pilatos, indultando al reo conocido como José de Arimatea.


  

  Valerio se ofreció a José, para transportarlo hasta su villa, ya que como le dijera, no había tenido tiempo de avisar a sus criados, y para él sería un honor compartir su compañía. José no pudo rechazar el ofrecimiento, ya que además de agradecimiento por aquel romano que había intercedido de alguna manera por su liberación, se encontraba muy cansado y algo enfermo.


  

  De esta forma, José de Arimatea iba a proporcionar sin quererlo, la información que Valerio Máximo estaba buscando.


  

  Ya estaban próximos a las laderas del monte de Sión -el más alto de Jerusalén y lugar escogido por los ricos para ubicar sus palacios- cuando una voz llamó al resto de los criados a venir a recibir al amo de la casa: José de Arimatea.


  

  
    - ¡Es el amo!, ¡es el amo, que regresa a casa...! -gritó el criado encargado del cuidado del huerto.
  


  

  Al pronto salieron varios criados a recibirlos, y tras ellos Nicodemo -un ilustre jurista fariseo miembro del sanedrín, a la vez que estimado amigo de José de Arimatea y que, al igual que hiciera éste, defendió a Jesús ante dicho consejo. Nicodemo se echó a los brazos de José, mientras exclamaba:


  

  
    - ¡Shalom!, alabado sea el Altísimo, por fin ha escuchado nuestras súplicas…
  


  

  José y Nicodemo se miraron fijamente, como aprobándose mutuamente alguna determinada acción; mientras que la mirada recelosa de Nicodemo no se apartaba del misterioso acompañante, cuya condición era delatada por los estandartes del procurador de Judea.


  

  Valerio Máximo tuvo la precaución de mantenerse en un segundo plano, sin intervenir hasta que no fuese necesario, permitiendo que entre los dos amigos se produjeran los intercambios de salutaciones y comentarios pertinentes. No tuvo que esperar demasiado, José intervino prontamente a fin de aclarar la situación a su amigo Nicodemo.


  

  
    - Este es Valerio Máximo, mi querido Nicodemo, enviado por el propio emperador Tiberio para pedirle al Maestro que accediera a curar la enfermedad del Cesar, ya que Menecrates -el médico del emperador- no ha sido capaz de encontrar la cura y, gracias a su venida, Poncio Pilatos ha tenido a bien dictar mi libertad. Así que también tenemos que estarle agradecidos -explicó José de Arimatea, con el ánimo de que Nicodemo se mostrase amable con el romano.
  


  

  
    - Yo sólo soy un emisario, pero te correspondo en tu agradecimiento y espero ser digno de tu confianza -las palabras que Valerio dirigió a José de Arimatea, indicaban cual era la intención del mismo.
  


  

  
    - Bien, vayamos al interior de mi casa, que es la vuestra -dijo José- y después de reponernos del viaje, dialogaremos sobre lo que deseas saber.
  


  

  Después del descanso merecido y previa ingestión de alimentos que repusieron a los presentes, se había estrechado la relación entre los tres personajes, propiciando una incipiente amistad y una buena disposición por parte de José quien, los invitaría a sentarse junto a él en el jardín del huerto próximo a su vivienda, donde en otras ocasiones lo hiciera con el Maestro.


  

  Nicodemo había sido testigo de algunas de aquellas charlas entre Jesús y José de Arimatea, y le recordó a su amigo José como en una de las últimas ocasiones en que estuvieron juntos escuchando al Maestro, Jesús contestaba a sus preguntas utilizando aquel lenguaje que tanto les hacía meditar y que en cambio, Myriam la de Magdala, siempre entendía de forma diáfana y clara, siendo ella quien posteriormente acabase explicando a los presentes y a los discípulos, cual era el significado de las mismas.


  

  Valerio, que había estado atento a cuanto hablaban los dos amigos, no pudo reprimir el deseo de conocer algunas de aquellas célebres frases a las que José y Nicodemo se estaban refiriendo, y con gesto humilde pero decidido, les requirió para que le respondiesen a sus dudas.


  

  
    - ¿Qué palabras son esas, mis nobles amigos, que sólo una mujer era capaz de entender mejor que unos ilustres hombres como vosotros?
  


  

  
    - No eran el significado literal de las mismas, noble Valerio, -respondió José- sino el sentido que Jesús imprimía en su significado. Tanto es así, que siempre las llevo presente en mi pensamiento y en el corazón.
  


  

  Nicodemo, mientras observaba a su amigo José, asentía con la cabeza, como dando fe de lo que terminaba de oír. Pero aquella respuesta no acababa de satisfacer a Valerio, así que insistió en sus cuestiones.


  

  
    - José, ya que dices llevarlas presente en tu mente y corazón, ¿puedes repetirme lo que dijo Jesús?
  


   


  José de Arimatea, tras un profundo suspiro a la vez que asentía con la cabeza, respondió:


  

  
    - ¡Por supuesto mi noble Valerio!, nada me satisface más, que poder repetir las palabras del Maestro y ser apóstol de su buena nueva.
  


   


  
    > Como dije anteriormente, en este lugar solíamos reunirnos casi toda la familia junto a Jesús: Myriam, su madre; Myriam la de Magdala, su consorte o como él gustaba de llamar: su discípulo más amado; Lázaro y Marta, primos hermanos de Myriam y sobrinos míos; algunos de los hermanos de Jesús, Santiago, José, Simón y Judá; y en alguna ocasión, incluso asistió mi amigo aquí presente, Nicodemo.
  


  

  
    > En cierta ocasión, a la pregunta de si alguno de nosotros podríamos llegar a realizar hechos prodigiosos como él hacía, respondió:
  


   


  
    "Prodigios mayores que estos, seréis capaces de hacer, y aquello que ahora veis en mi, será reflejado en cada uno de vosotros, cuando seáis abiertos a la fuerza vital y a la voluntad del Padre.
  


  
     
  


  
    No tentéis a la suerte, pues la suerte es vana, y nada que provenga de Satanás -Satán, el obstáculo o inconveniente- dará cobijo  a vuestras necesidades del alma.
  


  
     
  


  
    Sólo la verdadera confianza y la entrega en la voluntad del Padre, puede satisfacer las necesidades del alma.
  


  
     
  


  
    Escapad de la ignorancia de consciencia, ese es el mal que acucia al hombre. Quien se escude en la ignorancia será culpable de irresponsabilidad, mas aquél que siendo consciente cometa injusticia, no tendrá excusa que lo justifique.
  


  
     
  


  
    No es posible cerrar los ojos al dolor ajeno alegando desconocimiento, ¿acaso la consciencia es patrimonio sólo de piadosos?
  


  
     
  


  
    El Hombre sin consciencia no tiene sentido. Donde no hay consciencia, está el absurdo absoluto."
  


  

  Después de estás palabras se hizo un silencio total, roto solamente por el canto del jilguero.


  

  Valerio empezaba a comprender que aquel hombre al que llamaban Maestro, el rabí Jesús, -tal como ya le anunciara Pilatos- no se parecía en nada a los profetas conocidos hasta entonces. Sus palabras estaban cargadas de algo más que el significado literal de las mismas, -como ya le dijera José de Arimatea- poseían sentimiento propio. Pero había algo más que no acababa de entender, ¿por qué Myriam la de Magdala, la compañera consorte de Jesús, poseía la cualidad de entender al Maestro mejor que nadie?


  

  
    - ¿Y qué me decís de su consorte, Myriam?, ¿qué la hace tan especial? -inquirió Valerio.
  


  

  
    - Myriam es como la sabiduría reflejada en la inocencia; -respondió José de Arimatea- ella ha sabido recoger todo el amor que Jesús es capaz de dar, y repartirlo entre toda criatura creada por Dios, o como ella dice: "mi Señor es la luz de mis ojos, el alimento de mi alma y el motivo de mi existencia”.
  


  

  Y seguidamente, José continuó diciendo:


  

  
    - Myriam vivía en Magdala, en el palacio que su padre había dispuesto para ella, era muy hermosa y su belleza no tenía par en la región. Pero era motivo de habladurías por parte de las gentes, que la creían endemoniada, a causa de sus continuas convulsiones. Debido a ello, debía permanecer recluida la mayor parte del tiempo en la torre del palacio donde habitaba; y pese a poseer belleza, fortuna y noble ascendencia, -ya que era descendiente de la tribu de Benjamín- no era fácil encontrar a un pretendiente adecuado, puesto que su padre -sabedor de que pronto sería llamado por el Altísimo- deseaba dejar solucionado el futuro de su hija Myriam.
  


  

  
    > Por si todo esto fuera poco, Myriam era una mujer muy independiente, que de no ser por su extraña enfermedad, -atribuida por las gentes del pueblo a los demonios- hubiese destacado en facetas que eran reservadas exclusivamente a los hombres; tales como el conocimiento de otras lenguas; la escritura y el don de la palabra; facultades que la ley de Moisés no permite ejercer a las mujeres judías. Por eso, a Myriam, tampoco le atraían los hombres. Y a pesar de poseer una belleza singular, no demostraba interés alguno por ser desposada.
  


  

  
    - Pero esta situación cambió cuando Myriam escuchó hablar a Jesús, en una de sus primeras apariciones en público: en las cercanías del lago de Genesaret, muy próximo a Magdala. Allí, Myriam descubrió que era posible un mundo nuevo; en el que de acuerdo a las palabras del Maestro, todos somos iguales ante el Padre, ya sean ricos o pobres, altos o bajos, blancos o morenos, hombres o mujeres.
  


   


  
    - Desde entonces, Myriam, no se perdía ninguna de las apariciones de Jesús. Hasta que un día, cuando se encontraba escuchando al Maestro, de repente, tuvo uno de sus ataques convulsivos, cayendo a los pies del Rabí y perdiendo el conocimiento. Jesús la tomó en sus brazos y, después de pronunciar algunas palabras, Myriam recuperó el conocimiento. Su faz había cambiado; desapareció todo signo de la enfermedad. Las gentes decían que Jesús le había expulsado los siete demonios que la habían mantenido enferma.
  


   


  
    - Desde ese mismo instante, Myriam ya no se separó jamás de Jesús. Vendió casi todas sus propiedades a fin de poder seguirlo, así como colaboró en el sostenimiento de la causa. A partir de entonces, ya era casi imposible ver a Jesús sin Myriam la de Magdala. Debido a esta nueva situación, Jesús y Myriam pasarían juntos la mayor parte del tiempo. Myriam había demostrado poseer mayores cualidades que muchos hombres, para dirigir y organizar los muchos grupos de mujeres y hombres que se iban adhiriendo al círculo del Maestro. Tal fue la capacidad de Myriam para dirigir y colaborar con Jesús, que el Maestro la puso al frente del grupo de mujeres que serían las encargadas de predicar la buena nueva; con las mismas atribuciones que les fueron otorgadas al grupo de los hombres.
  


  

  Cuando Valerio Máximo acabó de escuchar lo expuesto por José de Arimatea, no pudo evitar interrumpir, para hacer el comentario siguiente:


  

  
    - Disculpa mi interrupción José, pero... ¿esta situación de aparente privilegio hacia Myriam, no causó ningún conflicto con los demás hombres?
  


  

  
    - Bien, ahora que lo mencionas, -le respondió José- te diré que en algún momento llegó a crear algún tipo de tensión, sobre todo por parte de Simón el pescador, -ahora llamado Pedro- ya que las costumbres hebreas están muy arraigadas en él, y a su edad -es el mayor de todos los apóstoles-  no es fácil aceptar cambios tan radicales. Pero Myriam, siempre tan sutil, respetuosa y cuidadosa en el trato con los demás, supo como actuar para anular el mal humor de Pedro; provocando en más de una ocasión las carcajadas del propio Jesús. No obstante, Jesús hacía hincapié a todos sus seguidores de la importancia del respeto mutuo entre mujeres y hombres, así como la igualdad que debe de existir entre ambos, alegando al respecto: "La condición o el estatus de quien realiza sus ofrendas, no es lo más apreciado por mi Padre, mas la dedicación y el mejor empeño, siempre es de su agrado."
  


   


  Después de oír la sentencia que dijere Jesús -ahora repetida por José de Arimatea- se hizo un silencio sepulcral, dando paso a otra cuestión que hacía tiempo que rondaba por la mente de Valerio Máximo.


  

  
    - ¿Qué ha sido de Myriam y de los demás seguidores, después de la crucifixión de Jesús? -inquirió Valerio.
  


  

  En este punto, intervino Nicodemo.


  

  
    - Precisamente había estado esperando la liberación de José de Arimatea para hablar al respecto, ya que, después del apresamiento de Jesús, sólo Myriam, la madre de Jesús, y Myriam la de Magdala, junto con Juan y algunas mujeres, tuvieron el coraje de seguir en Jerusalén junto a Jesús, ya que el resto de los hombres -por temor a ser apresados también- se ocultaron de los judíos que los perseguían. Poco después, las dos Myriam -María la madre y María Magdalena- se marcharon a la casa del que fuera Lázaro, -ahora también llamado Juan, desde que nació a la nueva vida- esperando la excarcelación de José de Arimatea, para cumplir con lo dispuesto por Jesús. No puedo deciros más, pues eso es todo lo que supieron decirme, con el ruego de avisar a José de Arimatea tan pronto quedase en libertad, y pudiese acudir al encuentro.
  


  

  
    > Hace tiempo que conservo determinadas relaciones con algunos servidores, tanto de Herodes como del procurador Pilatos, y esta mañana he sido avisado de la puesta en libertad de José. Debido a ello, me habéis encontrado aquí esperando, y disculpadme, noble Valerio, por lo que voy a decir, pero no sé si he hecho bien en decirlo todo en vuestra presencia, ya que a pesar de que mi querido amigo José confía en ti, yo no puedo olvidar que eres un romano al servicio del Cesar, y no sé si con lo que he dicho, he puesto en peligro a mis amigos.
  


  

  Se hizo el silencio, incluso José de Arimatea no acertaba a decir palabra alguna, sólo observaba atentamente, igual como lo hiciera Nicodemo a Valerio Máximo, en espera de una respuesta que proporcionara la tranquilidad y seguridad exigida.


  

  
    - Tenéis razón, -respondió Valerio- os he pedido mucho sin daros apenas nada a cambio; pero si sois capaces de creer en mi palabra, os juro por mi honor, que no existe en mí la menor intención de hacer o decir nada que pueda causar el menor daño a vosotros o a vuestros amigos. Como he dicho a José durante el camino de regreso, sólo me mueve mi interés personal por conocer todo cuanto me sea posible sobre la figura de vuestro Maestro Jesús; ya que como sabéis, soy hombre de letras y en los estudios y escritos desarrollo mi existencia. Pero por si os sirve de algo más, quiero añadir que la figura de Jesús, después de todo lo que he podido conocer en mi estancia en Judea, es suficientemente atractiva para mí como para dejar a un lado el resto de consideraciones. Creedme pues, ya veis que vengo sólo, sin armas ni hombres que me acompañen, y ya despedí a los criados de Poncio Pilatos. Permitidme compartir vuestras experiencias, os lo suplico de todo corazón.
  


  

  José de Arimatea y Nicodemo se miraron mutuamente, no hizo falta hacer ningún comentario, conocían por la experiencia cuándo alguien decía la verdad, así que asintieron con la cabeza.


  

  José de Arimatea se volvió directamente a Valerio y serenamente le espetó:


  

  
    - Está bien Valerio, dime qué es lo que deseas saber y, si es de mi conocimiento, lo sabrás...
  


  

  Los ojos de Valerio no supieron ocultar un brillo especial, y una sonrisa apareció dibujada en su rostro, para a continuación exclamar:


  

  
    - ¡Loados sean los dioses!, os estaré eternamente agradecido por confiar en mí...
  


  

  
    - ¿Podrías contarme en qué te basas o qué pruebas viste, para insistir ante Pilatos, que Jesús había resucitado?
  


  

  José de Arimatea, se quedó pensativo mientras observaba los rostros de Nicodemo y de Valerio, expectantes, para venir a decir:


  

  -          Cuando Jesús fue apresado por la guardia del sanedrín, aquella misma noche, se me aparecieron dos seres, que dijeron ser ángeles del Señor, quienes me anunciaron la resurrección del Maestro, así como que era de suma importancia que el cuerpo de Jesús fuese reclamado inmediatamente de ser crucificado, al gobernador de Roma, Poncio Pilatos, para seguidamente depositar su cuerpo en el nuevo sepulcro de mi propiedad, que yo había hecho excavar en la roca, junto al huerto.


   


  
    > "Tú has demostrado seguir las enseñanzas de Jesús y de ser un hombre justo y honesto -me explicaron los ángeles- siendo además tu posición respetada por el sanedrín, así como la afinidad de tu parentesco con Jesús, evitará sospechas que le impidan a Pilatos concederte el cuerpo de Jesús. En cuanto hayas depositado el cuerpo de Jesús en el interior del sepulcro, deberás de cerrarlo, sin proceder al embalsamamiento del cuerpo. Esperareis al amanecer del primer día de la semana, para acudir a ser testigos de su mensaje. Nada de esto dirás a nadie, hasta que todo se haya consumado."
  


  

  Valerio interrumpió la narración de José para preguntar:


  

  
    - Discúlpame José, pero cuando hablé con Poncio Pilatos, éste me comentó su extrañeza por la rápida muerte de Jesús, ¿cómo se aseguró Pilatos de que Jesús ya era cadáver ?
  


  

  
    - Bien, como sabrás, Jesús fue crucificado en compañía de dos malhechores que enviaron desde Jericó para ser juzgados por el procurador, estos eran: Gestas, un bandido que asesinaba a sus víctimas y Dimas, un ladrón que atracaba preferentemente a los ricos. A estos dos, los soldados les ataron por los brazos al madero transversal de la cruz, que como tú bien conoces, es la forma usual de crucificar de los romanos, ya que al estar atados de los brazos, les impide respirar correctamente y por tanto acelera la muerte del reo. En cambio a Jesús, lo clavaron en la cruz, algo reservado sólo a los grandes criminales, a fin de agrandar su sufrimiento.  A Jesús lo clavaron  en la cruz con tres grandes clavos, dos en las muñecas, de unos 15 cm. cada uno, atravesando cada una de ellas y otro algo mayor de 20 cm. que atravesó los dos pies, sujetos uno encima del otro. Estos clavos tenían una cabeza de aproximadamente 6 cm. a fin de evitar que traspasaran totalmente la carne.
  


  

  
    > Al clavar los clavos en las muñecas, se rompía el tendón que comunica la mano y la muñeca con el brazo; lo que significaba que Jesús tuvo que forzar todos los músculos de la espalda a fin de expandir los pulmones y así poder respirar. De esta manera, Jesús, se veía obligado a apoyarse en el clavo que había atravesado sus pies, a fin de ir alternando el apoyo de los pies y el esfuerzo de los músculos de la espalda para poder respirar, sin que éstos acabasen rasgados.
  


  

  
    > Esta situación la mantuvo durante más de tres horas, ¡más de tres horas! mi noble Valerio, ¿crees ahora que fue poco tiempo? -a José le empezaron a brillar los ojos, a causa de las lagrimas que empezaba a derramar.
  


  

  
    - Realmente fue toda una proeza humana, estimado amigo, no sabía que había sido crucificado en esas condiciones... -respondió Valerio, visiblemente consternado.
  


  

  
    - Eso no es todo Valerio... Jesús había derramado tanta sangre, que poco antes de morir, apenas le quedaban gotas por derramar, sólo se apreciaba el agua que salía de sus heridas en el costado.
  


  

  
    - Después, tal como se suele hacer con los crucificados, a fin de que mueran antes, procedieron a romper las piernas por las rodillas. A tal efecto, empezaron por los dos ladrones pero, al llegar a Jesús, el soldado que tenía que romperle los huesos de las rodillas, comprobó que Jesús ya había dejado de respirar, por lo que le preguntó a Quinto Cornelio -el centurión que estaba al mando y al cual tú conoces por ser quien te acompañó hasta mi celda y leyó la orden de libertad-  si debía de romperle las piernas, ya que parecía que estaba muerto. El centurión ordenó al soldado Longinos -que así se llamaba-  que lo atravesara con su lanza, a fin de cerciorarse de la muerte de Jesús, hiriéndole en el costado, de donde brotó agua y sangre. Así fue como el centurión Quinto Cornelio informó a Pilatos de la rápida muerte de Jesús. Después de que fuese confirmado por su propio centurión, Pilatos no tuvo ningún inconveniente en permitir que me llevase el cuerpo.
  


   


  
    - Espero que con esto estés satisfecho; es todo cuanto sé, así que si no deseas ninguna otra aclaración, proseguiré con lo que estaba contando.
  


  

  
    - Te lo ruego José, por favor continua... -confirmó Valerio, visiblemente emocionado.
  


  

  
    - Pues bien... -prosiguió José, mientras se secaba las lágrimas que le habían caído por las mejillas- tal como los ángeles me habían indicado, así ocurrió y, en la hora quinta del primer día de la semana, -domingo al amanecer- María Magdalena fue quien descubrió el sepulcro vacío. Donde antes estaba el cuerpo de nuestro amado Jesús, ahora sólo quedaban las vendas en el suelo y el sudario de la cabeza, recogido a un lado de la estancia.
  


  
     
  


  
    > Después de ver el sepulcro vacío, María Magdalena corre a avisar a Simón Pedro y a Lázaro -ahora llamado Juan- diciéndoles lo acontecido: "se han llevado del sepulcro a Jesús, y no sé donde lo han puesto". Simón Pedro y Juan, salieron corriendo en dirección al sepulcro, mas como dijere María Magdalena, éste se encontraba vacío, por lo que los dos apóstoles al comprobar que el cuerpo de Jesús ya no se encontraba en el sepulcro regresaron a la casa, presos del pánico y el desconcierto.
  


  
     
  


  
    > María Magdalena se quedó allí, en el sepulcro, llorando desconsolada, hasta que una extraña luz del interior le hizo volver a entrar. Allí donde antes había estado el cuerpo de Jesús aparecieron dos seres angelicales, cuyas ropas resplandecientes iluminaban la estancia, y que al ver a María le dicen: "mujer, ¿por qué lloras?"
  


  
     
  


  
    > María les responde: “¿sabéis vosotros quién se ha llevado a mi Señor -mi esposo- y donde está ahora?
  


  

  
    > Los ángeles le señalaron afuera del sepulcro, donde aparecía una figura humana, portando una túnica que reflejaba un blanco brillante y cuya luminosidad superaba a la del día que acababa de empezar. María se dirigió hacia dicho personaje, sin reconocer su identidad, mas cuando estuvo cerca de él, éste le volvió a repetir lo que los ángeles le dijeran, añadiendo: "mujer, ¿por qué lloras?, ¿a quién buscas entre los muertos?"
  


  
    > María, creyendo que aquél personaje sabía dónde estaba Jesús, le pregunta: "os ruego me digáis dónde puedo encontrar a mi Señor –esposo- y lo recogeré".
  


  
     
  


  
    > Ahora él, se dirige a ella por su nombre y exclama: ¡María!
  


  

  
    > María reconoce entonces a Jesús y mientras se acerca a él, le dice: ¡mi Señor!, mi maestro…
  


  
     
  


  
    > Pero Jesús, antes de que María llegase a tocarle, le avisa diciendo: "No me toques aún, pues tengo que subir al Padre Celestial. Ve pues a los demás hermanos y diles que voy a subir a mi Padre que está en los cielos; vuestro Padre, mi Dios; vuestro Dios. Más tarde, volveré a estar contigo y con todos vosotros".
  


  
     
  


  
    > Dicho esto, Jesús y los ángeles ascendieron a los cielos en una nube, y María regresó a la casa donde se encontraban los apóstoles y yo mismo, para comunicarnos la buena nueva.
  


  
     
  


  Valerio interrumpió para preguntar:


  

  
    - ¿Esa es toda la prueba que tienes sobre la resurrección de Jesús?, ¿la historia de una mujer, de su esposa consorte?
  


  
     
  


  
    - No, no… -respondieron raudos y al unísono José y Nicodemo- pero María Magdalena fue el primer testigo de la resurrección a quien Jesús se le apareció. Le prometió volver esa misma tarde y, poco después, -prosiguió Nicodemo- se apareció a los discípulos, cuando éstos se encontraban ocultos de los judíos que les perseguían. Pero María, además, es el testimonio de las revelaciones del Maestro, la portadora del Espíritu de la Verdad, como dijo Jesús, de ahí su gran importancia.
  


  
     
  


  
    - ¿Y tú lo viste José? -volvió a inquirir Valerio.
  


  
     
  


  
    - Precisamente hacía sólo unas horas que yo había sido apresado y acusado de haber secuestrado y escondido el cuerpo de Jesús… el resto ya lo conoces -le respondió José, sin ocultar cierto malestar. Pero..., sí que lo vi dentro de mi celda, cuando estaba prisionero...
  


  
     
  


  
    - ¿Cómo fue eso posible José?
  


  
     
  


  
    - Ocurrió de la misma manera, como cuando se me aparecieron los ángeles. Pero esta vez era Jesús quien, aquella misma noche, vino a confortarme y a mostrarme lo que tenía reservado para mí. Ya sé que sólo tienes mi palabra, pero es cuanto puedo ofrecerte en estos momentos.
  


  
     
  


  
    - ¿No puedes contarme algo más sobre lo que ocurrió en tu celda, cómo pudo entrar Jesús allí?
  


  
     
  


  
    - Verás Valerio, podrás pensar que sólo fueron alucinaciones mías, pero yo lo vi y lo sentí. Jesús penetró en la habitación de repente, sin abrir ninguna puerta, ni entrar por ventana u orificio alguno, sin ruido, apenas si pude notar un extraño viento. Apareció sin más, se conformó delante mismo de mí. Su aspecto era distinto a como lo había conocido antes; presentaba un gran resplandor alrededor de todo su cuerpo. Era un cuerpo glorioso, pero aún así, reconocí su voz. Me dijo que iba a mostrarme un mundo nuevo y, haciéndome salir a través de las paredes y del techo, me sentí volar junto a él; hasta alcanzar una extraña nube que brillaba más que el Sol. Desplazándonos por nuevos lugares que nunca había visto y situaciones incomprensibles para mí. Pero Jesús, sabedor de mis anhelos, me dijo: "No temas José por aquello que ahora no comprendas, muy pronto recibiréis todos vosotros, mis queridos hermanos, el Espíritu de la Verdad, el cual os dará conocimiento y guía".
  


  
     
  


  
    - En ese momento regresé a la celda, donde permanecí hasta el día en que llegaste con la orden de liberación, -como te he dicho antes- el resto ya lo conoces.
  


  
     
  


  
    - En ese caso, sólo me queda poder conversar con María, -la consorte de Jesús- ¿creéis que querrá atenderme? -repuso Valerio, en busca de una aceptación.
  


  
     
  


  
    - Bueno, nosotros no podemos prometer que te atienda, -replicó Nicodemo- pero sí te podemos llevar hasta ella y presentarte como nuestro amigo, así como explicarle lo que has hecho por José. María nunca ha ocultado su gran estima por José y de seguro que te estará muy agradecida.
  


  
     
  


  
    - Pues os vuelvo a dar las gracias por todo lo que estáis haciendo por complacer a éste romano. Sinceramente, no esperaba tener la ayuda que me estáis prestando.
  


  
     
  


  De esta manera, y debido a la llegada del atardecer, acordaron los tres salir en la mañana del día siguiente con destino a Bethania, -ciudad muy próxima a Jerusalén y a escasas tres horas de camino- donde se encontraba la casa del que fuera Lázaro, -ahora llamado Juan- a quién Jesús, –según los Evangelios Canónicos- le encomendara el cuidado de su madre María.


  
     
  


   


  




  MARÍA MAGDALENA


  Hacía poco que había amanecido, cuando Valerio, acompañado de José de Arimatea y Nicodemo, emprenden el camino que les llevará hasta Bethania; donde se encontrarán con los amigos y familiares más directos de Jesús, quienes se hallaban bajo la tutela o protección de Juan, el "hermano" amado de Jesús, pues así vino a llamarse Lázaro, después de la resurrección de este por Jesús a la nueva vida.


  Durante el viaje, Valerio, aprovechaba toda ocasión que se le presentaba para conocer cuantos más aspectos le fueran posible sobre Jesús y María Magdalena. Así, averiguó como el lugar a donde se dirigían -la casa del que fuera  Lázaro- se había llegado a convertir en el lugar preferido por Jesús, durante el tiempo que estuvo predicando por Galilea y Judea; donde pasaría largas temporadas de descanso y  recogimiento, así como ser el centro o el "cuartel general" desde donde planificaba las acciones a llevar a cabo por sus apóstoles, a la vez que instruía a sus más íntimos y allegados.


  Después de más de tres horas de marcha, por fin divisaron las propiedades de Lázaro y, antes de que llegasen hasta la casa, ya había sido avisado éste por uno de sus criados de la llegada de tan honorable comitiva. Lázaro, -ahora Juan- salió al encuentro de su amigo y pariente, fundiéndose en un abrazo con José de Arimatea, al que no cesaba de decir:


  
    - ¡Alabado sea Dios Todopoderoso, por haberte traído hasta nosotros de nuevo!
  


  
    - ¡Alabado siempre sea...!, respondió José, mientras se abrazaban.
  


  
    - Nicodemo ya me ha dicho que, María, -la madre de Jesús- junto con María Magdalena y vosotros, estabais esperando mi regreso para cumplir los deseos del Maestro -comentó José, quien, al percibirse del gesto de extrañeza de Lázaro-Juan, por la presencia del romano, prosiguió diciendo:
  


  
    > Por cierto Juan, os presento a Valerio Máximo, escritor e historiador del Cesar Tiberio, gracias al cual, tengo la fortuna de estar con vosotros; ya que fue él quien convenció a Pilatos para que me dejase en libertad.
  


  
    - No es para tanto... -insistió Valerio, intentando quitar importancia al asunto.
  


  Lázaro-Juan, extendió su mano hacia Valerio, para estrechar su brazo, a la vez que exclamaba:


  
    - La mano de Dios se ha servido de ti, noble Valerio, bendito seas por ello.
  


  A continuación, Lázaro-Juan, los condujo hasta la casa donde se encontraban esperando el resto de familiares y amigos más íntimos de Jesús.


  Nada más entrar en el interior de la casa, los abrazos a José de Arimatea y alabanzas al Altísimo, fueron la tónica dominante, hasta que, una vez cesado el reencuentro y la alegría inicial, María Magdalena, notando la presencia de Valerio Máximo, se dirigió a él diciéndole:


  
    - Tú debes de ser aquél que nos conducirá a la nueva tierra... con la tribu de Benjamin[21].
  


  Valerio Máximo no pudo evitar expresar una cara de asombro y extrañeza, para responder inmediatamente a María Magdalena:


  
    - Creo que me confunde señora, yo soy Valerio Máximo, un humilde escritor romano que he sido invitado por José de Arimatea a acompañarlo hasta aquí, pero me gustaría poder complaceros.
  


  Apenas había terminado Valerio de hablar cuando, José de Arimatea, al percatarse del incidente, vino a aclarar la situación.


  
    - María, -dijo José- éste hombre es quien me ha ayudado a salir de la cárcel; habló con Poncio Pilatos y lo convenció para que me liberase, y como agradecimiento, le he abierto mi casa y mi corazón. Está muy interesado en conocer los hechos del Maestro, y me ofrecí a traerlo hasta ti, ya que tú lo conocías mejor que los demás.
  


  María Magdalena, no dejó que José prosiguiera con su explicación, interrumpió para decir:


  
    - Ya sé quien es José, no sabía como se llamaba, pero sabía que vendría contigo. Es quien nos ayudará a llegar a nuestro nuevo destino, tal como predijo el Maestro.
  


  En ese instante se hizo el silencio, aquellas palabras tenían mucho que ver con el esperado mensaje que Jesús había comunicado a María Magdalena, para ser transmitido al resto de familiares y amigos íntimos.


  Como si de manera intuitiva hubiesen sido prevenidos, o quizás, porque ya conocían la forma en como Jesús -y ahora María Magdalena- se dirigía hacia quienes le escuchaban, todos y cada uno de ellos fueron aposentándose, a la espera de lo que María tenía que transmitirles.


  María Magdalena esperó a que todos estuviesen acomodados y, mostrando un rostro resplandeciente de alegría, -signo inequívoco de la verdad que guardaba- se dispuso a dar comienzo y transmitir el mensaje que el Maestro Jesús, había dejado en su corazón y en su espíritu.


   


  




  EL MENSAJE


  
     
  


  
    Todos habéis escuchado en alguna ocasión las palabras de Jesús, y todos sois testigos de la verdad que el Maestro representa... -de esta manera, María Magdalena, dio comienzo al mensaje.
  


  

  
    …Todos aquellos que buscan la Verdad con sinceridad, no necesitan más que abrir su corazón..., Dios Padre Todopoderoso, se encargará de actualizar día a día, momento a momento, en todos y cada uno de estos corazones abiertos a la Verdad, todo lo esencial para la vida consciente. El Espíritu de la Verdad, anidará en cada uno de dichos corazones; aportando la guía espiritual que el Padre ha otorgado a cada uno de ellos. Nadie estará exento de recibir el Espíritu de la Verdad, pues la igualdad entre los hombres es el signo que, el Padre, imparte para todos sus hijos.
  


  

  
    Dad... y recibiréis..., dad Amor y recibiréis Amor. Nada hay más valioso que el Amor desinteresado. ¡Bendito aquél que entrega todo su Amor sin condición alguna, pues es lo más valorado por el Padre!
  


  

  
    No busquéis a Dios en los templos construidos por el hombre, buscadlo en vuestros corazones, en aquellos abiertos a la Verdad, sólo allí puede residir.
  


  

  
    Dios habita en los corazones puros, abiertos a la Verdad, y su presencia es tan grande y notoria, que todos aquellos que poseen el espíritu de la Verdad, serán llamados "Hijos de Dios".
  


  
     
  


  
    Jesús es el ejemplo de todo lo expuesto y, como él mismo dijo: "haced lo que me vierais hacer a mi"  y  "amaos los unos a los otros, como yo os he amado".
  


  
     
  


  
    El ha sanado a enfermos del cuerpo y del espíritu, ha confortado al desamparado y ha mostrado el verdadero camino de la Verdad; y como respuesta a todo ello, ha sido sacrificado por el egoísmo y la necedad de quienes pretenden ser los representantes del Altísimo y gobernantes que no gobiernan. Pero, a fin de que veamos cuan grande es el poder y la misericordia del Padre Todopoderoso, Jesús, ha resucitado a la nueva vida -a la vida verdadera- y se ha mostrado ante nosotros como ejemplo inequívoco de la Verdad que él mismo manifiesta.
  


  
     
  


  
    Este es el ejemplo que debemos seguir. Debemos morir en la vida anterior, la de la mentira e hipocresía, la del egoísmo materialista, la gobernada por Satanás en las tinieblas de la envidia; para poder renacer a la nueva vida -la vida verdadera- donde no existen tinieblas. Donde toda fuerza es regida por el Amor del Padre, en todos y cada uno de sus hijos.
  


  
     
  


  
    Así es el camino que nos marca nuestro Maestro Jesús y el que deberemos seguir. Para ello, hemos sido bendecidos con el Espíritu de la Verdad, el cual, anida en nuestros corazones y en los de todos aquellos que abran el suyo a la Verdad.
  


  
     
  


  
    Todo esto, es lo que debemos proclamar en nombre de Jesús, por deseo del Padre y por nuestro propio convencimiento. 
  


  
     
  


   


  




  EL DESTINO APOSTÓLICO Y ADVERTENCIAS SOBRE EL FUTURO


  

  Cuando María Magdalena terminó de hablar, las preguntas se sucedieron en cascada. Primero fue Nicodemo, quien dirigiéndose a María preguntó:


  

  
    - ¿Cómo tenemos que actuar, de acuerdo a los deseos del Maestro?
  


  

  
    - Mi querido Nicodemo, -respondió María- algunos de nosotros… los escogidos por el Maestro, ya están de camino hacia los diferentes destinos donde deberán desarrollar su apostolado, ayudados y guiados por el Espíritu de la Verdad. Los que ahora quedamos aquí, también tenemos una misión que cumplir y un destino que alcanzar.
  


  

  
    - Pero María, -insistió Nicodemo- tú sabes que ahora los seguidores de Jesús corren peligro, ya que son perseguidos e incluso, pretenden eliminaros a ti y a Lázaro-Juan. ¿Cómo vamos a volver a presentarnos en Judea, Jerusalén o Galilea, predicando las enseñanzas del Maestro?
  


  

  
    - Recuerda las palabras de Jesús -le respondió Maria- cuando dio instrucciones al resto de nuestros hermanos, a fin de que cumpliesen con el apostolado: “no vayáis por el camino de los gentiles, ni entréis en ciudades Samaritanas, antes bien, id a predicar la venida del reino de los cielos a las ovejas perdidas de la casa de Israel”[22]
  


  

  
    > Y recordad también estas cosas: “no hagáis acopio de oro, plata o moneda alguna, ni tampoco preparéis alforja para el viaje, llevad un sólo vestido, y cuando entréis en cualquier ciudad, alojaos en la casa de personas de confianza; pero si no hallareis casa alguna donde os reciban, escuchen y atiendan, salid de aquella ciudad y sacudid el polvo de vuestros pies; pues en verdad os digo: que habrá más contemplación para Sodoma y Gomorra en el día del Juicio, que para aquella ciudad. Sabed que os envío como ovejas en medio de lobos, tened por tanto la cautela de la serpiente y la sencillez de la paloma.”[23]
  


  

  
    > Mas no penséis que el Maestro desconoce lo que acontecerá, El nos avisó cuando dijo:
  


  

  
    “Cuidaos de la gente, porque os entregarán a los tribunales del sanedrín y seréis azotados en sus sinagogas. También seréis llevados y entregados ante reyes y gobernadores por mi causa, mas no temáis por lo que deberéis de decir, ya que no seréis vosotros quienes habléis, sino que será el Espíritu de la Verdad que hablará por vuestra boca. Sabed que se darán muerte entre hermanos, que el padre entregará al hijo, y que los hijos se levantarán contra sus padres, dándoles muerte. Seréis odiados por todos, a causa de mi nombre, mas aquél que se mantenga firme hasta el fin, será salvado. Cuando seáis perseguidos en una ciudad, huid a otra, porque en verdad os digo: que no acabareis de recorrer las ciudades de Israel sin que venga el Hijo del Hombre.”[24]
  


  

  
    - Y de igual manera, Jesús quiso advertir a aquellos que llamándose sus discípulos, serán ejecutores del mal y la confusión. Os recuerdo sus palabras:
  


  

  
    “No todo el que me dice Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, pero sí aquél que hace la voluntad de mi Padre, que está en los cielos. Ya que cuando llegue la hora, muchos me dirán: ¡Señor, Señor! ¿No profetizamos en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios, y en tu nombre hicimos muchos prodigios?, mas yo les responderé: jamás os conocí; ¡apartaos de mí, obradores de maldad![25]
  


   


  
    > Pero en todo caso, Nicodemo, -añadió María- nuestra misión no está en Palestina. A eso me refería cuando vi llegar a Valerio Máximo, él nos ayudará a embarcar en una nave, que nos llevará a casi todos los presentes, hasta la nueva tierra que está esperándonos: la provincia romana de la Galia. Allí están los descendientes y herederos de la tribu de Benjamín, las ovejas perdidas de Israel, allí llevaremos la palabra de Jesús.  
  


  

   En ese instante, Valerio Máximo, asombrado una vez más por lo escuchado, irrumpió para  decir:


  

  
    - Disculpadme señora, pero… ¿cómo decís que me estabais esperando y además, que os voy a ayudar a abandonar Palestina?
  


  

   María lo miró sonriendo y con dulce tono de voz le respondió:


  

  
    - Disculpadme vos a mí, noble Valerio, pues no he reparado en que no habéis sido previamente informado de lo que deberá de acontecer, según la voluntad del Maestro, así como la del Padre Celestial. Cuando el Maestro se me apareció después de haber resucitado, me puso al tanto de nuestras obligaciones como apóstoles suyos y de los nuevos destinos, avisándome de que, cuando llegase la hora de partir hacía la nueva tierra, debería de hacerlo acompañada de José de Arimatea; y que la persona que ayudaría a José a ser liberado, sería la misma que nos ayudaría a llegar hasta el nuevo destino.
  


  

  
    - Pero aún así, -insistió Valerio- ¿por qué pensáis que yo puedo ayudaros?, y… ¿por qué estáis convencida de que voy a aceptar?
  


  

  
    - No es una cuestión de conocer vuestras influencias o vuestros deseos, mi noble Valerio, -respondió María- simplemente creemos con fe ciega en todo aquello que Jesús -nuestro Maestro- nos dice.
  


  

  
    > En cierta ocasión, cuando uno de nosotros le preguntó sobre la inmensidad del Universo, él respondió:
  


  

  
    "El mayor universo que puedas imaginar, cabe en un grano de mostaza. Lo pequeño se hace grande y lo grande es pequeño a los ojos del Padre, a los ojos de Dios. Sólo la fe no tiene límites. Si tuvierais tan sólo un grano de mostaza de fe, diríais a la montaña: ‘sígueme’  y la montaña os seguiría".
  


  

  
    > Este es nuestro grado de fe, noble Valerio, -concluyó María- aunque eres libre de aceptar o no ayudarnos.
  


  

  
    - No es eso María, -se apresuró a responder Valerio- es que desconozco como puedo ayudaros, yo no poseo poder alguno sobre las autoridades romanas o judías. Si no fuese por el salvoconducto otorgado por el Cesar Tiberio y la colaboración del procurador de Judea, Poncio Pilatos, apenas habría podido llegar hasta vosotros.
  


  

  
    - Quizá eso sea suficiente, Valerio -indicó María. Nosotros  hemos aprendido a confiar en el Padre. Y como Jesús dijo:
  


  

  
     "No os preocupéis de que vais a comer o como vais a vestir vuestros cuerpos, porque la vida vale más que los alimentos y el cuerpo más que el vestido. Fijaos en los cuervos, no siembran, ni siegan, ni tienen despensa, ni granero, y sin embargo Dios les facilita el alimento. Si Dios se preocupa así de las aves, ¿qué no hará por vosotros sus hijos? Vuestro Padre sabe todo lo que necesitáis. No os inquietéis por lo que necesitáis. En cambio buscad el reino de Dios, y todas esas cosas se os darán por añadidura"[26]. 
  


  

  
    > Dejadlo todo en las manos del Padre celestial, noble Valerio, no os opongáis a la voluntad del Maestro, que es la del Padre Celestial.
  


  

  Valerio Máximo asintió con un ligero gesto de aceptación y, María Magdalena, le correspondió con una cariñosa sonrisa.


  

   


  




  EL VIAJE HACIA UN MUNDO NUEVO


   


  Transcurrió el día plácidamente, fueron intercambiando anécdotas y compartiendo las diferentes experiencias que cada uno había tenido junto al Maestro y llegó el momento en que María Magdalena se dirigió a Valerio, apartándolo del grupo.


  

  
    - Valerio, me ayudaría mucho saber como harías tú en nuestra situación para salir de Judea, sin despertar sospechas, ni que sepan cual es el destino final -le preguntó María.
  


  

  Valerio Máximo hizo un gesto reflexivo, mientras buscaba la respuesta apropiada, respondiéndole a continuación:


  

  
    - María, en tu situación, lo mejor sería dirigirse en primer lugar hacia el mar, evitando pasar por las ciudades donde más os conocen, hasta llegar a Cesárea o al puerto de Tiro en el norte, aunque en vuestro caso, sería mejor probar a encontrar una nave en Ascalón, que es la más cercana y, además, es una ciudad filistea y, por tanto, os será más fácil pasar desapercibidos. Desde allí, sin que la gente sepa quienes sois, podríais dirigiros con mayor sigilo y seguridad hasta el puerto de Alejandría en Egipto. Ya una vez en Alejandría, será relativamente sencillo encontrar un patrón que os lleve en su nave hasta la Galia, sin que os haga preguntas embarazosas.
  


  

  La exposición de Valerio Máximo le pareció muy acertada a María Magdalena, y ésta, después de mostrar su agradecimiento, se retiró junto a José de Arimatea y Juan, con quienes compartiría la información y decidirían la opción más adecuada.


  

  La situación en aquellos momentos requería de una extrema prudencia; por un lado, los Saduceos y Fariseos, encabezados por Caifás y el propio Herodes, empeñados en encontrar el cuerpo de Jesús. Tal como acusaron a José de Arimatea de haberlo ocultado en algún lugar por el mismo o los discípulos del Maestro y, por otro lado, el propio Poncio Pilatos, a quien también podría convenirle encontrar a Jesús, vivo o muerto. Estás consideraciones fueron analizadas una y otra vez por José, Juan y María, tomando la decisión final de aceptar la opción propuesta inicialmente por Valerio. Además, Valerio poseía un salvoconducto que le permitiría a él y a sus acompañantes circular libremente por todo el territorio gobernado por el Imperio romano y, al ser Egipto una provincia más de Roma, no tendrían problemas en acceder hasta la ciudad de Alejandría, desde donde no resultaría muy complicado embarcar en una nave comercial que les llevase hasta la Galia.


  

  Al día siguiente, María, José y Juan, ya tenían claro cual iba a ser el plan a adoptar, únicamente necesitaban saber si Valerio estaría dispuesto a ayudarles en la marcha. A tal efecto, María se dirigió a Valerio nada más despuntar el día, preguntándole directamente si él querría ayudarles a salir de Judea, siguiendo el plan que él mismo les había indicado.


  

  Valerio se mantuvo pensativo por unos instantes, para responder:


  

  
    - Si es cierto todo lo que me habéis dicho del maestro Jesús, no creo que tenga otra opción, mas que la de serviros humildemente...
  


  

   Y mientras esbozaba una sonrisa, sentenció:


  

  
    - ¡Cúmplase pues su voluntad¡
  


  

  María corrió a abrazarlo como prueba de su gratitud, mientras que José y Juan, -quienes estaban expectantes- hicieron lo propio entre ellos.


  

  Inmediatamente se pusieron manos a la obra y, así, mientras José de Arimatea daba las instrucciones oportunas al jefe de la casa, a fin de no levantar sospechas sobre su inmediata marcha, se dispuso a reunir los medios económicos necesarios para el viaje. Juan hizo lo propio junto con sus hermanas Marta y María.


  

  Había que liquidar una parte de las haciendas, pero sin que ello supusiese crear sospechas. Para ello, hicieron ver que su permanencia en Jerusalén, después de todo lo acontecido con Jesús y ellos mismos, no era muy beneficiosa para su integridad física, -algo totalmente lógico y predecible- por lo que sus acérrimos enemigos: Caifás y Herodes, no pondrían obstáculos.


  

  Mientras tanto, Valerio planificó a conciencia todo el recorrido desde la casa de José de Arimatea en Jerusalén, hasta la ciudad costera filistea de Ascalón. Era muy importante no pasar por ninguna ciudad en la que conociesen a José, María  o Juan, ya que de lo contrario, podrían llamar la atención tanto de Herodes como de Poncio Pilatos, y no estaba seguro de que, éste último, dejase marchar a la comitiva sin más. Sin embargo, en caso de ser descubierto, siempre tenía la opción de decir que sus acompañantes iban a llevarlo hasta donde se podría encontrar Jesús, por lo que de esta forma, estaría cumpliendo con la orden dada por el Cesar Tiberio. Otro punto a favor, que Valerio encontró con dirigirse hacia Ascalón, era que, aunque desde hacía pocos años estaba bajo el gobierno de Roma, al tratarse de una ciudad perteneciente al antiguo reino de los filisteos, éstos no pondrían ningún reparo en trasladarlos hasta Alejandría; al no considerarse como parte judía, ni estar los filisteos conformes con pertenecer al imperio romano.  Por otro lado, los filisteos, desde la antigüedad habían sido considerados unos excelentes marinos, manteniendo abiertas distintas líneas navieras por todo el Mediterráneo; otro punto a su favor a tener en cuenta.


  

  De esta manera y una vez hubieron terminado todos los preparativos, al cabo de tres días, la comitiva se puso de camino hacia la ciudad de Ascalón. Junto con María viajaban: José de Arimatea, Juan y su hermana María, así como tres criados: dos mujeres y un hombre.


  

  Fueron necesarios dos carruajes para transportar a las 8 personas y el correspondiente equipaje, pues aunque este era lo imprescindiblemente necesario, era fundamental el poder embarcar lo antes posible y, evitar así que no pudiesen salir de Judea. Por otro lado, al no llevar consigo más que lo imprescindible, no levantarían sospechas entre las gentes cercanas.


  

  El trayecto lo hicieron siempre de día, a fin de evitar a los asaltadores de caminos y cuya duración no sobrepasó dos días en horas diurnas.


  

  Al llegar a Ascalón, Valerio hizo valer su condición de emisario del Cesar, con el fin de acomodar a los 7 viajeros y él mismo en una nave filistea que estaba a punto de zarpar con destino a Malta, pero que haría escala en Alejandría.


  

  Mientras Valerio conseguía los pasajes, Juan y el criado de éste, se encargaron de deshacerse de los carruajes, vendiéndolos en el puerto a bajo precio.


  

  Una vez todo estuvo ultimado, embarcaron en la nave, zarpando de inmediato y poniendo rumbo a Alejandría, la que sería la puerta de un nuevo mundo.
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  Mapa de Palestina en tiempos de Jesús
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  Mapa del recorrido desde Palestina a Alejandría (Egipto)
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  Ruta seguida en el viaje de María Magdalena a la Galia


  

   


  




   MARÍA MAGDALENA  EN ALEJANDRÍA


  

  Después de dos días de navegación, arribaron a las costas de Alejandría, ya desde lejos podía contemplarse el faro como si fuese una nueva estrella, marcando la estela que el navío debía de seguir. Al arribar a puerto, la escena contemplada magnificaba aún más si cabe, todo lo que hasta entonces había oído decir sobre Alejandría. María no daba crédito a lo que sus ojos le mostraban, José y Juan,  parecían embelesados ante tanta gente en movimiento, hasta que, Valerio, por fin, decidió hacerles la pregunta:


  

  
    - ¿Ninguno de vosotros habíais estado antes en Alejandría?
  


  

  Parecía evidente la respuesta, pero aún así, María volvió a sorprender a Valerio una vez más.


  

  
    - Físicamente no, pero he estado tantas veces... Jesús me hablaba de cuando estuvo en Egipto, en los lugares más misteriosos y desconocidos por el hombre común, así como también de la gran biblioteca de Alejandría.
  


  

  
    - ¿Jesús estuvo en Egipto? -preguntó Valerio con total asombro.
  


  

  
    - Sí, estuvo... y aquí fue donde se inició y descubrió lo que era. Fue en su infancia y juventud, hasta que regresó a Galilea, a Nazareth.
  


  

  La respuesta fue tajante, y quedó claro que no era el momento de hacer más preguntas, así que Valerio se dio por satisfecho a la vez que anunció su intención de averiguar las posibilidades que tenían de embarcar en otra nave con destino al puerto de Masilia (la actual Marsella) ciudad principal de la Galia (actualmente en el Sur de Francia), donde solían atracar los barcos provenientes  de las rutas del  Mediterráneo, controladas por el Imperio romano.


  

  Mientras tanto, María y los demás, disponían del resto del día para visitar la ciudad o a parientes de Jesús, como así pareció ser el caso, tal como algunos días después tuvo ocasión de relatar a Valerio Máximo.


  

  Al llegar el atardecer, se volvieron a reunir todos frente al barco que los había traído de Ascalón. Según había podido constatar Valerio, aquel barco era el único que zarparía al amanecer con destino a Malta, ya que la nave que hacía la ruta Roma – Masilia, había zarpado el día anterior y, hasta dentro de 14 días, no tenía previsto zarpar ningún otro navío con destino a Roma y de allí a Masilia. Por otro lado, -sugirió Valerio- que si zarpaban con ese mismo barco hacia Malta, una vez allí, sería posible proseguir el viaje, bien en ese mismo barco, si no tenían otra carga, bien en uno nuevo que hiciera la ruta Malta – Masilia, ya que así se lo había indicado el patrón del navío. Lo que dejaba a consideración de los presentes.


  

  María hizo un gesto a Valerio para preguntarle:


  

  
    - Valerio... ¿tú hasta donde puedes acompañarnos en este viaje?
  


  

  
    - Pues no más allá de Roma, ya que debo informar al Cesar sobre Jesús y, en todo caso, no creo conveniente que vosotros fueseis hasta Roma, ahora podría ser peligroso. Yo me quedaré con vosotros hasta llegar a Malta, allí tomaré un nuevo barco con destino a Roma.
  


  

  La respuesta de Valerio pareció satisfacer a María, así como al resto de los integrantes de la expedición, por lo que aceptaron proseguir el viaje en aquel barco rumbo a Malta.


  

   


  




  MARÍA MAGDALENA  DESVELA EL ENIGMA SOBRE JESÚS


  

  El viaje por mar estaba previsto realizarlo entre 15 y 16 días, ya que se trataba de un velero a plena carga, así que Valerio vio en ello una oportunidad más de saber sobre Jesús por propia boca de María Magdalena.


  

  En la primera oportunidad que se le presentó, Valerio buscó a María y, con un dulce tono, le pidió que le hablase del Maestro. Quería conocer todo lo que le fuera posible sobre un ser tan excepcional como Jesús.


  

  
    - ¿Qué es lo que deseas saber de él? -le inquirió María.
  


  

  
    - Todo lo que puedas contarme...
  


  

  
    - Todo es mucho... y a la vez me resultaría muy corto... -respondió María- pero intentaré complacerte en todo cuanto me sea posible.
  


  

  María hizo una breve pausa, buscaba un comienzo idóneo... pero daba igual... para hablar sobre Jesús, todos los comienzos eran idóneos, así que empezó a recordar...


  

  
    - ¿Sabes...? ahora, lo que más recuerdo es el día que me regaló esta flor... –extrajo unos pétalos de color violeta que guardaba en un saquito de terciopelo- ¿sabes de qué flor son...?
  


  

  
    - Pues no estoy seguro... parecen pétalos de una petunia de color violeta ¿es así?
  


  

  María sonrió, sabía que había acertado...


  

  
    - Sí, así es... ven... huele su perfume.
  


  

  Valerio se acercó la flor a la nariz, con el fin de no contradecir a María, pero en su interior sabía que las petunias no huelen y menos si las flores ya están secas.


  

  
    - Humm... parece un aroma de vainilla -exclamó Valerio algo contrariado.
  


  

  
    - Así es amigo Valerio, su aroma es como el de la vainilla...
  


  

  
    > Un día al atardecer, en que Jesús y yo estábamos paseando por las orillas del Lago de Genesareth, y al que vosotros, los romanos, llamáis de Tiberiades, en honor al Cesar Tiberio, le pregunté si me permitiría quedarme con algo personal de él para recordarle siempre que lo viese. Entonces él me miró con sus cálidos ojos de color de miel y me dijo:
  


  

  
    “¿Para qué quieres algo material, que el tiempo y el fuego quemarán y destruirán como todo lo material que es efímero? Ven María, acércate a estas petunias de color violeta, siente su fragancia, este es mi regalo para ti. Desde hoy, todas las petunias de color violeta, cuando llegue esta hora del atardecer, desprenderán este perfume que te recordará como es mí amor”.
  


  

  
    > Así era Jesús, amigo Valerio, podía darte el mundo y te regalaba los sentidos.
  


  

  Tiempo más tarde, cuando Valerio Máximo regresó a Roma, tuvo ocasión de comprobar como, de todas las petunias existentes, las de color violeta son las únicas que desprenden un aroma a vainilla, sobre todo al atardecer.


  

  Aquella anécdota, abrió paso a lo que realmente parecía interesarle a Valerio, así que fue el comienzo de una serie de preguntas que esperaban respuesta por parte de María.


  

  
    - ¿Por qué algunos decían que Jesús era el rey de los judíos?  -esa fue la primera pregunta de Valerio.
  


  

  
    - Verás Valerio... Jesús es descendiente directo del rey David, por parte de su madre María. Ya desde que Julio Cesar conquistara Israel y dejara como procurador de Judea a Antípater, de origen árabe y padre de Herodes el Grande, quien posteriormente sería nombrado rey por el senado, -como tú debes de saber- los judíos nunca aceptarían la imposición de Roma al designar a Herodes como rey. Esto provocaría que los judíos desearan y esperasen desde entonces la llegada del Mesías (el rey ungido), tal como profetizan las sagradas escrituras. Por este motivo, cuando Herodes fue informado por unos magos provenientes de oriente, sobre lo acontecido en Judea, al producirse una anunciación en el cielo, del nacimiento de un rey de reyes y al que ellos se dirigían para presentarles sus respetos; Herodes montó en cólera y ordenó degollar a todos los niños varones menores de dos años, edad en que estaría comprendido el nacimiento de Jesús, con el fin de evitar que el profetizado Mesías le arrebatase el reino de Judea. Este hecho, fue lo que provocó que María y José, la madre de Jesús y su esposo, huyesen a Egipto con el niño, avisados por los propios magos de oriente, quienes habían venido desde más allá de Siria en busca de Jesús y al que hicieron varios presentes que indicaban la naturaleza del infante.
  


  
     
  


  
    > Aquí tienes la respuesta a dos de tus cuestiones, ya que como recordarás, cuando estuvimos en Alejandría, te comenté que Jesús sí había estado en Egipto. El resto estaba escrito en las profecías, y como ya habrás comprendido, se trataba de Jesús. Así que, muchos de sus seguidores, veían a Jesús como al Mesías libertador, al rey guerrero que los salvaría del Imperio romano y no al enviado de Dios, al hijo del Hombre como él prefiere ser llamado. El nuevo hombre, la nueva consciencia del Hombre.
  


  
     
  


  Valerio Máximo se quedó reflexivo ante algunas de las palabras de María, para pasar a preguntar:


  
     
  


  
    - ¿Por qué has dicho: “María la madre de Jesús” y, en cambio, a José, lo llamas el esposo de María?
  


  

  
    - Es algo difícil de explicar, y más de comprender, aunque voy a intentar explicártelo como Jesús lo hizo conmigo:
  


  

  
    > María, hija de Ana y de Joaquín, -la madre de Jesús- ya desde su nacimiento fue escogida por el Padre Celestial, para ser la futura madre terrenal de Jesús. A tal efecto, sus padres Ana y Joaquín fueron avisados por un enviado del Padre Celestial –ángel- de que María debería ser entregada al cuidado del Templo, donde recibiría las instrucciones y los cuidados necesarios para su futura condición. María permaneció en el templo hasta la edad de 14 años, cuando por obra y gracia del Padre Celestial, María quedó embarazada de Jesús. Esa situación provocó el rechazo de José, quien pese a su diferencia de edad con María y estar viudo de un anterior matrimonio, del que ya tenía varios hijos, incluso mayores que la propia María, había sido escogido como el hombre encargado de desposarla, por ser una persona justa y con recursos económicos suficientes, gracias a su condición de maestro carpintero o constructor. José no había tenido ninguna relación carnal con María, lo que hacía que, de acuerdo a la Ley de Moisés, pudiese repudiar a María al encontrarse esta embarazada. Esto supondría la total deshonra de María e incluso, correría riesgo su integridad física, así que José estuvo meditando al respecto de su posible actuación. Al igual que ocurriera con los padres de María, José también recibió la visita del mensajero del Padre Celestial, quien le hizo saber a José que María no había sido embarazada por hombre alguno, sino que era consecuencia de la voluntad del Padre Creador quien, a través de María, iba a proporcionar al mundo una nueva Consciencia. Así no debía de temer desposarse con María, ya que el fruto de su vientre sería el Mesías prometido. José aceptó lo indicado por el enviado del Padre y se desposó con María.
  


  
     
  


  
    > María también fue visitada por el mensajero del Padre Creador, -el ángel- quien le confirmó su condición y la misión a la que había sido encomendada desde su nacimiento, diciéndole:
  


  

  
    “Bendita tú Myriam, seas entre todas las mujeres, pues de tu vientre saldrá la Luz que iluminará al mundo y al que llamarás [27]Yeshúa”.
  


  

  
    > Como ves Valerio, pese a que Jesús siempre a tratado a José como si fuese su padre terrenal, así como éste a Jesús como su hijo, lo cierto es que Jesús fue concebido por el poder de Dios, del Padre Creador.
  


  
     
  


  
    > Jesús a este respecto me dijo que, en un tiempo venidero, ya no sería necesaria la participación del hombre tal como la entendemos los humanos para la concepción de los hijos, algo que en ese momento no supe comprender pero, que presiento que voy a comprender muy pronto...
  


  
     
  


  Valerio Máximo no salía de su asombro, cada vez se le acumulaban más las dudas. Lo que acababa de oír, se salía de todos sus esquemas, así que insistió en realizar más preguntas al respecto:


  

  
    ¿Quieres decir que Jesús es en realidad el hijo de un dios?
  


  

  
    - Tú lo has dicho Valerio, aunque como Jesús dice: “todos somos hermanos del mismo padre. Todos somos hijos del Padre Creador y como tales, llevamos en nuestros espíritus la energía divina, la fuerza vital, que nos identificará como hijos de Dios.”
  


  

  
    - Pero Jesús es diferente al resto de las gentes… ha realizado prodigios que nadie más ha sido capaz de realizar, ni siquiera los sumos sacerdotes egipcios... -intervino Valerio- ¿cómo puedes decir que todos los hombres somos iguales ?
  


  

  María dudó por un instante, para a continuación revelar lo que había supuesto para toda la humanidad, la venida de Jesús a este mundo.


  

  
    Presta atención Valerio, porque lo que voy a decirte no es sólo para ti, pertenece a toda la humanidad, aún cuando en este tiempo no sean conscientes de lo que representa, pero llegará un tiempo futuro en que lo que ahora no posee nombre, entonces será conocido como la “secuencia de la vida”[28], como el mapa de un extenso territorio convertido en cuerpo y alma. Jesús posee una “secuencia de la vida” muy avanzada a la que ahora corresponde al resto de los mortales. Esta secuencia de la vida se encuentra en el interior de todos los seres vivos y en el caso de Jesús, ha sido adaptada por el Padre Creador para que sirviese de nueva simiente en la humanidad. Gracias a esta secuencia, Jesús puede realizar todos esos prodigios que has oído decir y, de igual forma, cuando dicha secuencia haya sido distribuida entre todos los nuevos hombres venideros, todos ellos poseerán las mismas facultades que ahora ha mostrado Jesús para sanar, conocer lo invisible o realizar toda clase de prodigios.
  


  

  Valerio volvió a interrumpir a María para preguntar:


  

  
    - ¿Y cuándo podremos disfrutar de esa nueva secuencia de vida, María?
  


  

  María no pudo evitar una ligera carcajada, para a continuación responder:


  

  
    - Verás Valerio, ni tú ni yo, podemos poseerla ahora, pues como te dije, dicha secuencia de vida se adquiere antes de nacer, heredada de los progenitores, por lo tanto, será preciso que volvamos a nacer para que tengamos en nuestros cuerpos la secuencia de la vida que Jesús ha venido a traer a esta humanidad. Serán nuestros descendientes quienes la irán poseyendo gradualmente, conforme la nueva consciencia se vaya instalando en los corazones del nuevo Hombre.
  


   


  
    - Entonces… para que ello se llevase a cabo, sería necesario que Jesús tuviese descendientes, ¿estoy en lo cierto? -replicó Valerio.
  


  

  
    - Así es Valerio... -respondió María con una ligera sonrisa.
  


  

  
    - Pero…  no os he visto con ningún hijo...
  


  

  
    - No Valerio, no nos has visto con ningún hijo... aún.
  


  

  
    - ¿Qué quieres decir, María?
  


  

  
    - Muy sencillo amigo mío, ¿recuerdas lo que te dije antes sobre que creía que iba a sentir el poder del Padre Creador en mí?
  


  

  
    - Sí, lo recuerdo, aunque no sabía a que te referías...
  


  

  
    - Pues siento que ya llevo dentro de mí el fruto del amor de Jesús, la semilla que hará crecer el mayor de los árboles. Ahora entiendo lo que me dijo Jesús antes de ser conducido a la crucifixión:
  


  

  
    “No temas por mí, al contrario, alégrate, pues todo ha sido consumado según la voluntad del Padre”.  “Lo que ahora ves marchar, volverá a ti renacido y, de igual forma que mi Padre Celestial escogió a Myriam, mi madre, para acoger mi cuerpo en la Tierra, ¿qué impide que tú seas el cáliz que recoja mi sangre?”.
  


  

  Valerio adoptó un serio semblante para sentenciar:


  

  
    - Entonces estás embarazada de Jesús...
  


  

  
    - Así es Valerio, tenía náuseas, vómitos y malestar general que achacaba al viaje en esta nave, pero gracias al Altísimo, tú, una vez más, sin saberlo, me has ayudado a comprender...
  


  

  
    > Ahora entiendo cual es mi principal misión en esta vida, donde, lejos de aparecer como una triste y desolada viuda, tomaré todas las fuerzas del Universo para cuidar y enseñar a nuestra descendencia cual es su sitio y destino ante los hombres, y como han venido a servir, tal como repetía incansablemente Jesús, y no ha ser servidos.
  


  
     
  


  
    > De esta estirpe saldrán los nuevos Hombres, con la nueva “secuencia de vida” (Genoma humano o ADN) que Jesús nos ha traído, para que todos los hombres, sin excepción, puedan llegar a unirse como en origen estuvieron, con el Padre Creador.
  


  

  Valerio sintió un deseo irrefrenable de arrodillarse ante María, para besar su manto, a la vez que exclamaba:


  

  
    - En verdad Señora que he sido bendecido por tu Dios, por el Padre Creador, al concederme el privilegio de conoceros.
  


  

  María, lo tomó de los hombros, abrazándolo junto a su pecho, mientras exclamaba:


  

  
    - En verdad te digo, Valerio, que tus escritos serán reconocidos por los siglos, y tomados como ejemplos de ecuanimidad y moralidad. Mi bendición ya la tenías antes de conocerte y la del Padre Celestial también, pues no se ha cumplido más que su voluntad.
  


  

  Después de unos segundos de silencio y calma, se despidieron hasta el día siguiente, pues ya había oscurecido y debían de resguardarse junto a los demás en sus aposentos.


   


   


  




  LA DIVINIDAD DE JESÚS ES REVELADA


  

  Los días en la nave fueron transcurriendo plácidamente, durante los cuales, Valerio, aprovechaba cualquier ocasión para interrogar a María. Siendo así que, después de largas horas de conversaciones entre ambos, donde la vida del Maestro era recordada por María, se decidió por fin a realizar la pregunta que lo mantenía intrigado.


  

  
    - María... ¿hubo algún momento en que Jesús se mostrase ante vosotros como el hijo de un Dios?
  


  

  
    - Sí, Valerio… Jesús era consciente de que los apóstoles necesitaban una prueba física de su identidad divina y, aunque no todos ellos estaban preparados para entender lo que iba a mostrarnos, decidió que algunos de nosotros fuésemos fieles testigos de su transfiguración física, en un cuerpo glorioso. A tal fin, nos condujo hasta el monte Tabor, situado en las montañas del Hermón y, una vez allí, pidió que Simón–Pedro, Jacobo (Santiago) y yo misma, le acompañásemos hasta la cima (563 m). Allí nos esperaba el mayor de los prodigios que habíamos contemplado hasta entonces.
  


  

  
    > Próximos a la cima, nos pidió que le esperásemos allí un tiempo, tomando asiento en el suelo y orando, mientras él, iba más arriba a mantener una conversación a solas con el Padre Celestial y sus mensajeros. Transcurrieron más de tres horas, cuando Jesús apareció de nuevo ante nosotros y, viendo nuestra inquietud nos dijo:
  


  

  
    “¿Por qué mostráis temor?, ¿acaso no os he dicho que estaba conversando con mi Padre Celestial?, no tengáis más dudas, yo no me voy aún… me quedaré con vosotros hasta el final de mi tiempo en la Tierra”.
  


  
     
  


  
    > Luego de tomar algunos frutos secos, nos quedamos dormidos junto al fuego que habíamos encendido. No había transcurrido más de una hora cuando un ruido extraño nos despertó a los tres. Al mirar a nuestro alrededor, vimos como Jesús estaba conversando con dos seres luminosos; sus vestidos parecían pieles brillantes adaptadas al cuerpo. Al mismo tiempo, tanto la faz como los vestidos de Jesús, aparecieron resplandecientes como la luz del Sol.
  


  

  
    > Simón–Pedro, creyó reconocer en esos dos seres a Moisés y Elías, que estaban diciéndole al maestro como y cuando sería su final en Jerusalén; hasta que, Simón-Pedro, después de un inicial desconcierto y sumido en la confusión, le dijo a Jesús:
  


  

  
    “¡Maestro!, ¡Me siento muy feliz¡ ¿por qué no nos quedamos aquí?, podemos levantar tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías...”[29]
  


  

  
    > No había terminado de hablar Simón-Pedro cuando, de repente, una nube gris, plateada y brillante, nos cubrió a todos. En ese instante nos asustamos y caímos al suelo en posición sumisa, para adorar a Dios. De dicha nube salió una voz como de trueno que dijo: “Este es mi hijo amado, el elegido, escuchadle”.
  


  

  
    > La nube se desvaneció tal como vino y de nuevo apareció Jesús, solo,  junto a nosotros, diciéndonos:
  


  

  
    “Levantaos y no temáis, pues cosas más prodigiosas que estas veréis”
  


  
     
  


  
    > Luego, mientras descendíamos de la montaña, Jesús nos advirtió que todo lo que habíamos visto y oído debería de mantenerse en secreto, hasta que llegase la hora de su resurrección.
  


  

  
    > Aquello que habíamos visto y oído, despejaba cualquier duda sobre la naturaleza de Jesús, pero también nos causó mucha tristeza y dolor al conocer la próxima muerte de nuestro amado Maestro. Por otro lado, al mostrarnos Jesús su cuerpo glorioso, sabíamos como sería éste después de su resurrección.
  


  
     
  


  Valerio no salía de su asombro, cuanto más conocía sobre Jesús, más interrogantes se le abrían. Así, su curiosidad y deseos de conocer más sobre Jesús seguía siendo cada vez mayor, para, de esta manera insistir preguntando a María. 


  

  
    - ¿Podrías contarme alguno de sus mayores prodigios, algo que sólo un dios o hijo de dios pudiese realizar?
  


  

  
    - Toda su vida está llena de prodigios, mi querido Valerio, pero si lo que deseas es conocer algún hecho inexplicable para la mente humana, te contaré como era capaz de sanar a leprosos, devolver la visión a los ciegos, curar a los enfermos,  expulsar a los demonios del cuerpo de las personas… como resucitó a la hija de Jairo o a Lázaro, incluso después de permanecer muerto durante más de 4 días...
  


  

  
    - Sí, -respondió raudo Valerio- cuéntame cómo fue la resurrección de Lázaro, si tienes a bien.
  


  

  María suspiró y se dispuso a contar la historia.


  
    - Por entonces se encontraba Jesús alejado de Judea. Había sido perseguido por algunos judíos y como precaución se mantenía alejado. Al poco, recibió un mensaje de la ciudad de Bethania, lugar donde residían sus parientes: Lázaro, Marta y María, en el que le decían: “Señor, tu hermano Lázaro a quien tanto amas, está enfermo”.
  


  
    > Al oír esta noticia, Jesús comentó con los apóstoles:
  


  
     “Esta enfermedad no es de muerte, sino para glorificar al Hijo de Dios”.
  


  
    > Jesús esperó a que pasaran dos días más después de recibir la noticia para regresar a Judea, ya que quería que todos estuviesen seguros de que Lázaro había muerto. Cuando ya estaba llegando a Bethania, Marta, la hermana de Lázaro había salido a su encuentro y al llegar junto a él le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí mi hermano Lázaro no habría muerto... pero yo sé que todo lo que tú le pidas a Dios te será concedido”.
  


  
    “Tu hermano resucitará” -le dijo Jesús.
  


  
    > Marta creyó entender que Jesús se refería a la resurrección en el último día, por lo que Jesús le volvió a decir:
  


  
    "Yo soy la Resurrección y la Vida, el que cree en mí, aunque hubiera muerto, vivirá, y todo el que vive y cree en mí no morirá para siempre. ¿Crees esto?"
  


  
    > Marta le contestó: "Sí, Señor, yo he creído que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, que has venido a este mundo".
  


  
    > Una vez hubo dicho esto, Marta llamó a su hermana María y le dijo: “El Maestro ya ha llegado y te llama”.
  


  
    > Cuando María llegó hasta Jesús, se postró llorando a sus pies, mientras que, -como hiciera su hermana Marta- le recordó a Jesús que si él hubiese estado allí, su hermano Lázaro no habría muerto.
  


  
    > Jesús sensiblemente emocionado, con lágrimas en los ojos le preguntó:
  


  
    - ¿Dónde lo habéis puesto?
  


  
    - Ven, Señor, y lo verás.
  


  
    > Cuando llegaron al sepulcro, Jesús ordenó que retiraran la losa de piedra que tapaba la entrada, advirtiéndole Marta que debido a haber transcurrido cuatro días del fallecimiento ya olía mal.
  


  
    > Jesús dirigió sus ojos al cielo y orando en voz alta dijo:
  


  
    ”Padre, te doy gracias porque me has escuchado. Yo sabía que siempre me escuchas, pero lo he dicho por la multitud que está alrededor, para que crean que Tú me enviaste".
  


  
    > Una vez hubo dicho esto, con fuerte voz gritó: “¡Lázaro, sal afuera!”.
  


  
    > A los pocos instantes, Lázaro se levantó sobre la losa de piedra donde su cuerpo fue depositado, mostrando los pies y las manos con las vendas, así como el rostro envuelto con un sudario.
  


  
    > Jesús les dijo: “Desatadle y dejadle andar".
  


  
    > Todos los que allí se encontraban se quedaron paralizados por el milagro, luego, algunos salieron huyendo aterrorizados, mientras otros se marcharon a sus casas temerosos de lo que habían presenciado.[30]
  


  
    > Ahora Lázaro había resucitado a la nueva vida y había entrado al Reino de los Cielos.
  


   


   


  




  EL REINO DE LOS CIELOS, EL REINO DE DIOS


  

  

  Valerio volvió a interrumpir para preguntar:


  
    - ¿Quieres decir que hay que morir para poder entrar al Reino de los Cielos?
  


  
    - No exactamente como tú imaginas Valerio… la muerte que se precisa para poder renacer en el Reino de los Cielos no es la física, sino la muerte del pecado, de la desidia, de la intolerancia.
  


  
    > Para renacer en el Reino de los Cielos, sólo es necesario desearlo con verdadera fe y sumisión a la voluntad del Padre Creador, entregarse con sinceridad a la voluntad de Dios, como si fuese la nuestra. Cuando actuamos con total entrega a la voluntad de Dios, -del Padre Creador- entonces estamos en el Reino de los Cielos, en el Reino de Dios. Y cuando nos llega la muerte física estando en este Reino de Dios, en realidad no morimos, sino que seguimos viviendo en gloria de Dios.
  


  
    - ¿Existe un lugar donde encontrar ese Reino Celestial o de Dios? - insistió Valerio.
  


  
    - Sí, Valerio, ese lugar está en el interior de todos los hombres, en nuestros corazones.
  


  
    > Jesús nos decía… que ya no sería necesario buscar a Dios en los templos, que no habría por qué construir templos de madera o de piedra, ya que el mejor templo que podemos ofrecer a Dios, -al Padre Creador- se encuentra dentro de nosotros mismos.
  


  

  
    > Ya no sería necesario ningún intermediario para poder contactar con Dios, sólo nosotros y El.
  


  
    > Bastará con aquietarnos, con regocijarnos en nuestro interior, para sentir su AMOR, su energía Vital, su fuerza divina y orar…
  


  María, suspiró y miró al cielo, antes de empezar a recitar en arameo esta oración:


  

  “Abuna di bishemaya


  Itqaddash shemak


  Tete malkutak


  Tit’Abed Re’Utak


  Kedi bi shemaya kan ba ar’a


  Lajmana hab lana sejom yom beyoma


  U shebok lana jobeina


  Kedi af anajna shebakna lejeibina


  Weal ta’alna lenision


  Ela peshina min bisha”.


   (Padre Nuestro, en arameo)


  

    [image: ]

  


  

  Valerio no salía de su asombro, su rostro evidenciaba desconocer lo que María acababa de recitar, así que no dudó en preguntarle que era lo que le acababa de decir.


  Mas no hizo falta, María tenía previsto traducirle su significado, así, a continuación, le dijo:


  

  
    - Mi estimado Valerio, lo que acabo de recitar es la oración que nos enseñó Jesús para hablar con el Padre Celestial, al que él llamaba Abba –papá- de forma cariñosa y al que debemos llamar Padre nuestro, pues es el padre de todos nosotros y por eso la oración viene a decir :
  


  

  “Padre nuestro que estás en los cielos,


  santificado sea tu nombre,


  venga a nosotros tu reino,


  hágase tu voluntad


  en la Tierra, como en el Cielo.


  Danos hoy nuestro pan de cada día,


  perdona nuestras ofensas


  como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden,


  no nos dejes caer en la tentación


  y líbranos del mal”.


  

  Valerio acababa de oír por primera vez la oración que ya nunca dejaría de recitar cuando se dirigiera al Padre, a nuestro Padre Celestial, y que por siempre quedaría grabada a fuego en su corazón.


   


   


   


  




  LA BODA DE JESÚS Y MARÍA  MAGDALENA


  

  Valerio se mostró totalmente reflexivo, no podía mas que aceptar o no la palabra de María como cierta y, por lo que llevaba visto y oído, no tenía dudas de lo que María le acababa de contar. Aún así, Valerio, quiso saber más y prosiguió con sus preguntas.


  
    - María, ¿cuándo empezó Jesús a realizar esos hechos prodigiosos?, ¿por qué no se ha sabido nada de él hasta hace sólo tres años? Teniendo en cuenta de que, Jesús, ahora debería tener unos 40 años... por los datos que me han facilitado, hace relativamente poco tiempo que os habéis desposado...
  


  María miró a Valerio sonrientemente y con su habitual dulce voz le dijo:


  
    - Valerio, Jesús empezó a sentir que dentro de él había una fuerza descomunal, divina, fuera de todo lo conocido…, cuando obtuvo conciencia de sí mismo, durante el periodo que pasó en Alejandría (Egipto). Pero de ese extraordinario suceso apenas informó a nadie, a excepción de su madre Myriam y después a mí, ya como esposa, y que, como recordarás, te había comentado cuando llegamos a Alejandría. Pero no fue hasta el día de nuestra boda en Caná de Galilea[31] cuando, su madre Myriam, le pidió que mostrase alguna de las facultades que poseía en público.
  


  
    > Para ello, aprovechó el hecho de que se había acabado el vino que se estaba sirviendo en los comensales -tal y como le había informado el mayordomo de la boda- y sugiriéndole a Jesús al oído que aquella sería una buena ocasión para mostrar sus poderes. Pero, Jesús, declinó la sugerencia de su madre, diciéndole: “Madre, aún no ha llegado mi hora”  
  


  
    > Mas, ante la insistencia de los comensales solicitando más vino y la de su madre Myriam, Jesús, acabó accediendo a realizar su primer hecho prodigioso en público.
  


  
    > Myriam, solicitó a los criados que hiciesen lo que Jesús les ordenase, para lo cual, mandó traer seis tinajas de piedra, de una capacidad aproximada de dos a tres “medidas”[32].
  


  
    > Jesús ordenó entonces que estas tinajas fuesen llenadas de agua y, una vez llenas hasta arriba, dijo: “Sacadlas ahora y llevadlas al mayordomo”.
  


  
    > Cuando las tinajas llegaron hasta el mayordomo, el agua, milagrosamente se había convertido en vino.
  


  
    > Como el mayordomo desconocía el origen de aquel vino y viendo la excelente calidad del mismo, se dirigió a Jesús diciéndole:
  


  
    “Todos los esposos sirven al principio el mejor vino del que disponen y cuando ya la gente está bebida, sirven el más flojo. En cambio, tú has reservado el mejor vino para el final”.
  


  
    > Los discípulos de Jesús que hacía poco tiempo que estaban con él, fueron invitados a la boda, le acompañaron en el festejo, vieron y creyeron, siendo en esta ocasión la primera vez que Jesús realizó un hecho prodigioso ante el público.
  


   


  




  LA DESPEDIDA


  

  Valerio había oído todo lo que llevaba esperando desde que conoció a María, pero su curiosidad parecía no tener límites, así que le preguntó:


  
    - María... ¿Nadie intentó desacreditar a Jesús ante la muchedumbre...?
  


  
    - Pues verás Valerio… de alguna manera siempre había quien estaba pendiente de algún posible error o equivocación de Jesús, sobre todo, cuando hablaba de las sagradas escrituras de los judíos, -la Toráh- incluso, buscaban alguna excusa que pudiese poner en duda las facultades del Maestro. Así, en cierta ocasión, cuando un grupo de escribas, fariseos y saduceos del templo de Jerusalén, urdieron un plan para desacreditar a Jesús, lo que consiguieron fue todo lo contrario.
  


  

  
    > Caifás, sumo sacerdote del Templo, el cual nunca ocultó su animadversión por Jesús, expuso ante sus acólitos lo que había planeado llevar a cabo, diciéndoles:
  


  

  
    “Tomaré una de las pequeñas aves que hay en el templo para sacrificios, que quepa en el hueco de mis manos y me presentaré ante Jesús diciéndole: Rabí, tú que todo lo sabes, dime... ¿qué tengo en mis manos…? El me responderá que tengo un pequeño pajarillo, y yo le contestaré: Has dicho bien, pero ahora dime... ¿este pajarillo está vivo o muerto? Si él me contesta que está vivo, sólo tendré que hacer un pequeño movimiento en mis manos para torcerle el cuello al ave y presentarla muerta, pero si por el contrario, me dice que está muerto, únicamente tendré que abrir mis manos para que el pajarillo salga volando y, así, de esa manera, Jesús quedará en evidencia y en ridículo, sufriendo una vergüenza tal, que ya no volverá a hablar”.
  


  

  
    > Tal como lo había expuesto, así hizo Caifás y con el pajarillo en sus manos se presentó ante Jesús, quien en ese momento se encontraba sentado ante las escaleras del templo, rodeado de las gentes que se habían agrupado a su alrededor para escuchar sus parábolas, diciéndole:
  


  

  
    - Rabí..., tú que todo lo sabes dime: ¿qué tengo aprisionado entre mis manos?
  


  

  
    > Jesús, sin apenas inmutarse ni levantar la mirada, le respondió:
  


  

  
    “Tienes un pequeño pajarillo”.
  


  

  
    - Dices bien... –le contestó Caifás- pero ahora dime: ¿está vivo o está muerto?
  


  

  
    > Jesús levantó entonces su mirada y dirigiéndose a los ojos de Caifás le respondió:
  


  

  
    “Esa decisión está en tus manos”.
  


  

  
    > Así es como Jesús respondía a quienes intentaban desacreditarle, mi querido Valerio.
  


  Valerio, cada vez más convencido de la realidad de Jesús, deseaba saber más, deseaba conocer aspectos sobre su figura que nadie mejor que María Magdalena podría contarle, así que su próxima pregunta fue la siguiente:


  
    - ¿Estas respuestas son todas las que conoces?
  


  María, se tomó un respiro y a continuación prosiguió:


  
    - La palabra debe usarse siempre para decir la verdad, no para ocultarla. Y no es mejor dar todas las respuestas que se conocen, sino saber que es lo que desean preguntarte, para responder sólo lo que interesa.
  


  
    > Tú has preguntado todo lo que te ha interesado conocer y yo te he respondido de acuerdo a mi conocimiento.
  


  
    > Todo lo que pudiera decirte a partir de aquí, se correspondería con la parcela privada que todas las personas poseemos y que te ruego que respetes.
  


  
    > No obstante, sé que el futuro nos deparará otras ocasiones para conversar y como bien dice el refrán: “Más vale una imagen que mil palabras”, así que espero que no sólo oigas, sino que sepas ver con los ojos del alma.
  


  Valerio agradeció efusivamente el trato de favor que había tenido María para con él. Sabía que muy pocas personas habían oído de sus labios las palabras que María le dijera, intuía que aquello sólo era el principio de algo mucho mayor de lo que la mente humana podía imaginar en aquél tiempo y, haciendo caso a las palabras de María, decidió confiar plenamente, con total entrega y sinceridad a la voluntad del único Dios, del Padre Creador. Valerio había sido tocado también por el AMOR de Jesús, por el AMOR  de María, por el AMOR de Dios. Ya nada sería como antes porque, ahora, Valerio, sabía donde encontrar el Reino de los Cielos, el Reino de Dios, y para ello no necesitaba recorrer grandes distancias, para ello, sólo tenía que mirar en su interior y hablarle al Padre, tal como le acababa de enseñar María. Allí estaba el Dios que siempre había estado buscando y al que los dioses del Imperio romano habían intentado suplantar.


  Aquella, sería la última noche juntos en el barco, a la mañana siguiente, Valerio, desembarcaría en Malta, tal como estaba previsto, para desde allí dirigirse a Roma, a fin de dar cuenta al emperador Tiberio de las indagaciones realizadas sobre Yeshúa el Galileo.


  María y los suyos prosiguieron el viaje hasta la Galia, tal como estaba previsto, con el equipaje cargado de buenas venturas, ilusiones y deseos de servir al Padre en las misiones que les habían sido encomendadas.


   


   


  




  VUELTA  A  LA  REALIDAD Y REGRESO A BARCELONA


  

  Aún me encontraba absorto, sentado sobre la cama, en la habitación del hotel, cuando sonó la alarma que había tenido la precaución de activar en mi teléfono móvil. ¡Eran las 7:30 de la mañana! Me había pasado toda la noche leyendo el manuscrito que Yagoba me entregase. Necesitaba asearme e intentar mantenerme despejado, no fuese que el cansancio me hiciese caer dormido y perdiera el avión que tenía que tomar de regreso a Barcelona, cuya salida estaba prevista a las 12:30. Contando que debía estar una hora antes en el aeropuerto, disponía de 4 horas para el aseo personal, desayuno y la preparación del equipaje, por lo que agradecí tener tiempo suficiente para todo ello.


  Después de la fantástica aventura, por fin llegué a mi casa en Barcelona. Tenía tantas cosas en la cabeza, que realmente no sabía por donde empezar. La confusión y el cansancio por no haber dormido en toda la noche anterior, empezaban a hacer sus estragos, así que me recosté sobre la cama con la intención de descansar...


  El día había sido agotador, realmente estaba cansado, así que no reparé en nada anormal cuando sonó la melodía del teléfono móvil.


  

  Inconscientemente estiré la mano hacia la mesita de noche, donde solía dejar el teléfono móvil, pero... ¿qué ocurría? lo tomé en mi mano y pulsé “descolgar”...pero seguía sonando.


  

  Quizá en mi estado somnoliento no me percaté de que no era ese el teléfono móvil que estaba sonando. Efectivamente, se trataba del aparato antiguo, el que había guardado hacía más de 6 meses en el cajón de la mesita, cuando lo cambié por el nuevo que ahora utilizaba.


  

  Afectado aún por mi estado adormilado, dejé el nuevo móvil en la mesita de noche e instintivamente, procedí a buscar el viejo en el fondo del cajón donde debería encontrarse.


  

  El viejo teléfono móvil seguía sonando..., así que me apresuré en contestar: ¿diga...?


  

  Intuí un silencio sepulcral... apenas podía percibir nada, hasta que al cabo de unos segundos, me pareció oír lo siguiente: "Estás en el camino correcto, vas en la dirección adecuada, no te desvíes..."


  

  Oído esto, el teléfono móvil, dejó de emitir señal alguna, es más... me di cuenta de que estaba desconectado.


  

  Pero eso no fue lo más misterioso, inmediatamente, conforme mi cerebro se situó en el momento actual, e iba intentando aclarar mis ideas y lo que acaba de ocurrir, recordé algo de suma importancia... aquél teléfono móvil con el que acababa de oír la extraña frase, hacía más de 6 meses que no tenía la tarjeta Sim, (el número otorgado por la compañía telefónica) por lo tanto, no podía enviar ni recibir llamadas, además de que la batería hacía más de 6 meses que no se había recargado.


  

  Esto no hizo más que aumentar la extraña sensación de impotencia y capacidad de razonar que se había apoderado de mí. ¿Verdaderamente estaba despierto, o seguía soñando...?


  

  Me encontraba totalmente confundido, y no hacía más que preguntarme: ¿qué estaba pasando? Esta pregunta se quedó grabada en mi mente, mientras volví a recostarme en la cama. Estaba demasiado cansado para empezar a hacer cábalas, así que me dije: "mañana por la mañana ya averiguaré lo que ha ocurrido, seguro que todo tiene una explicación".


  

  Y así, intentando solucionar el problema de un plumazo, me volví a dormir, esta vez ya sin más interrupciones.


   


  



  


  SEGUNDA PARTE


  


  EN BUSCA DE LAS EVIDENCIAS


  


  Pero como ya dijera Yagoba, tendría la ocasión de averiguar con posterioridad a nuestro encuentro, y a través de los medios habituales -libros, artículos e internet- todo lo relacionado con el párroco Saunière y la iglesia de Santa María Magdalena, en Rennes le Château, hecho que se iba a producir en los próximos días.


  


  Así pues, después de la primera noche, y del extraño mensaje, lo primero que me propuse fue acudir a la librería del casco antiguo, aquella donde mi intuición ya me avisara que volvería.


  


  Efectivamente allí pude encontrar información referente a María Magdalena y Rennes le Château, igual como en varias revistas e incluso, en diversas páginas de Internet, donde no me resultó difícil completar toda la información que en principio sería suficiente para iniciar la investigación que posteriormente llevaría a cabo y comprobaría personalmente en la iglesia de Santa María Magdalena en Rennes le Château.


  


  


  


  



  MARÍA MAGDALENA  Y  RENNES LE CHÂTEAU. REPASO A LA HISTORIA


   


  La historia comienza en el año de 1885, cuando François  Bérenguer Saunière, es nombrado párroco de la Iglesia de Santa María Magdalena, en un pueblecito localizado en el sur-este de Francia, junto a los Pirineos,  llamado  Rennes le Château.


  

  François Bérenguer Saunière, era natural de una aldea cercana llamada Montazels, nació un 11 de abril de 1852, y a los 27 años de edad (1879) fue ordenado sacerdote.


  

  Cuando Saunière tomó posesión de la parroquia, se encontró con una iglesia en avanzado estado de ruina, hacía más de 400 años que se había realizado la última restauración, motivo por el cual tuvo que alojarse provisionalmente en casa de una vecina del pueblo


  

  Bérenguer Saunière era un cura pobre, la paga que recibía como párroco de la iglesia de Santa María Magdalena, apenas si le permitía poder alimentarse correctamente, por lo que aprovechaba sus largos paseos por la comarca, para cazar y pescar todo aquello que le supusiera mejorar su alimentación. 


  

  Ante tal situación, Bérenguer Saunière, toma la decisión de restaurar el templo, para lo cual cuenta con la ayuda de su amigo y colega, el párroco del vecino pueblo de Rennes les Bains, Henri Boudet, así como algunas pequeñas donaciones que había conseguido su antecesor, el abad Pons.


  

  Así, en 1886, el párroco Bérenger Saunière, realiza las obras de restauración en la iglesia de Santa María Magdalena. Al levantar las losas del altar, de origen visigodo y dentro de una oquedad practicada en una columna, Saunière, y junto a él,  seis obreros que allí se encontraban, encuentran unos tubos de madera, en cuyo interior aparecen unos extraños pergaminos.


  

  Bérenguer Saunière, acude a su amigo, el cura Henri Boudet, el cual es un erudito en temas esotéricos, así como poseedor de una completa biblioteca sobre dichos temas e historias locales, entregándose en la tarea de descifrar y traducir aquellos pergaminos.


  

  En el año de 1891, es decir, cinco años después del descubrimiento, alertados por la importancia de lo que dichos pergaminos representaban, y por recomendación del obispo de Carcasona, deciden que Saunière debe viajar hasta París, a fin de consultar a los especialistas eclesiásticos en escrituras antiguas. Allí contacta con Émile Hoffet, quien además de poseer conocimientos esotéricos, es amigo del célebre esoterista René Guénon.


  

  Esta relación le lleva a contactar con diversos personajes famosos de la escena parisina y del ambiente ocultista de la época, por lo que Saunière considera conveniente mantenerlo en secreto.


  

  Cuando Saunière regresa a Rennes le Château, su vida ha cambiado, parece disponer de sobrados medios económicos, incluso llegan a creer que posee una gran fortuna, la cual sigue aumentando con el paso del tiempo. Mantiene enigmáticas correspondencias con ilustres personajes de las ciudades principales de Francia y de media Europa, como: Alemania, Austria, España y Suiza, llegando incluso a cartearse con personajes de América.


  

  Es a partir de entonces que Saunière reconstruye casi por completo la antigua iglesia de Santa María Magdalena, realizando modificaciones que parecerían estrambóticas y caprichosas, como colocar en la entrada de la iglesia la estatua del diablo Asmodeo, sosteniendo la pila de agua bendita, o hacer que todas las estatuas de la iglesia, que mandó construir de nuevo, miraran hacia el suelo.


  

  Por si eso fuera poco, los retablos son modificados, haciendo reconstruir un nuevo Via Crucis, que aporta marcadas diferencias y hasta contradicciones con los habituales, realizadas en láminas con colores muy llamativos y de tamaño desproporcionado con lo apropiado a las escasas dimensiones de la iglesia, llegando incluso a orientarlo en la dirección contraría a la que le correspondería.


  

  También hizo incluir dos imágenes, una a cada lado del altar, donde en el derecho, aparece la Virgen María sosteniendo a un niño y en el lado izquierdo, aparece San José sosteniendo a otro niño distinto.


  

  Si a todo esto añadimos las enigmáticas y extrañas leyendas que hace colocar por todo el templo, entre las que destaca la del dintel de la puerta, cuya inscripción dice: "Terribilis est locus iste" -este lugar es terrible-, nos estaremos preguntando ¿qué era lo que Bérenguer Saunière había descubierto en los pergaminos?


  

  Pero ahí no termina el asunto y así, emprende la construcción de dos edificios enigmáticos que, igual como hiciera con la iglesia, evocan la figura de María Magdalena. El primero de ellos, llamado "la torre Magdala", de estilo neogótico, cuadrada, almenada, sobre la que descansa una atalaya y mirador, lo utiliza como su domicilio privado, donde en la planta baja, instala el dormitorio, disponiendo en el primer piso el despacho y la biblioteca, cuyo tamaño es mayor al aconsejado, de acuerdo a las proporciones de la sala. El segundo edificio que hace construir posee tres pisos de altura, al cual denomina "Villa Bethania", de estilo colonial, y que destina a servir de aposento a sus innumerables y aristocráticos invitados.


  

  ¿Qué es lo que descubrió Bérenguer  Saunière, para que de pronto obtuviera tal fortuna...?


  

  Ya desde la época de los visigodos, en el siglo V, la región de Rennes le Château tuvo un papel predominante, debido a su elección como asentamiento permanente tras el saqueo que el acaudillado Alarico el grande realizó en Roma, de donde se dice que obtuvo el tesoro del Templo de Salomón que, a su vez, había sido saqueado por los soldados romanos del emperador Tito, cuando en el año 70 d.C. saquearon y destruyeron el Templo de Jerusalén.


  

  Esta situación, propició que diversos investigadores creyeran la posibilidad de que el Tesoro del Templo de Salomón, así como El Arca de la Alianza y las tablas de la Ley de Moisés, hubiesen sido escondidos en la región de Rennes le Château, ya que fue allí donde se dirigieron una vez que saquearon Roma. A partir de entonces, ya nunca más se ha sabido nada del Tesoro del Templo de Salomón, así como del Arca o las tablas.


  

  En el siglo VI, los visigodos son invadidos por los merovingios, pueblo venido del norte, imponiendo sus dominios por todo el territorio visigodo, el cual había llegado a extenderse a través de los Pirineos por todo el norte de España.


  

  Entre los merovingios existía la costumbre de enterrar a sus reyes con  joyas y tesoros, hecho que propició por parte de los buscadores de tesoros, una exhaustiva inspección de la zona, puesto que, de acuerdo a lo aceptado por historiadores e investigadores varios, en dicha zona y más concretamente en la iglesia de Santa María Magdalena de Rennes le Chàteau, se habría llevado a cabo el enlace matrimonial entre el rey merovingio Dagoberto II con la princesa visigoda Gizelle de Razas o Razés.


  

  Estos hechos, así como tantas historias documentadas por la historia y la arqueología, han propiciado relatos donde se habla de fabulosos tesoros pendientes de ser descubiertos en la región de Rennes le Château.


  

  Debido al interés que la comarca de Rennes siempre ha despertado por los tesoros de toda índole, no es de extrañar que sea también en esta región, donde se supone que se pueda ocultar uno de los considerados mayores tesoros de la cristiandad: el Santo Grial.


  

  Ante todo lo expuesto, nos encontramos con una serie de leyendas, entre las que destaca una que dice: que en el siglo I, después de la crucifixión de Jesús el nazareno, José de Arimatea, junto con María Magdalena, desembarcó en las costas de la Galia -sur de Francia- trayendo consigo la copa o cáliz, donde se dice que recogió la sangre derramada por Jesús en la cruz.


  

   Esta historia ha llegado hasta nuestros días desde los comienzos de la cristiandad pero, como resulta evidente, por su contenido e incidencia sobre la Iglesia y sus dogmas de fe, ha sido ocultada y desprestigiada por los poderes fácticos, por cuanto, si existe algún documento o prueba al respecto, este se hallaría oculto, bien a través de sociedades secretas como  la célebre “Orden del Priorato de Sión” (en referencia al Monte de Sión en Jerusalén) –a pesar de considerarse una sociedad polémica y controvertida-, en lugares donde el Temple tuvo influencia o inclusive, en los archivos ocultos del Vaticano.


  

  No obstante, los datos históricos nos cuentan que en aquella época, la Galia meridional, era utilizada por los emperadores romanos como un lugar de destierro, donde enviar a los personajes indeseables. Tal es el caso de Poncio Pilatos o de Heródes Antipas, quienes fueron desterrados a la Galia  y donde poco después murieron.


  

  Debido a la condición de provincia de Roma, la Galia, contaba con un sistema de rutas permanentes de navegación entre la Galia, Roma y otras provincias, que le permitía estar comunicada desde un extremo a otro del Mare Nostrum. Así, no era extraño ver a familias judías que se habían instalado en la región del Languedoc.   


  

  Otra leyenda, argumenta al respecto que cuando María Magdalena desembarcó en la Galia, se encontraba embarazada de Jesús, dando comienzo con el nacimiento de su descendencia a una nueva dinastía real.


  

  Desde este nuevo punto de vista, el Santo Grial pasaría de ser un cáliz conteniendo la sangre de Cristo, a representar la descendencia de Jesús, cuya genealogía perduraría hasta nuestros días.


  

  Así con todo, el Santo Grial podría tratarse de cualquier otro objeto, ya que nunca ha sido descrito con claridad, y no fue hasta la época de los cruzados, junto con los caballeros templarios, que se empezó a tratar el referente del Santo Grial, como un concepto místico.


  

  Fueron primero los cátaros establecidos en el sur de Francia, y más concretamente en la región del Languedoc, así como en Rennes le Château, quienes afirmaron ser depositarios del verdadero mensaje de Jesús, y conocer la verdadera realidad del personaje, cuya manifestación podría conmover los cimientos de la Iglesia fundada por Pablo de Tarso.


  

  Los cátaros, considerados herejes por la Iglesia Católica, llegaron a ser exterminados casi en su totalidad, por un ejército de más de 30.000 soldados y caballeros cruzados, enviados por el Papa Inocencio III, sin respetar edad, sexo ni condición social, tal como constaba en el escrito enviado por el representante papal, una vez hubo concluido el genocidio llevado a cabo el 22 de Julio de 1209 en la ciudad de Beziers.


  

  Para tener una idea de la crueldad demostrada, baste señalar la desgraciada y célebre frase del legado papal Arnaud Amaury, quien, a preguntas del oficial que tenía que dar la orden de ataque en el sitio a Beziers, sobre como podía distinguir a los que eran herejes de los verdaderos creyentes, le contestó: "Matadlos a todos. Dios sabrá reconocer a los suyos".


  

  Así fueron exterminados en la ciudad de Beziers todos cuantos encontraban a su paso, hombres, mujeres, niños y ancianos. Más de 20.000 almas en un sólo día, tal como indicó en la misiva enviada posteriormente por Arnaud Amaury al Papa Inocencio III.


  

  Los cátaros, conscientes de aquella situación, prefirieron morir quemados vivos en la hoguera, antes que abdicar de sus creencias y compartir sus conocimientos secretos. Aún en el supuesto de que hubiesen aceptado los dogmas de la Iglesia y declarado lo que sabían, dicha información por ser considerada por la Iglesia como la mayor de las herejías, no sería conveniente siquiera hacerla pública, ni dejar la opción de que se supiera en un futuro. Igual suerte corrieron los Caballeros Templarios, algunos años después (1307), quienes habían acogido e incluso defendido con sus espadas a los cátaros, siendo perseguidos y quemados vivos por orden del rey de Francia, Felipe IV el hermoso, contando con la aprobación del Papa Clemente V, llamado Beltrán de Got, quien antes de ser Papa, había sido arzobispo de Burdeos y, por tanto, deudor de favores al rey francés.


  

  Con lo visto anteriormente, la región de Rennes le Château, y más concretamente la iglesia de Santa María Magdalena, posee por sí sola suficientes elementos como para interesar cualquier nuevo descubrimiento que en ella se realice, máxime si, como en el caso del párroco Bérenguer Saunière, el descubrimiento se corresponde con una serie de documentos que hablan de la relación de Jesús el nazareno con María Magdalena, además de varios pasajes de la vida del maestro, entre otras cosas.


  

  Así no era de extrañar que, Saunière, una vez se percatara del verdadero valor y alcance de lo descubierto, buscase la mejor manera de obtener beneficios, tanto de tipo económico, como de índole social, lo que evidentemente consiguió.


  

  Bérenguer Saunière falleció el 22 de enero de 1917, cuando sólo le faltaban 3 meses para cumplir los 65 años de edad, a causa de una repentina apoplejía. Esto no hubiese pasado de ser anecdótico, si no fuera porque días antes, el 12 de enero, Marie Denarnaud, su doncella y a la que algunos autores consideran también su compañera sentimental, había encargado un féretro para el párroco Saunière, pese a que se encontraba en excelente estado de salud. Toda esta situación no hizo sino avivar más todo el enigma relacionado con Saunière y lo que descubrió.


  

  Podríamos seguir enumerando un sin fin de anécdotas y extrañas circunstancias que no harían más que confirmar la naturaleza enigmática de todo cuanto rodea a Rennes le Château con la iglesia de Santa María Magdalena y el descubrimiento del párroco Bérenguer Saunière, pero considero que con lo expuesto resulta suficientemente evidente la naturaleza del descubrimiento.


  

   


   


  




  VIAJE A RENNES LE CHÂTEAU


   


  Había conseguido todo tipo de información a través de libros, revistas, Internet, etc., pero algo en mi interior me decía que tenía que ir personalmente a la iglesia de Santa María Magdalena en Rennes le Château, ya que como recordase María Magdalena a Valerio: “más vale una imagen que mil palabras”.


  

  Con ese propósito estuve pendiente de llevar a cabo el viaje, el cual pude realizar por cosas del destino el día 1 de noviembre, es decir, el día de todos los santos, posterior al de los difuntos.


  

  En ese instante no me di cuenta de las posibles implicaciones o conexiones que podrían darse en la iglesia de Santa María Magdalena, al ser ese día el que generalmente se dedicaba a visitar las tumbas de los difuntos pero, como pude comprobar posteriormente, si existiría cierta conexión o relación.


  

  Gracias a todo lo que había leído al respecto de Saunière y de la Iglesia de Santa Maria Magdalena, ya me había formado una imagen o una idea de lo que podría encontrar allí, pero como dice el refrán: “el hombre propone y Dios dispone”.


  

  Después de recorrer los más de 370 Kms. que separan Barcelona de Rennes, -según la ruta que opté por seguir a través de los Pirineos- no sin complicaciones para encontrar el pueblo de Rennes le Château, ya que éste no dispone de ningún cartel indicador al mismo, sino hasta llegar justo al desvío existente en Couíza -otro pequeño pueblo al que se accede desde la carretera que va desde Quillan a Alet les Bains-, se accede hasta la cima de un pequeño monte, donde se encuentra el pueblo de Rennes le Château y la iglesia de Santa María Magdalena, objeto del viaje. 


  

  El pequeño pueblo, con apenas 100 habitantes, aparece como un lugar típico, turístico o cuando menos dedicado en exclusiva al “fenómeno Saunière”. Este hecho evidente nada más penetrar en el pueblo, ya me puso sobre alerta, pero siguiendo mi instinto, me propuse conseguir el máximo de información al respecto sobre el tema que me había llevado hasta allí y, aunque sólo fuese por el consejo de Yagoba, abriría todos mis sentidos, con el fin de captar todo aquello que pudiese ser de utilidad a mi investigación.


  

  Así lo primero que me llamó poderosamente la atención, fueron los letreros que indicaban las diferentes localizaciones del conjunto parroquial o “baptisterio”, destacando el museo del abad Saunière sobre el resto de las indicaciones.


  

  La entrada al templo era  lo más parecido a una atracción turística, debido sobre todo, a la gran cantidad de asistencia de personas, promovida por la publicidad e información que se ha vertido sobre el tema. Así, la entrada y estancia, se encontraba controlada por una mujer de aspecto serio y fornido, cuya mayor preocupación consistía en que nadie hiciese fotografías con flash, además de limitar la permanencia dentro del templo, lo que obviamente no dejaba tiempo para las pretendidas o posibles investigaciones de los asistentes.


  

  No obstante, me dejé llevar por mi intuición, así, además de las informaciones que pudiese encontrar sobre el tema, podría comprobar personalmente la veracidad o no de las mismas.


  

  Entre los detalles a tener en cuenta, cabría destacar uno de los relieves correspondiente al Vía Crucis y que hace referencia  a la imagen de María Magdalena portando el velo de viuda, un hecho que se mostraría significativo y esclarecedor.


  

  De la misma forma, el resto de los relieves, cuadros, estatuas y demás ornamentos que allí se encontraban, denotaban que, efectivamente, el párroco François Bérenger Saunière, había descubierto algo que no podía hacer público, pero que ya era del conocimiento de determinados ilustres personajes de la época.
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  Entrada a la iglesia de Santa María Magdalena - Fotografía del autor


  

  Indudablemente ese algo tenía mucho que ver con María Magdalena y su relación con Jesús. Resultaba evidente que Jesús y María Magdalena habían sido esposos y tenido descendencia, eso es lo que después de analizar todos los datos ofrecidos por los diferentes investigadores  sobre Rennes le Château y a la vista de lo encontrado, a mi entender, no dejaba dudas.


  

  Otra cosa sería que alguna vez se hicieran públicas las pruebas al respecto. Pero ahora, yo necesitaba encontrar la evidencia física por mí mismo.
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    Altar Mayor iglesia Santa María Magdalena, donde pueden verse dos niños,
  


  
    uno con San José y otro con la Virgen María.
  


  
    Dato muy revelador en posteriores descubrimientos- Fotografía del autor.
  


  

  A cada lado del altar mayor, se encuentran sendas imágenes que portan cada una un niño o niña en sus brazos y que parecen referirse a San José y a la Virgen María, aunque, si en realidad el párroco Saunière hubiera querido referirse a Jesús y María Magdalena, no hubiese extrañado su forma de hacerlo, ya que visto como había dispuesto la decoración del interior de la iglesia, aquello era lo menos extraño o inverosímil. No obstante, estas imágenes con un  niño en brazos cada una, iban a confirmarme más adelante otro mayor descubrimiento.


  

  Sin embargo, pese a que para mi investigación personal, aquello que estaba viendo me resultaba esclarecedor, había algo que no me acababa de cuadrar. Me pareció extraño que una iglesia en la que no parecía que se practicase el culto, tuviese una cantidad muy considerable de bancos (asientos para los feligreses) y sobre todo, que estos asientos estuviesen numerados con dígitos superiores a la cantidad real de personas que podían caber dentro del templo, como también poseer varios de ellos una numeración repetida y que además no guardaban ningún orden correlativo. Eso me hizo pensar que quizá se trataba de bancos de otras iglesias que los habían aprovechado en ésta, pero esa auto-respuesta no me acababa de convencer en vista de todo lo que allí se mostraba. Otro aspecto que me llamó la atención fue el suelo de la iglesia, había leído que guardaba la formas y disposición de un tablero de ajedrez pero, en realidad, se trataba de baldosas blancas y negras, sin guardar la distribución que posee un tablero de ajedrez y que como pude averiguar posteriormente, la distribución arlequinada de las baldosas, intercalando el blanco y el negro, era algo usual en aquella época.
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  Imagen de María Magdalena - Fotografía del autor.


   


  Las incongruencias en el interior de la iglesia eran manifiestas, pero para analizar con detalle todo lo que allí había y el posible significado de las mismas, ya estaban las diversas hipótesis publicadas así como las informaciones aparecidas tanto en libros como revistas o páginas Web de Internet, por lo que decidí visitar el resto de los edificios y lugares anexos en busca de algo o alguien que no hubiese estado previsto encontrar.


  

  Estaba empezando a oscurecer, por lo que me apresuré en visitar el museo, Villa Bethania, la Torre Magdala...
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  Pila bautismal, soportada por el diablo Asmodeo - Fotografía del autor.


  

  

  No sé como describirlo, pero cuando miraba las fotografías del cura François Bérenguer Saunière y de su doncella y compañera sentimental Marie Denarnaud, una extraña sensación de angustia y pesadumbre me invadió. Era como si allí aún estuvieran presentes. Un halo de enigmática sensación flotaba en el ambiente, con una carga angustiosa muy fuerte.


  

  Cuando pasé a visitar la habitación donde Saunière murió, la sensación que tenía de angustia y pesadumbre se amplificó. Parecía como si aquella habitación se hubiese quedado impregnada del odio y la angustia que habían experimentado Saunière y  Marie Denarnaud.


  

  Para mí, resultaba evidente que aquel lugar estaba cargado de enigmáticas sensaciones angustiosas, algo difícil de describir con palabras. Únicamente la intuición y la sensación percibida podían darme una respuesta.
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  François Bérenguer Saunière


   


  Ya había anochecido, pero como hasta entonces no había podido visitar el pequeño cementerio, el cual se halla adjunto a la iglesia, y donde se encontraban las tumbas de Saunière, Marie Denarnaud y aquellas que pudiesen aportarme alguna información adicional, opté por penetrar en él, ya que la puerta de hierro, no estaba cerrada con llave. En primer lugar me dirigí en busca de la tumba de Saunière, la cual tenía localizada por otras fotografías que había visto antes. Aproveché para hacer algunas fotografías, tanto de las tumbas como del cementerio en general, hasta que me di cuenta de un detalle que había pasado inadvertido: la tumba del párroco Saunière era la única que no llevaba ningún signo cristiano, al contrario que las demás tumbas. La de Saunière no poseía cruz alguna, ni signo o señal cristiana que lo identificase como tal, en su lugar, únicamente aparecía un relieve con su efigie.


  

  Como ya hacía rato que se habían marchado todas las personas que habían permanecido visitando el cementerio, además de que la oscuridad cada vez era más densa, opté por marcharme de allí, puesto que la extraña sensación que había experimentado en la habitación de Saunière, se estaba reproduciendo.


  

  No había acabado de salir del cementerio cuando veo aparecer una luz por mi izquierda. Me quedé parado, en espera de ver de qué se trataba. Al cabo de unos segundos aparecieron varias personas portando cada una de ellas unos cirios encendidos. Marchaban una detrás de otra, como en fila india, me pareció contar un mínimo de seis grandes velas encendidas, las cuales eran portadas con ambas manos, levantadas ligeramente sobre el pecho de cada una de ellas.


  

  Desconocía a qué se debía todo aquello, así que me oculté de ellos, mientras los seguía sin que se diesen cuenta de mi presencia. Llegaron hasta un viejo hotel deshabitado o abandonado. Allí, abrieron la verja de hierro que daba al jardín del edificio, luego, una vez estuvieron todos dentro del jardín y sobre una mesa alargada, que me pareció ser de mármol blanco, fueron depositando cada uno el cirio encendido, hasta formar una cruz... ¡invertida!


  

  Aquello ya empezó a causarme cierta inquietud, por lo que tomé la precaución de ocultarme mejor de lo que estaba, ya que podrían descubrirme y no querría averiguar cuales podrían ser sus intenciones. Al poco, todos empezaron a emitir una especie de cántico o rezo que me fue imposible descifrar, pues el lenguaje utilizado me resultó del todo desconocido.


  

  Al terminar aquel cántico o ritual, fueron todos recogiendo su cirio y se dirigieron hacía el interior del edificio, donde ya no pude alcanzar a ver nada más.


  

  ¿Qué misterio se esconde en Rennes le Château?


  ¿Qué significado tenía aquel ritual?


  ¿Quiénes eran aquellas personas extrañas?


  ¿Tenía relación todo aquel ritual con la iglesia de Santa María Magdalena?


  

  Toda esa serie de preguntas pasaron en unos instantes por mi cabeza, aunque quizá tenga que transcurrir mucho tiempo para saberlo o quizá no lo sepamos nunca, si bien, lo que yo experimenté en aquellos momentos no me resultó agradable al espíritu.


  

  En ese momento vino a mi mente la coincidencia del día en que me hallaba, el 1º de noviembre, día en que por ser festivo, suele ser el elegido para recordar a los difuntos en los cementerios.


  

  Después de todo lo ocurrido, sólo tuve la intención de marcharme lo antes posible de allí, cosa que realicé tan pronto llegué hasta donde tenía estacionado mi automóvil.
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    Villa Bethania al anochecer - Fotografía del autor.
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    La Torre Magdala al anochecer - Fotografía del autor.
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  Cementerio de Rennes Le Château al anochecer – Fotografía del autor.
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  Tumba del párroco Saunière, junto a su doncella y compañera sentimental Marie Denarnaud,


  donde se puede observar que la tumba de Saunière no tiene cruz o signo cristiano alguno,


  únicamente un pequeño megalito con su efigie - Fotografía del autor.


  

  

  La experiencia que obtuve en Rennes le Château se entremezclaba con los sentimientos y la intuición, parecía evidente que las pistas dejadas por el cura Saunière apuntaban directamente a la relación de pareja entre María Magdalena y Jesús, pero yo necesitaba encontrar una evidencia física, algo que no fuese las pistas de alguien que no había dejado clara su postura. Una evidencia que no dejase lugar a dudas, que pudiera comprobarse actualmente pero que su origen fuese muy anterior a la historia de la iglesia de Santa María Magdalena en Rennes le Château, casi me atrevería a decir que necesitaba ¡un milagro!


   


   


   


  




  EN BUSCA DE LA RESPUESTA


   


  Después del viaje a Rennes, me asaltaron dudas de si aún seguía en el camino correcto. Aquella situación me había llegado a bloquear momentáneamente. ¿Dónde buscar? ¿Qué hacer? ¿Recibiría alguna respuesta, indicación  o señal?


  

  Aquellas preguntas empezaron a cruzarse en mi cerebro, si no recibía algún tipo de indicación, ¿cómo iba a continuar?


  

  Opté por hacer lo que dice un refrán árabe: “Siéntate a la puerta de tu casa y espera a ver pasar el cadáver de tu enemigo”.


  

  Quizá la frase no era la más acertada, pero el significado de la misma era lo que yo había entendido apropiado, esperaría pacientemente a recibir buenas nuevas.


  

  Transcurrieron varios días sin ninguna señal o noticia que me indicase como actuar pero, algo en mi interior me decía que siguiese alerta, en espera, ya que todo tiene su momento.


  

  Una mañana, salí a la terraza de mi casa, en un segundo piso, a fin de sentir la energía del Sol, como hacía cada mañana. Después de permanecer por unos instantes en un estado de contemplación, mentalmente solicitaba una señal, una respuesta.  Al dirigirme de nuevo al interior del salón, antes de entrar, de pronto, sentí como un aleteo sobre mi cabeza:


  

   ¡Un gorrión se acababa de posar en mi cabeza!


  

  El desconcierto inicial se fue transformando en curiosidad, por lo que acerqué intuitivamente la mano. El gorrión, lejos de escapar volando, se posó sobre la palma de mi mano.


  

  ¡Era asombroso, parecía mirarme!


  

  En aquellos instantes sólo acerté a llamar a mi hija mayor, que en esos momentos se encontraba en casa. El gorrión, lejos de asustarse y huir, se dirigió a la cabeza de mi hija, donde se volvió a posar. Las carcajadas de ambos fueron sonoras.


  

  ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Por qué había entrado ese gorrión en casa y se había posado sobre nuestras cabezas?


  

  Mi primera impresión fue que se trataba de algún animal amaestrado que se había escapado o perdido, así se lo comenté a mi hija en aquellos momentos. El gorrión, como si entendiese lo que hablábamos, iba y venía de la cabeza de mi hija a la mía y viceversa, hasta que le extendíamos la mano, donde acabaría posándose.


  

  Ante aquella insólita situación, le pedí a mi hija que me hiciera algunas fotografías con el gorrión sobre mi mano, así como yo le hice algunas también a ella con el simpático pajarillo. Temía que el gorrión acabase marchándose y cuando se lo contase al resto de la familia no me creyesen, aunque como ocurrió después, casi se convierte en uno más de la familia.
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  El gorrión se posó suavemente en mi mano y no parecía asustarle el hecho de acercarlo a la cara – Fotografía del autor.


  

  El gorrión estuvo libre por toda la casa, volaba sobre nosotros y se posaba en nuestros hombros, así estuvo durante seis días, hasta que al resultar un tanto molesto por las deposiciones que realizaba en cualquier lugar, optamos por introducirlo en una jaula durante la noche.


  

  Aquello pareció no gustarle en absoluto, por lo que a la mañana siguiente al abrirle la puerta de la jaula, salió disparado hacia el ordenador, posándose sobre el teclado.


  

  Cuando fuimos a recogerlo de allí, no dio tiempo y tal como había llegado se marchó. Salió volando por la puerta de la terraza y ya nunca más volvimos a saber nada más de aquel gorrión.


  

  Ahora viene la parte más increíble, ¿realmente aquel gorrión fue una señal? La lógica seguramente nos dará infinidad de respuestas que lo achacarán a la casualidad. Yo sé que la casualidad no existe y que “Dios escribe recto en renglones torcidos”.


  

  Aquel pajarillo, antes de marcharse, había marcado algo, ese algo se trataba de la carpeta que tenía en el escritorio del PC, sobre la ruta de los monasterios del Cister en España.


  

  Hacía días que me había procurado información sobre los monasterios ubicados en España y que pertenecieron a la Orden del Cister, de igual manera que el de Santa María de Oia, aquel que fuese el origen de esta investigación. Así, al indicar la carpeta donde tenía guardada esa información, me estaba diciendo cual era el camino a seguir.


  

  En un principio no me había dado cuenta, sólo cuando se lo comenté con posterioridad a un amigo, éste, asombrado por lo que le estaba contando, confirmó lo que había intuido.


  

  Sus explicaciones y razonamientos me confirmaban mis intuiciones, ya que según me hizo recordar, al pisar el gorrión con la pata, un dedo hacia atrás y tres hacia delante, abiertos y simétricos, deja una huella que se identifica como el signo de OC,  el camino de Santiago, marcando por tanto la carpeta adecuada.


  

  ¡El gorrión había dejado la huella de OC, de la OCA,  OIE, OIA... Santa María de Oia. Myriam de Magdala vivió en el país de la Oca, en el Langue-doc!


  

  La pata de la Oca marca el camino transformada en la venera (concha semicircular de dos valvas de la vieira, utilizada tradicionalmente por los peregrinos del Camino de Santiago). Un camino que une a Compostela–Prisciliano[33] con María de Magdala y el Secreto del Grial… en el Languedoc, en Rennes.


  Todo el camino está salpicado de referencias toponímicas a OC en sus variantes y a Estrella –Estela–Lizarra.


  

  Mi amigo Rafael, me había ayudado a comprender mejor mis intuiciones, incluso a una de sus preguntas estuve a punto de confirmarle lo que él pensaba, cuando me comentó:


  

  “Respecto a Prisciliano, es muy probable sea el que está enterrado en la Catedral de Santiago. ¿Sabía Prisciliano el secreto del Grial...? Buena pregunta, ¿verdad? No lo sé, pero no me extrañaría.”


  

  Pero la verdad es que, cuando posteriormente en mis viajes, estuve en el sepulcro de Santiago, mi intuición me decía que allí no estaba el cuerpo del apóstol, aunque tampoco tenía otras evidencias para afirmar que se tratase de Prisciliano. Un tema éste, que dejé pendiente de resolver.


  

  Sé que sólo puedo demostrar que el gorrión estuvo con nosotros, pues guardo las fotografías que le hice, el resto…, sobre si era parte de una señal, únicamente puedo exponerlo como una apreciación personal, pero de la que yo no tengo la menor duda.


  

  Aquella situación me dejó clara una cosa, y era que debía  continuar con los viajes que en principio me había programado por tierras de Galicia, donde las referencias a templos pertenecientes a la Orden del Cister o Caballeros del Temple son abundantes. Cualquier información que pudiese encontrar, podría facilitar una nueva pista a seguir.


  

  Así, decidí empezar el recorrido visitando uno de los mayores monumentos religiosos del cristianismo: la Catedral de Santiago. Y aunque no poseía las condiciones que en principio me había marcado, creí conveniente visitar. 


  

  Me entrevisté con el fabriquero de la Catedral y al preguntarle al respecto de La Magdala, sobre el retablo encontrado en el Monasterio de Oia, donde se puede observar al Espíritu Santo descender sobre la cabeza de María Magdalena, estando ésta rodeada por los apóstoles, su respuesta fue enérgica e inmediata:


  

  
    “¿Como una “prostituta redimida” va a ser el centro de los apóstoles? ¡Eso no puede ser! ¡Los apóstoles sólo podían contemplar de esa forma a Nuestra Señora, a la Virgen María!”.
  


  

  Ante tal aseveración, decidí que era mejor seguir por mi cuenta con la investigación, aunque la postura del fabriquero sí me ayudó a entender la postura de la Iglesia. Previa autorización del fabriquero, pude acceder a la sacristía, donde sólo encontré un óleo que hacía referencia a María Magdalena. En este caso, se trataba de la escena tipificada en la Biblia, donde una mujer lava los pies a Jesús y que, hasta hoy día, ha interesado identificar con María Magdalena.


  

  Resultaba evidente de que uno de los mayores templos de la Iglesia Católica, no podía hacer referencia  en modo alguno a la relación de María Magdalena y Jesús, fuera del contexto indicado por la misma.


  

  Después de la Catedral de Santiago, realicé otras tantas visitas a los templos que me había marcado como objetivo. Así, visité la iglesia de Santa María de Cambre, una de las iglesias más antiguas de Galicia, donde existe una pila bautismal muy antigua, un capitel con una inscripción de 1194, imágenes antiguas de la Virgen y de Santa Gertrudis, así como una antiquísima cruz de chapa de cobre. Muy cerca de allí, se encuentra la iglesia de la parroquia de Santa María do Temple, construida a comienzos del siglo XII, aprovechando los restos de un templo románico y que hoy día se encuentra en el interior del cementerio de la población.


  

  Pese a la antigüedad y el origen templario de los monumentos, no encontré nada que fuese de interés para  la causa, por lo que proseguí con el itinerario marcado. El próximo templo a visitar fue la iglesia colegiata de Santa María del Campo en A Coruña, construida durante los siglos XI al XIII. En dicha iglesia se encuentra un altar dedicado a “La Magdalena” donde existe la imagen de María Magdalena a tamaño natural, y cuya autoría es atribuida a Pedro de Mena. También se cree que es la imagen a la que se dirige Fray Francisco Bauces en su romance: “Que tronco es este que elevado informe de Magdalena el inmortal  asunto...”


  

  A diferencia de los otros templos, en la colegiata de Santa María del Campo había encontrado un altar dedicado a la Magdalena, pero nada de lo que allí había me aportaba información adicional a lo que ya había obtenido, así que para dar por terminado mi recorrido por las tierras gallegas, me dirigí al Monasterio de Santa María de Sobrado dos Monxes, en la provincia de A Coruña.


  

  La iglesia del Monasterio de Santa Maria de Sobrado, fue construida en el año 1150, siendo el primer templo medieval que la Orden del Cister tuvo en Galicia, de ahí la importancia de este templo para la investigación, ya que en el mismo existía una capilla dedicada a Santa María Magdalena, pero como ya empezaba a ser usual, aquí tampoco iba a encontrar lo que estaba buscando y ello en parte gracias a la desamortización llevada a cabo por el gobierno español en el siglo XIX, que subastó todo el patrimonio del monasterio, pasando a manos privadas y perdiéndose con ello gran cantidad de obras artísticas y por tanto, la información primordial necesaria para llevar a buen termino esta investigación.


   


  La desilusión parecía adueñarse de mi espíritu, ¿acaso ya había acabado las posibilidades de encontrar la evidencia que estaba buscando?


   


   


   


  




  ¡POR FIN LA EVIDENCIA!


   


  Pasaron varios días y no “recibía” información alguna al respecto, así que estando próximas las vacaciones del verano, decidí buscar un camping en la costa donde pasarlas con mi familia y dejar para después de las vacaciones las investigaciones.


  

  Al final, después de innumerables gestiones, pues aunque parezca increíble, encontrar un bungalow libre en la costa para el mes de agosto, resultaba tan difícil o más que encontrar la tan deseada evidencia, me avisaron de un camping en la costa de Tarragona, donde unos italianos habían anulado las plazas, por lo que “milagrosamente” quedaba vacante precisamente un bungalow como el que había solicitado. Bueno... me dije a mí mismo, ¡por lo menos algo sale bien!


  

  Pero la sorpresa me estaba aguardando a pocos días de llegar al camping. Aunque ahora, después de lo ocurrido, no tengo la menor duda de que todo estaba planificado meticulosamente.


  

  Como ya dijera anteriormente, había estado localizando los diferentes monasterios del Cister en España, donde sería posible encontrar alguna información referente a María Magdalena, por lo que al repasar la lista, me di cuenta de que tenía  uno de los más importantes muy cerca de donde me encontraba en aquellos momentos, se trataba del “Reial Monestir de Santes Creus” en Aiguamurcia, el Alt Camp, provincia de Tarragona.


  

  Esta “casualidad” me pareció que debía aprovecharla, por lo que decidí realizar una visita al monasterio, por si acaso encontraba alguna información que me proporcionara alguna nueva pista, si bien, no podía ni imaginar lo que iba a encontrar allí.


  

  El Real Monasterio de Santes Creus, perteneciente a la Orden del Cister, tiene su origen en el año 1168 (siglo XII), cuando el Papa Alejandro II, a fin de terciar en la reclamación de jurisdicción del monasterio, suscitada entre el arzobispo de Tarragona y el obispo de Barcelona, dicta una bula papal en la que se declara la independencia del monasterio, dándose el traslado de los monjes que ocuparían el mismo, desde la población de Cerdanyola del Vallés – zona de Valldaura (Barcelona), donde hasta entonces habían permanecido ubicados, y cuyo origen se remontaba al monasterio de la Gran Selva. En el año 1174 se empieza la construcción de la iglesia monacal, que no se termina hasta llegado el año 1225 -más de 51 años. Las vidrieras de la iglesia de estilo cisterciense, son de las pocas en España que aún quedan en buen estado de conservación, ya que debido a la dilatada duración de la construcción del monasterio, podemos encontrar la introducción de otros estilos, como el gótico, o el retablo barroco, atribuido a Josep Tremulles.
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  Vista del Monasterio de Les Santes Creus - Fotografía del autor.


   


   


  

    [image: ]

  


   


  Altar Mayor de Iglesia monacal Santes Creus - Fotografía del autor.
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  Pórtico de Iglesia monacal Santes Creus - Fotografía del autor.


   


  

  Pero al margen de la indudable calidad artística y de los diferentes estilos encontrados en la iglesia monacal, lo que me atrajo poderosamente la atención fue una de las dos capillas que se hallan expuestas en cada uno de los laterales del templo, junto a la puerta de la entrada principal. Una está dedicada a la Verge del Bon Consol (Virgen del Buen Consuelo), en cuya parte superior central se encuentra una imagen a tamaño natural representando a la Virgen María con el niño Jesús en brazos.
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  Capilla de la Verge del Bon Consol


   


  

  Debajo de la imagen, aparecen cinco iconos de menor tamaño y que hacen referencia a la anunciación a través de diversos ángeles, mostrando también una esfera luminosa en la parte superior de algunos de los iconos, representando a la divinidad, a Dios.


  

  La otra capilla, identificada como la de San Juan Evangelista, iba a deparar grandes y gratas sorpresas.


  

  Ya de entrada, me llamó poderosamente la atención que en la imagen central del retablo, apareciese la figura de un San Juan Evangelista con aspecto totalmente femenino, de largos y rizados cabellos pelirrojos, portando un pendiente en el lóbulo de la oreja derecha, así como una diadema en el cabello; muestra unos labios de color carmesí muy femeninos y ya para acabar de sembrar una más que lógica duda sobre la identidad del personaje, aparece éste con una copa o grial, sujetado por la mano izquierda a la altura del pecho.


  

  Aquella representación me estaba diciendo que allí había algo misterioso que se ocultaba a simple vista, pero que requería ser atendido meticulosamente.


  

  Conforme me fui acercando y contemplando con detenimiento el retablo, realizado en madera policromada y pintada al óleo, observé que habían siete iconos adicionales al retablo en la parte inferior del mismo y que, al observarlos con detenimiento, aparecían diferentes imágenes de pasajes bíblicos sobre Jesús y... ¡María Magdalena!


  

  Aquella situación me alertó todos los sentidos, y muy pronto empecé a comprobar como en aquél retablo se había plasmado de forma resumida pero de manera muy evidente, casi toda la historia de Jesús y María Magdalena.
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  Capilla de “San Juan Evangelista” con el retablo e iconos sobre Jesús y María Magdalena - Fotografía del autor


   


  

  Volviendo a la figura central del retablo, para mí no había dudas de que aunque se pretendiese identificar con San Juan  Evangelista, había demasiados aspectos contradictorios con el personaje en cuestión, ya que tradicionalmente a San Juan Evangelista se le venía representando con un aspecto varonil, con barba y entrado en años, portando casi siempre un libro en las manos. Baste recordar los lienzos sobre San Juan Evangelista, de pintores como: El Greco, Tiziano o Velázquez, por poner sólo unos  ejemplos.
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  Ampliación de la figura de “San Juan Evangelista”.


  Obsérvese el color pelirrojo del cabello que incluye una diadema, así como labios carmesí y la copa o grial sujetada por la mano izquierda  Fotografía del autor


   


  Esta no era la estampa que presentaba la figura de aspecto femenino que aparecía en la parte central del retablo, a la que yo identifiqué como a María Magdalena, tanto por su aspecto claramente femenino, como por la larga melena de color cobre-rojizo y por el tipo de vestimenta y colorido utilizado en su representación -color rojo, habitual en la identificación de María Magdalena-, así como por portar en la mano izquierda la urna donde guardase los oleos con que ungió a Jesús, un dato claro e inequívoco de que se está refiriendo a María Magdalena, pues así es como siempre o mayoritariamente se la ha representado en todas las iconografías. La respuesta al motivo de aquella aparente incongruencia vendría posteriormente, cuando llegase al final de mis conclusiones, pero no adelantemos acontecimientos y sigamos con lo observado en el retablo.


  

  Debajo del icono central, existen siete iconografías de menor tamaño, dos a cada lado de las columnas existentes en el mismo y cuyas figuras se identifican claramente con María Magdalena, y tres centrales de mayor tamaño que estos últimos, en los que se van representando aspectos de la vida de Jesús: el nacimiento, la crucifixión y la bajada de la cruz.
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  Vista general de las siete iconografías inferiores - Fotografía del autor.


  

  Así, en el primero de ellos, situado en la columna, empezando por la izquierda, podemos ver la imagen de una mujer con velo y coronada a modo de princesa o reina, con un titulo en latín en la parte superior izquierda con la palabra: “IVSTICIA” y cuya traducción vendría a ser: “Justicia, equidad”, sino fuese porque el autor cometió un error gramatical, ya que la forma correcta de escribir Justicia en Latín seria: “IÜSTITIA”.


  

  Este hecho no nos diría nada en sí, sino fuera por el contenido del resto de las iconografías, donde íbamos a encontrar errores gramaticales muy similares.
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  Icono correspondiente a María Magdalena como princesa o reina.


  Aunque con dificultad por la escasa luz y el deterioro del retablo,


  se puede observar la corona y la espada en la mano derecha


  Fotografía del autor


  

  En el segundo incono, al lado de la misma columna, la sorpresa ya empieza a manifestarse, pudiendo ver a otra mujer, esta vez mostrando claramente la larga melena pelirroja, con la que se identifica a María Magdalena, sujetando a dos niños desnudos de similar edad, como indicando que fuesen mellizos o gemelos, también con los cabellos pelirrojos y como en el icono anterior, también aparece un titulo con la frase en Latín : “CARITAS”, cuya traducción vendría a ser : “estima, amor”.
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    Iconografía correspondiente a María Magdalena con las dos niñas gemelas.
  


  
    ¿La evidencia de la descendencia de Jesús y María Magdalena?
  


  
    Fotografía del autor
  


  

  Aquí ya podemos identificar claramente a la figura de María Magdalena, por su aspecto mostrado tradicionalmente en las iconografías sobre la misma.


  

  Esta iconografía sobre María Magdalena y los dos infantes me resultó muy familiar, recordé como en la iglesia de Santa María Magdalena en Rennes le Château, aparecían dos niños o niñas gemelos, uno a cada lado del altar mayor, en brazos de ¿José y María?


  

  

  Parecía que de alguna manera venía a confirmar la existencia de dos niños / niñas, descendientes directos. También hay que tener en cuenta que el párroco Saunière tuvo la precaución de ocultar el mensaje. Pero dejemos por ahora el análisis de esta iconografía, para seguir observando el resto del retablo.


   


   Ya en la parte izquierda de los tres iconos mayores, aparece la escena del nacimiento de Jesús, donde podemos encontrar a la Virgen María, San José y el niño, así como algunos ángeles -identificados por las alas que muestran en sus espaldas- y otros personajes que podemos deducir como observadores del acontecimiento.


  

  Otro detalle digno de atención es la especie de esfera luminosa que pende de arriba, en la parte superior derecha del icono, representando una especie de “protección divina” o luz sobrenatural. Pero el destino, algo o alguien, me tenía reservada otra sorpresa con esta iconografía. Así, al revelar una de las fotografías realizadas al icono del nacimiento de Jesús, sorpresivamente apareció una especie de “esfera de luz”, justo en el lugar donde se encontraba representada la imagen del niño Jesús, y que sólo fue posible verla después de revelar la fotografía.


  

  ¿Un fenómeno extraño o un aviso más a tener en cuenta? O  ¿se trataba de algún tipo de manifestación energética?
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  Obsérvese la esfera luminosa que aparece en la parte izquierda, en la iconografía del nacimiento de Jesús - Fotografía del autor
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  Ampliación de la esfera luminosa e icono del nacimiento de Jesús
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  Sin la posterior esfera luminosa - Fotografías del autor.


   


   En el siguiente icono central, podemos observar la escena de la crucifixión de Jesús, junto a los dos “ladrones” y, a los pies y junto a la cruz, encontramos la mayor de las sorpresas y a la vez evidencia de lo que estaba buscando: María Magdalena… ¡EMBARAZADA!


  

  No podía creer lo que estaba viendo, así que lo mire desde todos los ángulos posibles, no fuese que la ilusión óptica me estuviera jugando una mala pasada. Pero no, ahí estaba... era más que evidente,  aparecía María Magdalena a los pies de la cruz de Jesús, totalmente desolada, con el cabello pelirrojo suelto y el pañuelo en la mano izquierda enjugándose las lágrimas. Su aspecto de mujer embarazada resultaba más que evidente: sus pechos hinchados, remarcando los pezones, su vientre en exceso abultado, marcando una forma inconfundible de estar preñada...


  

  Pero… por si había alguna duda al respecto de su embarazo, el autor del icono, tuvo el cuidado de dejar constancia de la circunstancia de María Magdalena,  pintando una especie de cíngulo (tal como se hacía entonces para indicar que se trataba de una mujer embarazada)  que va desde el hombro hasta la cintura, el cual sirve para remarcar claramente el pecho hinchado y la condición de preñez de la Magdalena. El vientre, es un vientre muy bajo, a punto de parir, en la posición típica que adoptaban antiguamente, e incluso en la actualidad, las mujeres de oriente cuando iban a dar a luz. Y ya por último, al lado de María Magdalena y al pie de la cruz, nos encontramos con la calavera, signo inconfundible y asociado tradicionalmente en la iconografía religiosa que hace referencia e identifica a la figura de María Magdalena.


  

  ¿Se necesitan más evidencias para identificar a María Magdalena?, a no ser que se pretenda insinuar que se trata de la madre de Jesús, la Virgen María, o el tercer personaje que aparece en la iconografía y que además es de sexo masculino: el apóstol Juan.


  

  Resulta inequívocamente evidente de que se trata del personaje de María Magdalena... ¡EMBARAZADA!, ya que como podemos observar en la iconografía, sólo aparecen tres personajes al pie de la cruz de Jesús: La Virgen María, madre de Jesús, María Magdalena y el apóstol Juan.


  

  Evidentemente el autor quería asegurarse de que no habría duda posible sobre la identidad de María Magdalena, ya que en el icono, sólo aparecen las dos mujeres que tradicionalmente son identificadas con María la Virgen -madre de Jesús- y María Magdalena, lo que es aprovechado por el autor para despejar cualquier duda o posible equivoco sobre la identidad y el estado físico de la figura representada.


   


  


   


  LA EVIDENCIA INDISCUTIBLE
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  Icono donde se observa a María Magdalena embarazada, flanqueada por la Virgen María y Juan el apóstol, abrazada a la cruz, con el pañuelo en la mano izquierda, enjugándose las lágrimas.


  Al pie de la cruz y junto a María Magdalena, aparece la calavera.


  Obsérvese la prominencia de los pechos hinchados, así como lo abultado del vientre caído y la posición adoptada, preparándose para dar a luz - Fotografía del autor.
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  Ampliación de María Magdalena embarazada - Fotografía del autor.


  

  Esta era la prueba o evidencia definitiva que había estado buscando. ¿Sería posible que nadie antes lo hubiese advertido? ¿Durante cuánto tiempo había permanecido oculto el mensaje del retablo?


  

  Ahora todo empezaba a tomar un cariz muy distinto a la vez que empezaban a encajar las piezas del rompecabezas.


  

  Necesitaba observar con atención el resto de la iconografía que aparecía delante de mí, desafiando el tiempo transcurrido desde su ejecución hasta este triunfal momento. Un momento que nunca habría podido ni imaginar.


  

  Pero… al igual que le sucediera al padre de Yagoba, en el Monasterio de Oia, durante la Guerra Civil Española, parecía que ahora era yo quien iba a recibir el magnifico regalo...


  

  Ya con mucha más atención y detenimiento, continué observando la siguiente escena, correspondiente al icono de la derecha, donde podemos ver el descenso de la cruz de Jesús ya fallecido y, junto a él, a varios personajes que podemos identificar de izquierda a derecha con:


  

  
    - María, esposa de Cleofás y prima de la madre de Jesús (prima segunda de Jesús)
  


  

  
    - José de Arimatea, con barba y el típico turbante que llevaban algunos fariseos
  


  

  
    - María Magdalena, quien aparece con la urna de los óleos en sus manos
  


  

  
    - Lázaro-Juan, sujetando por los brazos a la Virgen María
  


  

  
    - Juana, la hermana de la Virgen María, y por tanto, tía de Jesús, quien aparece arrodillada, recogiendo los pies del crucificado
  


  

  Y ya por último y subido en las escaleras que hay apoyada en la cruz, aparece un personaje que bien podría tratarse de Nicodemo.


  

  Como podemos observar, en la iconografía del descenso de la cruz, el autor nos da un detalle de suma importancia:


  

  ¡Todos los personajes que aparecen en el icono, por fuerza tenían que ser parientes de Jesús!


  

  Y ello en base a que, según la Ley de Moisés, no estaba permitido tocar a los muertos a menos que fuesen parientes.


  

  Esto lo podemos encontrar en:


  

  
    - Números 19:11 “El que tocare un muerto, el cadáver de un hombre cualquiera, será impuro por siete días”
  


  

  
    - Números 19:14 “Esta es la Ley para cuando alguno muera en la tienda: todo el que entre en la tienda y cuanto haya en ella será impuro por siete días.”
  


  

  
    - Números 19:16 “Cualquiera que en pleno campo tocare un muerto a espada, o un muerto cualquiera, o huesos humanos o un sepulcro, será impuro por siete días.
  


  

  
    - Levítico 21:1-3 “Yahveh dijo a Moisés: Habla a los sacerdotes, hijos de Aarón, y diles: Ninguno se contamine con el cadáver de uno de los suyos, excepto si es de alguno de sus parientes más próximos: su madre, su padre, su hijo, su hija, su hermano. Podrá también hacerse impuro  por el cadáver de su hermana, todavía virgen, si, por no haber pertenecido a ningún hombre, era su pariente próxima.
  


  

  
    - Ezequiel 44:25 “No se acercarán a persona muerta para no contaminarse, pero por el padre, la madre, el hijo, la hija, el hermano, la hermana que no tenga marido, sí podrán contaminarse.
  


  

  Es decir: Sólo estaba permitido, por la Ley de Moisés, tocar a los muertos y por tanto contaminarse o hacerse impuro, a los familiares más cercanos.


  

  En este caso, el autor del icono dejaba claro una vez más la relación de pariente cercano que ostentaba María Magdalena con respecto a Jesús.
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  Iconografía sobre el  descenso de Jesús de la cruz - Fotografía del autor


  

  

  Pero continuemos observando los iconos restantes... Ya en la columna de la derecha, nos quedan dos iconos muy reveladores.


  

  En el primero de la columna, al lado izquierdo, aparece la figura de una mujer, vestida con colores oscuros, indicación de duelo o luto, a la vez que muestra una gran pluma o palma de martirio, aspecto con el que eran representados los santos y santas de la Iglesia Católica que habían sacrificado su vida por la causa. ¿Acaso el autor estaba diciendo que María Magdalena había sido sacrificada por la causa? Algo no estaba muy claro, o por lo menos eso pensé al leer el rótulo que aparece en la parte superior derecha del icono con la palabra: “ESPES” 


  

  Si el significado que el autor quería darle a la palabra ESPES, traducido del Latín, era: “ESPERANZA”, había cometido otra vez un nuevo error de gramática, pues “ESPERANZA” en Latín se escribe: “SPËS”


  

  Y la traducción según el diccionario VOX, es la siguiente: “esperanza, perspectiva, temor; - omnium spe celerius: antes de lo que todos sospechaban”.


  

  Si a todo ello, le sumamos el “error gramatical” ESPES, parece que el autor quiere utilizar un lenguaje oculto, una información clave que sólo un iniciado sabrá interpretar.


   


  Pero dejemos por ahora las posibles interpretaciones, para proseguir observando el último y no menos revelador icono.
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  Con la palma de martirio
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  Maria Magdalena embarazada, con Jesús crucificado en sus manos – Fotografía del autor


   


  Este icono, situado en la parte frontal de la columna, representa claramente, sin ningún tipo de dudas, tanto por su fisonomía como por los colores de la vestimenta y del tono pelirrojo de la larga melena, a María Magdalena. Es la misma imagen, el mismo parecido que se había utilizado en los iconos anteriores para identificar a María Magdalena. Pero aquí llega lo más interesante: María Magdalena aparece con un crucifijo -Jesús en la cruz- tal como lo ha venido representando la Iglesia Católica, si bien, las medidas de la cruz aparecen un tanto desproporcionadas, como queriendo indicar una sobre medida o peso. También, -como en los otros tres iconos pequeños- aparece un titulo en Latín con la palabra: “FIDES”, cuya traducción vendría a decir: “fe, confianza” ¿realmente es este el sentido que desea darle el autor? Pero sobre todo, hay algo que vuelve a ser de suma importancia: ¡aparece mostrando todos los signos de estar embarazada!


  

  Como ya había ocurrido en el icono de la crucifixión, aquello me volvió a parecer increíble, lo miré una y otra vez, con total detenimiento, hice fotografías desde todos los ángulos y siempre llegaba a la misma conclusión: Los pechos hinchados, marcando los pezones, el vientre mucho más abultado y resaltado, indicando un inequívoco embarazo.  Aquella no era una evidencia más, aquello ya no dejaba lugar a dudas: ¡María Magdalena y Jesús fueron esposos y tuvieron descendencia!


  

  Este último icono venía a apoyar y confirmar lo que ya era indiscutiblemente evidente en la iconografía de la crucifixión.


  

  Ahora, una vez había completado la observación de la totalidad del retablo, podía sacar una conclusión. Este retablo, venía a explicar y dejar constancia -en forma iconográfica- del verdadero mensaje, así como de la vida de María Magdalena junto a Jesús el nazareno:


  

  
    -         Estatus social de María Magdalena (icono de la princesa, con la inscripción de IVSTICIA).
  


  

  
    -         Esposa de Jesús (vestida de luto tras la crucifixión, con la palma de martirio), testigo sacrificado, con el martirio al que fue sometido el personaje por la Iglesia Católica, al presentarla como una prostituta ante la historia, o cuanto menos dejar que así lo pareciese, cuando ni siquiera en la Biblia había aparecido nada escrito al respecto sobre María Magdalena, dejando o provocando que el personaje cayera en descrédito, evitando así, conferirle el verdadero valor y significado histórico.
  


  

  
    -         Testamentaria y continuadora de las voluntades del Maestro, pero sobre todo, portadora de la sangre de Jesús a través de su descendencia (icono apareciendo embarazada, soportando la cruz, el crucifijo, la carga).
  


  

  
    -         Confirmación de la descendencia (icono con los dos niños gemelos o mellizos, en brazos, mostrando claramente el parecido con los progenitores).
  


  
     
  


   


  Después de todo lo que acababa de descubrir, necesitaba encontrar algún tipo de confirmación, así que fui en busca de la información que pudiera corroborar lo que había visto.


  

  Parecía increíble, pero pese a preguntar en la oficina de información del Monasterio y a los guías existentes, nadie sabía darme razón de aquel retablo, nadie sabía quien lo había realizado. No existía ninguna información escrita, así que sólo se me ocurrió la posibilidad de entrevistar al párroco actual de la iglesia, cuyo domicilio se encontraba al otro lado de la plaza que hay en la entrada al templo.


  

   Parecía que la suerte estaba aliada conmigo. El párroco se encontraba en aquellos momentos en su domicilio y accedió muy amablemente a atenderme. Al preguntarle sobre la autoría del retablo en cuestión, su antigüedad, así como a quien estaba dedicado, me indicó que era muy antiguo, pero que no sabía ni quien lo había realizado ni a quien estaba realmente dedicado, no obstante, el párroco hizo ademán de recordar algo y me dijo a continuación :


  

  
     “creo recordar que hay un libro muy antiguo que dice algo al respecto de ese retablo, si se espera unos minutos, voy a ver si lo encuentro y le digo lo que dice”
  


  

  Por supuesto que mi respuesta fue totalmente afirmativa, esperando y deseando que aquel amable párroco me facilitara una información trascendental para la investigación.


  

  Al poco, regresó el párroco con un viejo libro en sus manos, de hojas amarillentas y desgastadas. Se trataba de una publicación eclesiástica editada en el año 1890 que indicaba entre otras cosas, el detalle de las obras existentes en el interior de la iglesia. Y reproduciendo lo que él había leído, me respondió:


  

  
    “No dice quién es el autor del retablo, pero indica que fue realizado en el año 1603”.
  


  

  Este dato lo pude comprobar al estar esta fecha inscrita en color rojo, con números árabes, entre las dos columnas del retablo. En cambio, no fue posible averiguar en aquellos momentos quién pudo ser el autor de dicho retablo. Una tarea que supondría un esfuerzo extra y realizar varios viajes más al Monasterio de Les Santes Creus, que por otro lado, me iba a proporcionar una mayor calidad de información, así como contrastar otros datos.


  

  Cuando le indiqué mis sospechas de que el retablo en cuestión hacía referencia a María Magdalena, el párroco me confesó no poder asegurarlo, pero que según indicaba aquel libro hacía referencia al apóstol Juan el Evangelista al que solían representar con una imagen de rasgos femeninos.


  

  Aquella respuesta, para mí no fue convincente, pero de todas formas le agradecí encarecidamente su amable colaboración. No obstante, las palabras del párroco me hicieron recordar que en otro cuadro muy famoso, en este caso me refiero a la ultima cena de Leonardo da Vinci, también aparece junto a Jesús una figura de aspecto femenino al que pretenden identificar con Juan el Evangelista, pero en la que varios autores han querido ver a María Magdalena.


  

  Tal como me indicase Hermes en nuestra entrevista inicial, iban a ser las evidencias que fuese encontrando en mi camino las que me convencerían de lo que había leído en el manuscrito entregado por Yagoba, y ciertamente que así estaba sucediendo.


  

  Ahora ya tenía clara la situación de María Magdalena para con Jesús, su relación marital y su condición de “testamentaria” y continuadora respecto a su voluntad, así como la portadora de la descendencia de Jesús, el “Sant Grial” -la Sangre Real- que tantos autores habían investigado y sobre el que tanto se había escrito. Aquél descubrimiento, para mí tenía todos los ingredientes necesarios para catalogarlo como la evidencia que había estado buscando.


  

  Después de la conversación con el párroco de la iglesia, - única persona que parecía tener alguna información al respecto- sólo me quedaba la opción de buscar la información en los archivos comarcales y estatales. A tal efecto, en primer lugar, me puse en contacto con el director del “Archiu Comarcal de Valls”,  entidad encargada de custodiar y controlar los documentos históricos de la comarca y a donde, -por ubicación geográfica- pertenecía el Monasterio de Les Santes Creus.


  

  Después de conversar con el director y exponerle la necesidad de conocer quién fue el autor del retablo, quién lo encargó realizar o cualquier otra información que fuese válida, me encontré con que no existía ningún dato al respecto, parecía que, en está obra, pese a ser de cierta envergadura, no se había dejado constancia escrita ni de su encargo ni de su autoría. Es posible que se debiera a consecuencia de las desamortizaciones llevadas a cabo por el estado, durante el siglo XIX y en concreto en la del año 1820 y la del 1835, durante las cuales, gran parte del patrimonio, sobre todo monasterios e iglesias, fueron subastados y privatizados, lo que en muchos casos provocó la pérdida o extravío de las documentaciones de las obras de arte.


  

  Ya sólo me quedaba la opción de que la información sobre el autor del retablo pudiese encontrarse en el “Archivo Histórico Nacional” en Madrid, motivado por la ya mencionada desamortización del siglo XIX, lo que me obligaría a ponerme en contacto con dicho organismo, e intentar averiguar si existía tal información. No obstante, cuando le comenté esta posibilidad al responsable del “Archiu Comarcal de Valls”, me indicó que no creía que este retablo hubiese sido objeto de la desamortización, ya que los monjes sólo estuvieron fuera del monasterio desde el año de 1820 al 1823, por lo que no se llegó a efectuar prácticamente ningún cambio en el patrimonio del Monasterio de Santes Creus, así como tampoco se trasladó documentación alguna al Archivo Histórico Nacional referente a dicho tema, por lo que no encontraría nada en dicho archivo, puesto que tanto ellos -Archiu Comarcal de Valls- como el provincial de Tarragona, eran los únicos que tenían archivos al respecto y no le constaba ningún dato sobre la autoría  del retablo.


  

  Después  de la información recibida a través del director del Archiu Comarcal de Valls, únicamente me quedaba la opción de regresar una vez más, al monasterio de Santes Creus e intentar averiguar algo más sobre el autor, bien a través de algún dato que se me hubiese pasado por alto, bien consultando con las personas lugareñas o conocedoras de algún detalle o dato desconocido por mí.


  

  Así fue como, una vez más, la intuición vino a socorrerme. Volví a entrevistarme con el párroco, por si había encontrado algún dato adicional, siendo su respuesta negativa, lo que me llevó a preguntar al personal especialista y encargado del mantenimiento del Monasterio.


  

  Al comentar el caso con el responsable del mantenimiento, e indicarle que yo creía que aquel retablo posiblemente era obra de un monje, la respuesta que obtuve vino a arrojar luz sobre la parte oscura del asunto. Esta persona me indicó que en aquella época, en el Monasterio convivían los monjes junto con otros miembros de la Orden, los cuales estaban exentos de obligaciones apostólicas o misioneras de la misma, estos personajes eran conocidos como los “hermanos legos”.


  

  Los “hermanos legos”, también llamados trabajadores, aunque no tomasen parte en las actividades evangélicas del monasterio, sí en cambio, colaboraban activa y eficazmente en la vida monacal, tanto en la participación de la oración con los monjes, como en la realización de determinadas “buenas obras”. Todo ello, encuadrado dentro del espíritu de caballerosidad y de la vida juglar, típica en miembros pertenecientes a órdenes como la de los Caballeros del Temple o posteriormente como los miembros de la Orden de Montesa o de Calatrava.


  

  Resultaba evidente que el autor de aquel retablo sabía lo que hacía, conocía el lenguaje oculto del iniciado, demostraba poseer conocimientos sobre temas heréticos o prohibidos en aquella época, y buscó la manera de transmitirlos sin que resultará evidente a los ojos profanos, tal como hasta entonces lo habían venido haciendo sus antecesores, los Caballeros Templarios, y anteriormente a éstos: los cátaros, también llamados “Les Bons Homes”.


  

  Esto explicaría el por qué de las frases “erróneamente” escritas en latín en las iconografías, cuyo significado podía cambiar considerablemente y aportar un mensaje críptico que sólo un iniciado pudiese entender.


  

  En la historia, hemos visto como grandes maestros de la pintura, de la escultura o simples artistas iniciados, utilizaban las formas, los colores, las palabras, la escritura o cualquier otro signo susceptible de ser modificado, para transmitir información y conocimientos ocultos o herméticos. Así pues, no es de extrañar que, en este caso, el autor haya utilizado un lenguaje oculto o críptico, más aún cuando, -como hemos visto- se trataba de un “hermano lego” un conocedor e iniciado de los temas heréticos y ocultos, continuador de la tradición de los cátaros, -Els Bons Homes- y por último, de los Caballeros Templarios, quienes para no ser comprendidos o descubiertos en sus comunicaciones utilizaban un alfabeto secreto.


  

  ¿Era el autor un Caballero Templario?


  

  La respuesta quizá no la sepamos nunca, pero tenemos motivos para creer que era muy posible. La Iglesia monacal del Monasterio de Les Santes Creus era un lugar idóneo para ocultar el “secreto”, de igual forma como otros monasterios e iglesias del Cister lo habían sido hasta entonces. Su construcción fue realizada siguiendo las instrucciones de la orden del Cister, estrechamente relacionada con los Caballeros del Temple a través de su fundador San Bernardo de Claraval y posteriormente a través de la Orden Militar de Santa María de Montesa, fundada en 1319 por el rey Jaume II de Aragón, para acoger a los Caballeros de la Orden del Temple, que consiguieron huir de Francia al ser perseguidos por el Rey Felipe IV el hermoso, con el beneplácito del Papa Clemente V, quien en 1312 disolvió la Orden de los Caballeros del Temple, a fin de favorecer los intereses del rey francés, que de esta manera, intentaría apropiarse de los tesoros de la orden, con quien tenía contraídas enormes deudas económicas a las que difícilmente podría hacer frente.


  

  Si como hemos visto, los Caballeros Templarios que consiguieron huir de la hoguera en Francia, se refugiaron en otras órdenes, como en el caso de la Orden de Montesa o la de Calatrava, no es difícil adivinar que con ellos, además de sus posibles bienes y riquezas, también llegarían los conocimientos secretos de la Orden y que, por tanto, aunque la Orden de los Caballeros del Temple fue disuelta, ello no supondría la desaparición de los caballeros templarios, quienes siguieron su regla en otras órdenes.


  

  Así tenemos que, el hermano lego, el autor del retablo, el transmisor del mensaje, bien podría ser un miembro de cualquiera de las órdenes que tiempos atrás acogieron a los Caballeros Templarios. Por consiguiente, su condición de hermano lego le permitiría convivir con los monjes del monasterio sin tener por tanto que cumplir con ninguna obligación monacal, lo que le supondría el poder disponer del tiempo y los medios necesarios para llevar a cabo la realización del retablo.


  

  Otra circunstancia que nos viene a confirmar la autoría del retablo, la podemos encontrar en la calidad de la pintura, pues basta observar la obra con un mínimo de conocimiento pictórico, para darnos cuenta de que el autor no era un artista consagrado o por lo menos, no destacaba como tal, lo que nos lleva a considerar que la calidad de la pintura no era el motivo principal de la obra, sino la intención de que el “mensaje” quedase claro para quienes fueran capaces de verlo o entenderlo.


  

  Este hecho, explicaría en sí el porqué de la imagen femenina de San Juan Evangelista, o el que hayan varias letras o frases en latín que resultan incomprensibles, o representar de forma incorrecta, las distintas situaciones o etapas de la vida de María Magdalena, según se van representando en las iconografías.


  

  El mensaje era tan importante, que el autor tenía que asegurarse que llegaría a sus destinatarios, de ahí que no debiese resultar sospechosa toda la representación del retablo, ya que había dejado constancia del hecho más importante de la religión cristiana, algo por lo que otros habían dado la vida: una herejía para la Iglesia Católica, que había supuesto la casi total exterminación de los cátaros o albigenses, así como la de los Caballeros del Temple, tan íntimamente relacionados con la Orden del Cister. Por lo que no era de extrañar que, el autor, quien con toda probabilidad pertenecería o tendría una intima relación con algunas de estas órdenes, tomase ciertas precauciones a la hora de dejar constancia de lo que se ha convertido en uno de los mayores enigmas de la historia. Y si la iglesia sabía o sospechaba lo que en ese retablo se estaba indicando, lo más fácil y práctico era decir lo que hasta entonces se había venido diciendo: que aquella figura femenina se correspondía con Juan el Evangelista.


  

  Si se observan las imágenes anteriormente detalladas, veremos que es imposible confundirlas con un hombre, por muy afeminado que queramos hacer parecer al apóstol Juan el Evangelista. Pero además, en su mano izquierda y a la altura del pecho, sostiene la urna o recipiente con que siempre es representada María Magdalena, utilizada para guardar el bálsamo u óleo con que ungió a Jesús, algo totalmente inequívoco y que identifica al personaje de María Magdalena. O ¿acaso Juan el Evangelista también tenía pechos prominentes, marcando los pezones, y el vientre hinchado como una embarazada? Y los dos infantes de cabellos pelirrojos en brazos de su madre: María Magdalena, ¿a quienes se refieren?


  

  Sinceramente, creo que las evidencias hablan por sí solas, más si tenemos en cuenta de que se trata de un retablo de principio del siglo XVII (año 1603) y con anterioridad, paralelamente y posteriormente a esa época, ya existían diversas iconografías e imágenes sobradamente conocidas de San Juan Evangelista, de las que a modo de ejemplo, podemos comprobar como en los lienzos siguientes: San Juan Evangelista en Patmos, de Tiziano (1380-1560), San Juan Evangelista, de El Greco (1602– 07) o el de San Juan Evangelista en Patmos, de Velázquez (1618-22), -por poner sólo algunos ejemplos más conocidos- aparecen todos ellos con una imagen totalmente varonil, incluso en algún caso mostrando barba, por lo que no se correspondería con la imagen femenina representada en el retablo hallado en la iglesia del Monasterio de les Santes Creus, a la que  alguien del siglo XIX (año 1890) interesó hacer pasar por San Juan Evangelista.


  

  Por fin había encontrado la evidencia, me parecía increíble que aquel retablo no hubiese llamado anteriormente la atención de nadie, o por lo menos, yo no tenía constancia de ello. Pero como me dijese Hermes, “todo tiene su momento” y quizá ahora había llegado el momento propicio.


  

  Pero me faltaba lo más importante: ¿cómo se había llevado acabo la acción, la introducción o modificación que iba a transformar al mundo? ¿Cuál era ese papel tan importante de María Magdalena, al margen de la innegable importancia de su relación con Jesús como pareja y madre de sus hijos?


  

  Volvía a encontrarme otra vez en una encrucijada, ¿dónde buscar?, ¿qué hacer? Estas preguntas aparecían constantemente en mi cerebro, pero después de lo encontrado y la forma en que me había llegado la información, no tuve demasiada prisa por resolver el misterio, dejaría que como hasta entonces, me llegase de la forma que venía siendo acostumbrada.


  

   


  




  LA  RESPUESTA  FINAL


   


  Fueron pasando los días y parecía que todo estaba en calma, ningún mensaje, ninguna señal... ¿quizá ya había llegado al final?  Esa era la pregunta que me hacía a mí mismo. Pero de ser así, yo necesitaba conocer el motivo, la causa, el medio, lo que fuese, que me respondiera a mi pregunta del cómo y por qué se ha llevado a cabo la transformación del hombre a la que aludía María Magdalena. Ese nuevo hombre reconocido como hijo de Dios que heredaría el reino de los cielos o como dijese Jesús: El Hijo del Hombre.


  

  Esta vez, la respuesta vendría por el camino más insospechado. En esta ocasión, la intuición o quizá la inspiración, jugó el mayor de los papeles.


  

  Llevaba días teniendo sueños extraños, por lo menos en lo referente al tema que se trataba en ellos: inseminación artificial, código genético o ADN, facultades extrasensoriales...


  

   Parecía como si todo estuviese relacionado con lo que estaba buscando. Hasta que una mañana recibí en mi correo electrónico una noticia que acababa de aparecer en los medios informativos: trataba sobre la composición del ADN, del mapa genético del ser humano.


  

  En dicha información, cuyo articulista indicaba haberla extraído del libro "Vernetzte Intelligenz" von Grazyna Fosar und Franz Bludorf, la cual resumo y adapto para una mejor comprensión, venía a decir lo siguiente:


  

  
    Una serie de científicos e investigadores rusos habían descubierto la utilidad del ADN denominado “basura”.
  


  
     
  


  
    A través de dicha investigación se había llegado a la conclusión de que esa parte del ADN denominada “basura”, -ya que no se le conocía utilidad y a la que se les suponía carente de funcionalidad- resultaron ser genomas específicos responsables de las facultades de tipo extrasensorial, entendiéndose como tal la clarividencia, la intuición, los actos espontáneos y remotos de curación, la autocuración, las técnicas de afirmación, la luz del aura inusual alrededor de personas (denominados maestros espirituales), la influencia de la mente sobre los patrones del tiempo atmosférico y mucho más.
  


  
     
  


  
    Además de las facultades descritas, en dicho articulo se afirmaba que había evidencias de conseguir una nueva manera de curar las enfermedades a través de influir sobre el ADN, reprogramándolo con determinados tipos de palabras y frecuencias que no interrumpirían ni reemplazarían a los genes individuales.
  


  
     
  


  
    Según los científicos, solamente un 10 % del ADN es el que se utiliza para la construcción de proteínas, siendo solamente este porcentaje del ADN el que interesa investigar a los científicos occidentales. El otro ADN, el 90 % restante, es el que es considerado “ADN basura”
  


  
     
  


  
    Sin embargo, los científicos rusos, estaban convencidos de que la naturaleza es sabia y siempre tiene un motivo para hacer las cosas como las hace, y así reunieron a lingüistas y genetistas con el fin de explorar ese restante 90% del ADN.
  


  
     
  


  
    El resultado, tal como indican en sus conclusiones, son totalmente revolucionarios, ya que de acuerdo con sus descubrimientos, el ADN humano no es solamente responsable de la construcción de nuestro cuerpo, sino que también sirve como almacenamiento y comunicación de datos. En este sentido, el ADN es como un gran ordenador biológico, capaz de superar en muchos aspectos a los mejores ordenadores artificiales.
  


  
     
  


  
    Así mismo, los investigadores lingüistas rusos, encontraron que el código genético, sobre todo en el 90 % considerado “basura”, seguía las mismas reglas de todos los idiomas humanos. Es decir: compararon la reglas de la sintaxis (lo que equivalía a la manera en como se colocan las palabras uniéndose para formar frases y oraciones), la semántica (el estudio del significado en formas de lenguaje) y las reglas básicas de la gramática.  De esta forma, encontraron que los alcalinos de nuestro ADN siguen una gramática regular, poseyendo una serie de reglas fijas de forma similar a nuestros idiomas.  Por tanto, los idiomas humanos no aparecieron coincidencialmente, sino que son un reflejo de nuestro ADN inherente. El biofísico y biólogo molecular ruso Pjotr Garjajev junto a su equipo y otros colegas, también exploraron el comportamiento vibracional del ADN. Su deducción fue la siguiente: "los cromosomas vivos funcionan de forma similar a un computador holográfico, usando un tipo de radiación láser de ADN endógeno." Esto quiere decir que los científicos tuvieron que conseguir modular ciertos patrones de frecuencia (sonido) en un rayo como el láser para que éste influyera en la frecuencia del ADN y por tanto, en la información genética en sí misma. Puesto que la estructura básica de los pares alcalinos del ADN y el idioma humano (como fue explicado anteriormente) es del mismo tipo estructural, no se necesita la decodificación del ADN.  Lo que se traduce en que simplemente bastaría con usar palabras y oraciones del idioma humano (siendo comprobado experimentalmente por los científicos) para modificar los genes.
  


   


  
    La sustancia viva de ADN (en tejido vivo, no in vitro) siempre reaccionará a los rayos láser modulados por el idioma y aún a las ondas de radio, si se utilizan las correctas frecuencias de sonido.  Esto explicaría de forma científica el por qué las auto-afirmaciones, la hipnosis y las sugestiones, pueden tener tales efectos sobre los humanos y sus cuerpos.  Es enteramente normal y natural para nuestro ADN reaccionar al lenguaje.
  


  
     
  


  
    Mientras que la técnica occidental consistía en cortar genes individuales de los filamentos de ADN para insertarlos en otro lugar, los anteriormente mencionados científicos rusos, se dedicaron a la creación de aparatos que influirían en el metabolismo celular a través de frecuencias de radio moduladas y de luz, con el fin de reparar defectos genéticos.
  


  
     
  


  
    Así obtuvieron los patrones de información de un gen de ADN en particular y lo transmitieron a otro, reprogramando las células de este otro genoma. Transformando con éxito, por ejemplo, embriones de ranas a embriones de salamandra ¡simplemente transmitiendo los patrones de información de ADN!  
  


  
     
  


  
    Utilizando esta técnica, la información fue transmitida sin ninguno de los efectos colaterales o desarmonías encontradas cuando se cortan y reintroducen genes individuales de ADN. Esto representa una revolución y sensación increíble y transformadora del mundo, ya que sólo se necesita aplicar la vibración correcta (frecuencias de sonido) y el lenguaje, en lugar del procedimiento arcaico de corte del genoma.  Este experimento señala el inmenso poder de la genética de las ondas, que obviamente tiene una más grande influencia sobre la formación de organismos que los procesos bioquímicos de las secuencias alcalinas.
  


  
     
  


  
    Los maestros esotéricos y espirituales han conocido durante miles de años que nuestro cuerpo es programable por el lenguaje, palabras y pensamiento.  Esto ha sido probado y explicado científicamente. Por supuesto que la frecuencia tiene que ser correcta. Y es por ello que no todos tienen éxito o pueden hacerlo siempre con la misma fuerza. La persona individual debe trabajar en los procesos y el desarrollo interno a fin de establecer una comunicación consciente con el ADN. Los investigadores rusos trabajan en un método que no es dependiente de estos factores pero que actúa siempre y cuando se use la frecuencia correcta. 
  


  
     
  


  
    Pero cuanto mayor esté desarrollada la conciencia del individuo, menos necesidad hay de usar cualquier tipo de aparato, ya que se puede lograr estos resultados por uno mismo.  La ciencia finalmente dejará de despreciar tales ideas y confirmará y explicará los resultados. 
  


  
     
  


  
    Pero esto no termina aquí, los científicos rusos también averiguaron que nuestro ADN puede ocasionar patrones de disturbio en un vacío y por tanto producir “agujeros de lombriz magnetizados”. Los agujeros de lombriz, son los equivalentes microscópicos de los llamados puentes de Einstein-Rosen, los cuales existen junto a los agujeros negros (formados por las estrellas consumidas). Los puentes de Einstein-Rosen, son túneles conectados entre zonas completamente alejadas y diferentes del universo, a través de los cuales la información puede ser transmitida fuera del espacio y el tiempo. El ADN atrae estos trozos de información y los pasa a su propia consciencia. Este proceso de híper-comunicación (telepatía, canalización) es muy efectivo en un estado de relajación. La tensión, la preocupación o un intelecto hiperactivo, interrumpe la híper-comunicación y la información obtenida será totalmente distorsionada o inútil. En la naturaleza, la híper-comunicación ha sido aplicada con éxito durante millones de años. El flujo organizado de la vida en los insectos es una buena prueba de ello. El hombre moderno lo sabe solamente en un nivel mucho más sutil como es la intuición, pero nosotros también podemos volver a obtener el pleno uso de ella. 
  


  
     
  


  
    Para comprender mejor el funcionamiento de la hiper- comunicación, pondremos como ejemplo el funcionamiento de un hormiguero, así cuando una hormiga reina es separada de su colonia, las hormigas trabajadoras que quedan, continuarán construyendo fervientemente de acuerdo con el plan.  Sin embargo, si se mata a la reina, todo el trabajo en la colonia cesa. Ninguna hormiga sabrá qué hacer. Aparentemente, la reina transmite los "planes de construcción" a sus súbditos aún estando lejos, a través de la conciencia grupal.  Ella puede estar tan lejos como quiera, siempre y cuando esté viva. En los humanos, la híper-comunicación se consigue por lo general cuando el sujeto, de forma súbita, alcanza el acceso a aquella información que está fuera de la base de conocimiento del individuo.  Tal híper-comunicación es experimentada entonces como inspiración o intuición y también como canalización en trance.
  


  
     
  


  
    En tiempos remotos los humanos también conocían la hiper-comunicación, pero que sin embargo y a fin de desarrollarse y experimentar individualmente fue olvidada. En la actualidad se está produciendo cierta estabilidad en nuestra conciencia individual, podemos crear una nueva forma de conciencia grupal en la que será posible obtener acceso a toda la información  a través de nuestro ADN, sin ser forzados o remotamente controlados con lo que hagamos con esa información. De igual forma que usamos y conocemos el funcionamiento de Internet, donde podemos conseguir e intercambiar información, nuestro ADN puede obtener también datos propios en la red, podemos recuperar datos de la red, y podemos establecer contacto con otros participantes en la red. La curación remota, la telepatía o la "percepción remota" acerca del estado de otro pueden entonces ser explicadas.  Algunos animales saben, aunque se encuentren lejos de sus dueños, cuando piensan éstos regresar a casa.  Estos hechos actualmente pueden ser interpretados y explicados gracias a los conceptos de la consciencia de grupo y la híper- comunicación.
  


   


  
    Cualquier consciencia colectiva no puede ser sensiblemente usada en cualquier período de tiempo sin una individualidad distintiva; de lo contrario retrocederíamos a un instinto primitivo de rebaño que es fácilmente manipulado.  La híper-comunicación en el nuevo milenio significa algo bastante diferente. Los investigadores piensan que si los humanos con individualidad plena accedieran de nuevo a la conciencia de grupo, obtendrían un poder atribuible a un dios, para crear, alterar y darle forma a las cosas en la Tierra. Actualmente la humanidad se está moviendo colectivamente hacia ese tipo de consciencia de grupo, del nuevo hombre”. 
  


   


  Este artículo resumía en parte todo lo que había estado fraguándose en mi subconsciente, tenía todos lo ingredientes que había estado manejando desde la lógica y la intuición, pero ahora con la salvedad de que gran parte de lo que había estado intuyendo, se estaba demostrando de forma científica.


  

  Pero si ese artículo pudiese parecer una escasa evidencia, el destino, una vez más, me iba a proporcionar otra evidencia adicional a lo ya manifestado anteriormente.


  

  Varios días después de haber recibido el artículo sobre las facultades del ADN, vuelvo a recibir otro artículo. Esta vez sobre el descubrimiento de un microbio llamado “Halobacterium”.


  

  En dicho artículo, aparecido en la página Web de la NASA ( http://ciencia.nasa.gov/ ), se afirma que el mencionado microbio, encontrado en las saladas aguas del Mar Muerto, podría contener las claves para descubrir las causas que provocan graves enfermedades al dañar el ADN humano, como el cáncer y otras enfermedades similares, por lo que descubriendo como consigue modificar y reparar su ADN, sería posible aplicarlo en los seres humanos.


  

  El microbio Halobacterium ha demostrado ser un especialista en la modificación y reparación del ADN. Esta técnica utilizada por el halobacterium es lo que los científicos esperan descubrir y saber aplicar.


  

  Durante los últimos años, un grupo de científicos e investigadores auspiciados por la NASA, en la Universidad de Maryland, realizaron una serie de experimentos con este microbio, utilizando las últimas técnicas conocidas sobre la genética, a fin de conocer los límites de las facultades de auto-reparación del ADN que posee el Halobacterium y poder determinar la forma de actuación molecular que le permite conservar intacto su ADN.


  

  Adrienne Kish, miembro del grupo de investigadores del Halobacterium en la Universidad de Maryland, ha manifestado haber realizado un experimento con el microbio Halobacterium donde después de haber fragmentado totalmente su ADN, mediante un bombardeo de radiación que lo ha destruido por completo, ha observado como en pocas horas, el microbio Halobacterium ha conseguido volver a reestructurar su cromosoma por completo, dejándolo en perfecto funcionamiento.


  

  Esta cualidad del Halobacterium de poder reparar un ADN deteriorado, lo hace ser muy resistente, comprobándose su resistencia en ambientes tan hostiles como una extrema resequedad, sobreviviendo a dosis altamente letales de radiación UV, así como sobrevivir en el vacío del espacio.


  

  El resto del artículo que aparecía en la Web de la NASA, seguía siendo muy interesante a nivel científico, pero para mí, esta parte extractada del artículo, era la que me pareció de máximo interés, ya que venía a confirmar que incluso un ser tan pequeño como es un microbio, tenía la facultad de modificar y recomponer su ADN. Una facultad que como veremos más adelante, era la clave para encontrar las respuestas que estaba buscando.


  

  Ahora sólo era cuestión de armarme de paciencia, recordar todo lo sucedido e intentar recomponer el puzzle. Resultaba evidente de que había llegado la hora de procesar y desarrollar adecuadamente toda la información que había estado recibiendo hasta este momento.


   


   

   


  




   


   


  TERCERA PARTE


   


  CONCLUSIONES


   


  Desde que Hermes dejase abierta la puerta de la curiosidad en mí, cada paso que había dado me adelantaba al conocimiento. Pero este conocimiento, -en parte sesgado- requería de ciertas evidencias, de forma similar a como actuó Santo Tomás al introducir sus dedos en el costado de Jesús a fin de asegurarse de que era la misma persona, aquella que conoció en vida y volvió de la muerte.


  

  A tal fin, tal como vaticinó el “mensajero” Hermes, las iría encontrando en el devenir de la investigación y así obtendría las deseadas evidencias.


  

  Pero al margen de lo encontrado y de lo que quedó pendiente, sí existen evidencias irrefutables de la actuación de la Iglesia Católica contrarias a presentar al personaje histórico de María Magdalena como lo que fue en realidad, ocultando y manipulando el conocimiento de la verdad.


  

  Como prueba de ello tenemos el llamamiento realizado por el Papa Juan Pablo II, durante el Jubileo del año 2000, en el que textualmente pidió perdón por “los errores cometidos en el servicio a la verdad a través de métodos no evangélicos”.


  

  En esta solicitud de perdón incluía a la “Santa Inquisición”, condenando su actuación por la violencia desatada por ésta, tal como expresó en el Simposio Internacional sobre la Inquisición, llevado a cabo durante el mismo año 2000 y que posteriormente reiteró en Junio del 2004 en una carta adjunta a las actas del Simposio. Pero es más, algunas voces autorizadas de prelados, ya se atreven a decir públicamente que María Magdalena no era la prostituta  que  se quiere identificar en la Biblia.


  

  Con esta premisa, todo lo que se ha ido viendo en el transcurso de esta historia resulta mucho más creíble y aceptable. Y aunque las evidencias encontradas demuestran claramente la realidad del personaje de María Magdalena, no es menos cierto que la intuición y la inspiración han jugado un importante papel, ya que sin esta “hiper-conexión”, nada habría sido posible.


  

  Por tanto y haciendo uso de la intuición, inspiración o hiper-conexión, como se prefiera denominar, intentaré exponer de forma escueta, lo que para mí supuso la venida de Jesús a la Tierra, así como el proceso de la transformación que nos cuenta María Magdalena y su papel ante la historia.


   


  




  LA CONCEPCIÓN


  (Clave de la transformación)


   


  Si hoy en día leyéramos en la prensa una noticia referente a una “fecundación in vitro” o inseminación artificial, seguramente que no prestaríamos la menor atención, pues es un hecho que ya nos resulta usual y cotidiano.


  

  Pero esto que ahora nos parece normal, hace tan sólo unas décadas era impensable y si nos remontásemos en el tiempo 2.000 años atrás, sería atribuido a un milagro.


  

  Si además, este “milagro” pudiésemos ver que es llevado a cabo por seres con la facultad de aparecer y desaparecer, de elevarse en el aire y de mantenerse suspendidos en el  mismo, o de ocultarse en las nubes, con toda seguridad diríamos que se trata de seres muy avanzados técnicamente, con respecto a nuestros conocimientos, o quizá algunos directamente denominarían a estos seres “extraterrestres”. Esto es lo que presumiblemente ocurriría hoy en día. Pero hace 2.000 años no podían razonar como nosotros. Así, si a ese embarazo “milagroso”, le añadimos estos seres capaces de realizar todo tipo de evoluciones en el espacio, nos encontraríamos con que esos seres serían identificados como “ángeles”.


  

  Evidentemente, si algo es capaz de volar, es porque tiene alas, eso es lo que pensarían los antiguos, que sólo habían visto volar a las aves. Por lo tanto, cuando tenían que representar a estos seres angelicales lo hacían poniéndoles en la espalda las alas que les permitiría volar.


  

  De esta manera es como en los diversos grabados, frescos, relieves y todo tipo de iconografía religiosa, durante siglos, hemos visto representados a los ángeles.


  

  Pero… ¿quiénes eran estos ángeles en realidad y qué era lo que querían conseguir inseminando artificialmente a una mujer virgen?


  

  Esta sería la pregunta del millón, si efectivamente pudiésemos conocer la respuesta correcta sin ninguna clase de dudas pero, por ahora, sólo podemos hacer conjeturas, en base a la razón, la intuición, la inspiración o la hiper-comunicación. De esta manera, la respuesta vendría a decir lo siguiente:


  

  Los ángeles, serían seres muy elevados técnica y espiritualmente, enviados en una misión muy especial al planeta Tierra. Esta misión tendría por objeto modificar las razas existentes,  dotándolas de una serie de facultades que supondrían la continua evolución física y espiritual del Hombre. En definitiva, estarían engendrando al Nuevo Hombre.


  

  ¿Cómo podrían llevar a cabo la misión con una garantía total de éxito?


  

  En este caso, la historia y la técnica actual, nos han dado la respuesta: a través del código genético, del ADN.


  

  Así, al inseminar artificialmente a María la virgen, se le estaban “programando” en los genes de quien sería el Maestro Jesús, todas las facultades que luego con posterioridad en su vida adulta, sería capaz de desarrollar. Como hemos visto en las investigaciones llevadas a cabo por los científicos rusos, a través del código genético es posible curar enfermedades, desarrollar facultades de tipo extrasensorial o alterar las condiciones climatológicas, para lo cual sólo habría que desarrollar las frecuencias correspondientes, que pueden conseguirse mediante un timbre concreto de la voz. Esto de por sí, explicaría la forma en como Jesús podría haber llevado a cabo ciertos milagros.


  

  Pero si esto nos resultase increíble o fantástico, la naturaleza ha venido a socorrernos mostrándonos a un pequeño microbio el Halobacterium, que por sí sólo es capaz de recomponer y modificar completamente su ADN, consiguiendo adaptarse a las más rudas condiciones de vida y sobrevivir en perfecto desarrollo.


  

  Si un pequeño microbio como el Halobacterium es capaz de auto-modificar y recomponer su ADN, ¿qué no puede hacer un ser mucho más evolucionado física y espiritualmente, como el ser humano?


  

  Como hemos visto, la respuesta la encontramos en los descubrimientos y experimentos llevados a cabo por los científicos rusos antes mencionados, y  los efectos de dichas facultades hace más de 2.000 años que empezamos a experimentarlos.


  

  Pero sobre la naturaleza de los ángeles, el origen de los mismos o la entidad superior a la que obedecían, es un tema que por ahora quedará pendiente, ya que las posibilidades a barajar son infinitas, por lo que puestos a especular, tan factible sería la idea de que se tratase de seres espirituales de luz, como de alienígenas o ¿por qué no? de viajeros humanos en el tiempo, ya que desde tiempos remotos, en los que aún no se conocía ningún artefacto más pesado que aire, capaz de elevarse y volar, existían evidencias y testimonios de “visitas” o apariciones de objetos que se elevaban y mantenían en el aire, algunos de ellos meticulosamente descritos y detallados en documentos como el papiro egipcio llamado “Papiro Tulli”[34], un manuscrito redactado por el propio faraón Tutmosis III, perteneciente a la XVIII Dinastía (hacia el 1475 a.C.), y en el que hace referencia al avistamiento de un extraño “circulo de fuego” volador. 


  

  También podemos encontrar infinidad de testimonios sobre estos aparatos voladores en la Biblia, por poner sólo un ejemplo de los mucho existentes, nos referiremos a la historia contada en Zacarías 5:1-2, donde podemos leer:


  

  
    1.           "De nuevo alcé mis ojos y miré y he aquí un rollo que volaba."
  


  
    2.           "Y me dijo: ¿qué ves? y respondí: veo un rollo que vuela, de veinte codos de largo y diez codos de ancho . . ."
  


  

  Al dar esta descripción, nos está informando de que su forma real es ovoide, ya que el objeto fue visto de lado. Si un objeto redondo y achatado como una lenteja, se observa de lado, sólo veremos su forma ovoidal. Analizando la observación descrita y calculando una distancia aproximada de 50 a 80 m., podremos determinar para dicho objeto un diámetro de entre 7 y 12 m.


  

  Pero si esto no fuese suficiente, el "ángel" que está dialogando con Zacarías, lo hace de una forma muy amena y con confianza, tal como se deduce de algunas de las preguntas que le realiza:


  

  Zacarías 5: 5-11


  
     5. "Y salió aquel ángel que hablaba conmigo y me dijo: alza ahora tus ojos y mira que es esto que sale”.
  


  
    6. “Y dije: ¿qué es? y el dijo: este es un EFA que sale" ( tipo de vasija o ánfora utilizado en aquella época para guardar el grano). Además dijo: "esta es la iniquidad de ellos en toda la Tierra".
  


  
    7. "…y he aquí, levantaron la tapa de plomo y una mujer estaba sentada en medio de aquel EFA".
  


  
    8. "…y él dijo: esta es la maldad y la echó dentro del Efa y echó la masa de plomo en la boca del EFA".
  


  
    9. "Alcé luego mis ojos y miré y he aquí dos mujeres que salían y traían viento en sus alas y tenían alas como las cigüeñas y alzaron el EFA entre la Tierra y los cielos".
  


  
    10. "Dije al ángel que hablaba conmigo: ¿a dónde llevan el EFA?
  


  
    11. "Y él me respondió: para que le sea edificada casa en tierra de Sinar; y cuando esté preparada, lo pondrá sobre su base".
  


  

  No obstante las evidencias encontradas en los textos bíblicos y jeroglíficos egipcios, fueran quienes fuesen estos seres, lo que si parece quedar claro, si nos atenemos a las palabras de Jesús, es que siempre dependerían del ser supremo: el Padre Celestial.


  

  Esto no significa que estemos desvirtuando la entidad del Ser Supremo al que llamamos Dios, ya que en este caso, la Energía Vital, la Fuerza Universal, El Creador, o como queramos llamarlo, seguiría estando donde Jesús siempre dijo que estaba: en el interior de todos y cada uno de nosotros, en el interior de un tronco, debajo de una piedra, en cualquier parte del Universo, porque Dios es todo y está en todos, por eso decimos: Dios está en todas partes a la vez.


  

  

  

  

   


   


  




  CULMINACIÓN DE LA OBRA


   


  Pero para que la obra fuese completa, debería de asegurarse la continuidad del código genético de Jesús en los hombres. Para ello, Jesús escogió a María Magdalena. A través de María Magdalena y de la descendencia de ambos, el código genético, el ADN de Jesús, pasó al resto de la humanidad.


  

  Como hemos visto a través de la evidencia del retablo de la iglesia del Monasterio de les Santes Creus, María Magdalena tuvo dos hijas, y preferiblemente tuvieron que ser hembras por la función mitocondrial que ejerce la madre sobre la descendencia (se conoce  la genealogía de los seres vivos por el linaje de la madre que da origen). De esta forma, las dos hijas de Jesús y María Magdalena transmitirían los genes ya modificados, que servirían para que el Nuevo Hombre, naciera en el reino de Dios.


  

  Si hacemos un pequeño cálculo sobre los posibles descendientes de Jesús a través de sus dos hijas, veríamos que en más de 2.000 años, contemplando a un mínimo de dos nuevos descendientes por generación e individuo (dos descendientes por cada hija, darían cuatro en la primera generación, ocho en la segunda, dieciséis en la tercera… y así sucesivamente) de aproximadamente 30 años cada una, el código genético de Jesús se habría multiplicado como mínimo dos veces elevado a la 67 potencia, lo que supondría una cifra aproximada de 25 dígitos. Evidentemente estos cálculos sólo son hipotéticos, ya que además hay que ir descontando a los que van falleciendo, pero aún siendo sólo una parte la que hubiese subsistido, hoy día, la mayor parte de la humanidad podría llevar el código genético de Jesús. Basta con que nos imaginemos a las dos primeras hijas, quienes a su vez tienen dos hijos más cada una y estos a su vez dos hijos más por cada uno y así sucesivamente hasta la actualidad, como vemos, en cada siguiente generación la cifra de descendientes se va doblando a sí misma. Esto por otro lado desmitificaría la estirpe reservada a unos pocos “elegidos” quienes dicen ser los descendientes directos de Jesús, los portadores del “Sant Grial” o Santo Grial -La Sangre Real- ya que como hemos visto, cualquiera de nosotros con casi total probabilidad, podemos ser sus descendientes y en parte esto es así porque de eso se trataba, de transformar al hombre, de hacer nacer al Nuevo Hombre.


  

  Dios sabe como hacer las cosas y puede servirse de cualquier ser de su creación para llevarlas a cabo, así que el hecho de que Jesús hubiese sido de algún modo intervenido por los seres que Dios envió, no resta en absoluto la fe que cualquier persona pudiera tener sobre él, ya que el mensaje que dejó Jesús sigue intacto:


  

  “Todos somos hijos de Dios”.


  

  “Amaos los unos a los otros como yo os he amado”.


   


   


  




  EL PAPEL DE MARÍA MAGDALENA


   


  Como podemos comprobar, cada día los avances científicos con respecto a la inseminación artificial son mayores, y si bien no es necesaria la participación directa del hombre, la de la mujer hoy por hoy, sigue siendo imprescindible, cuanto más si nos trasladamos 2.000 años atrás.


  

  Pero no era sólo la necesidad de contar con una madre biológica adecuada para la descendencia de Jesús, también era necesario que esta madre “supiese” cual era el papel que se le había encomendado y como llevarlo a cabo.


  

  A todo esto había que añadir que la sociedad de entonces, con los poderes fácticos a la cabeza -y aún la actual en muchos aspectos- limitaba y coartaba los derechos de la mujer, no sólo como par del hombre, sino que ésta llegaba a ser considerada como un mero objeto, al que durante muchos siglos, incluso se le llegó a negar poseer alma.


  

  Este tipo de aberraciones, era una de las principales preocupaciones de Jesús, no se cansaba de predicar la igualdad entre ambos sexos, de decir que había que guardar el respeto mutuo. Pero parece ser que esta parte del mensaje de Jesús cayó en oídos sordos en el seno de la Iglesia.


  

  Así los primeros Padres de la Iglesia, se apresuraron a re-escribir la historia de acuerdo a sus conveniencias e intereses, en detrimento de la verdad, como ya confesara el Papa Juan Pablo II en el año 2000 y en perjuicio de María Magdalena, ya que:


  

  ¿Cómo una mujer iba a ser la cabeza visible de la Iglesia?


  

  Ya en los evangelios apócrifos y en los manuscritos encontrados en el año 1945 en Nag Hammadi (Alto Egipto), podemos ver como algunos pasajes, comparándolos con los que a la vez aparecen descritos en el Nuevo Testamento de la Biblia, sufren considerables adulteraciones o en todo caso total omisión. Tratándose de escritos de igual antigüedad y refiriéndose al mismo tema, ¿qué hace que la Iglesia durante el Concilio de Nicea, en el año 325 d.C., decida que sólo son verdaderos los cuatro evangelios canónicos (tres sinópticos: Marcos, Lucas y Mateo y el de Juan, de corte gnóstico)?


  

  Aquí la respuesta parece obvia, en los evangelios apócrifos, así como en los manuscritos de Nag Hammadi y los rollos encontrados dos años después (1947) en el Mar Muerto (Quram), se habla de un Jesús mucho más cercano al hombre y sobre todo, aparece acompañado de María Magdalena.


  

  Ni siquiera encontramos escrito alguno donde Jesús otorgue a Simón–Pedro la jefatura del grupo de los apóstoles, es más, resulta evidente por los escritos encontrados, que Pedro mostraba cierto recelo y envidia hacía María Magdalena.


  

  Con todo ello no era de extrañar que los primeros Padres de la Iglesia hiciesen todo lo posible por eliminar de la historia a la María Magdalena, apóstol y esposa de Jesús, ya que por derecho propio le correspondería a ella estar al frente de la nueva Iglesia fundada por Paulo de Tarso y, como ya hemos visto, la mujer no merecía optar a un puesto de tal relevancia.


  

  Desde hace cientos de años, el nombre de María Magdalena ha servido como estandarte y emblema de varias asociaciones de mujeres que, en todo el mundo, están luchando por la defensa e igualdad de condiciones.


  

  El prototipo de la mujer libre, autónoma, resolutiva y con capacidad de llegar hasta lo más alto, se identifica con María Magdalena y no es precisamente por lo que se ha dicho del personaje, que como hemos visto es totalmente incierto y mal intencionado, sino por su capacidad de resolución, su demostrada aptitud y su lealtad.


  

  María Magdalena demostró saber cual era su papel, siempre estuvo detrás de su “Señor” (esposo), aún cuando Jesús dejaba claro la capacidad de María para tomar decisiones por ella misma, siempre guardó el respeto debido, amó y cuidó de la madre de su Señor, la “Virgen María” y aún cuando tenía el reconocimiento de la mayoría de los apóstoles, decidió desaparecer de la escena, para entregarse en cuerpo y alma a su principal misión.


  

  Quizá por esto último tiene más valor la actitud de María Magdalena, una mujer singular de su época, una mujer moderna de hoy día, que decide relegar su protagonismo como apóstol aventajado, para entregarse al cuidado de sus hijos, al cuidado del nuevo ser humano.


  

  María Magdalena era consciente de la gran trascendencia, de la importancia de una adecuada educación de la semilla que tendría que ser el mayor de los árboles, y para ello haría todo lo que estuviese en su mano para no defraudar al Padre Celestial.


  

  Evidentemente lo consiguió, aunque pensemos que la situación global del planeta es poco halagüeña, la semilla ya hace tiempo que empezó a dar sus frutos, aunque estemos en los comienzos, la presencia del Espíritu de la Verdad en muchos de los corazones del ser humano, ya es patente y proseguirá su curso imparable, a pesar de “Satán” -el obstáculo o inconveniente-, representado por los intereses materiales de los “escribas y fariseos, ¡hipócritas! porque sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera, a la verdad, se muestran hermosos, más por dentro están llenos de huesos de muertos y de toda inmundicia”.[35]


   


   


   


  




  EL RECONOCIMIENTO FINAL


   


  Cuando ya todo parecía concluido, en lo referente a mi “aventura”, echaba de menos el conocer algo más sobre lo acontecido después del viaje a la Galia de María Magdalena. Hubiese pagado la mejor entrada por ver lo que pasó, pero era consciente de que no siempre se obtiene todo lo que se desea. Aún así, algo en mi interior me decía que tenía que volver a las callejuelas del barrio gótico de Barcelona, donde tuviera el primer encuentro con Hermes. Quizá fuesen mis propios deseos de encontrarlo de nuevo, la intuición o la hiper-comunicación, el caso es que decidí volver a la calle de la antigua librería. Estuve deambulando durante horas, seguía ensimismado, mirando el arte gótico de la Catedral, cuando sentí una presencia familiar… ¡era Hermes! No sabía como había ocurrido, pero de alguna forma que desconocía, parecía que me habían escuchado.


  

  
    - ¡Hola Jose!, volvemos a vernos... -dijo Hermes mostrando su agradable sonrisa.
  


  

  
    - ¡Cuánto me alegro de volver a verte Hermes!, precisamente estaba pensando en ti -le contesté sonriendo.
  


  
     
  


  Hermes soltó una carcajada y poniendo su brazo derecho sobre mi hombro, a la vez que iniciábamos un paseo por las estrechas calles que circundan a la Catedral, comenzó a decir:


  

  
    - Como has podido comprobar por ti mismo, -tal como pediste- la historia de María Magdalena es mucho más interesante de lo que hasta ahora se decía sobre ella. Y aunque sólo has conocido una parte, es suficiente por ahora para comprender el verdadero significado del personaje.
  


  

  
    - Bueno… sí, realmente me sorprendió todo lo que fui descubriendo sobre ella y creo que van a cambiar muchas cosas, pero tengo curiosidad por conocer que pasó después de su arribada a la Galia, si es posible... -le solicité con una sonrisa.
  


  

  
    - Bien, creo que te mereces conocer algo más... -volvió a sonreír Hermes , para a continuación proseguir:
  


  

  
    > Cuando Valerio Máximo regresó a Roma, dio parte de lo ocurrido al Cesar Tiberio. Éste se encontraba ya bastante enfermo y lo narrado por Valerio no le dio más esperanzas de poder curar su enfermedad. Todo esto, unido a las conspiraciones para derrocarlo, así como las enemistades con el senado y el asesinato de su hijo Druso, hizo que decidiera marcharse a  Misena -en la isla de Capri-, donde cuatro años después moriría.
  


  

  
    > La muerte de Tiberio supuso un revés para Poncio Pilatos, así como para Herodes Antipas, ya que no gozaban de las simpatías del nuevo Cesar Calígula (Gayo), por lo que fueron desterrados precisamente al lugar donde marchare María Magdalena: a la Galía, y donde poco después morirían.
  


  

  
    > Valerio Máximo, después de los acontecimientos decidió ir hasta la Galia, ahora disponía de tiempo y no estaba sujeto por ninguna orden, allí tendría ocasión de saber más sobre María Magdalena y Jesús.
  


  

  
    > Cuando Valerio encontró a María Magdalena, habían pasado más de cinco años, la encontró jugueteando con dos niñas, con largas melenas del color del fuego intenso, como su madre. Y según escribió Valerio en sus ultimas memorias, en alguna ocasión, cuando María Magdalena al llegar el atardecer, se acercaba al jardín que tenía junto a un riachuelo, donde había plantado las preciadas petunias de color violeta, que Jesús le entregara, juraba que podía observar como María aparecía sujeta del brazo de un hombre, de largos cabellos, vestido con una túnica blanca inmaculada, caminando juntos hasta perderse entre los senderos del bosque. Y además, Valerio añadió: ahora sé a que se refería María Magdalena cuando me vaticinó que vería con los ojos del Alma.
  


  

  Hermes dio por finalizada su explicación y yo me sentí reconfortado, quizá no había llegado el momento de saber mucho más o quizá el resto correspondiera a la vida privada que todos tenemos derecho a poseer. Sea como fuere, nos miramos mutuamente y sin mediar palabra, surgió un abrazo fraternal, para a continuación sentenciar:


  

  
    - Jose… ¡has hecho un buen trabajo! Ahora me tengo que marchar, pero ten por seguro de que nos volveremos a ver.
  


  

  Hermes se marchó tal como había llegado, sigilosamente, hacia algún destino del que yo intuía que alguna vez conocería.


  

   


   


   


  




  



  



  NOTAS 


   


  


  [1] El Concilio es una junta o congreso de eclesiásticos.


  Concilios cristianos: La institución de los Concilios se sitúa a finales del s.II. Con el paso de los siglos, (se han llevado a cabo 23 concilios en total hasta la actualidad) la legislación ha sido precisada y completada. Todas las cuestiones concernientes al gobierno espiritual de las almas pueden ser debatidas en el concilio. Los cardenales, los obispos, y los abades mitrados, son los únicos que tienen derecho a deliberar.


  Todos los obispos que han tomado parte en los trabajos de un concilio reciben el nombre de “Padres”. Los concilios generales, o ecuménicos, son convocados por el Papa, que los preside, personalmente o por mediación de sus legados. Los decretos de los mismos deben recibir su aprobación. Para que un concilio sea considerado ecuménico, basta que todos los obispos tengan conocimiento de su convocatoria, aunque no asistan a el. Las decisiones de los concilios ecuménicos, en materia de fe, son irreformables, una vez confirmadas por el Papa. Las leyes que aportan estos concilios obligan a todos los fieles y pastores, sin excepción. (Extraído de Nueva Enciclopedia Larousse – Editorial Planeta).


   


  [2] Apócrifo, del griego apokryphos, cuyo significado es: oculto, secreto.


  Denominación aplicada a los manuscritos atribuidos a los autores que no están declarados canónicos.


  [3] "Alea iacta est"  frase hecha en latín cuyo significado es: La suerte está echada. 


  [4] El juego de Rol se basa en que una serie de jugadores, deben de asumir un personaje o “rol” a desarrollar en una historia que es propuesta por el director del juego. Interpretan historias o situaciones donde cada jugador irá actuando según su razonamiento, llegándose a crear situaciones  realmente comprometidas.


  [5] La francmasonería, es una variante de la masonería, definida como una cofradía iniciática que busca el desarrollo intelectual y espiritual de sus miembros a través de un método antidogmático y sin barreras. En ella conviven miembros de diferentes tendencias políticas y religiosas unidos por el lazo común de la fraternidad.


   


  [6] En España, se acababa de terminar una guerra civil - 1936 - 1939, donde el bando vencedor, conocido como los nacionales, y al frente del cual se encontraba el general Franco, instauró en el país un régimen dictatorial que duró más de 40 años, donde las libertades religiosas y de culto, así como de expresión, quedaron totalmente mutiladas. En el resto del mundo iba a empezar la que sería la mayor guerra conocida hasta entonces, la 2ª guerra mundial.


  [7] Tiberius  Julius Caesar - Nació en Roma 42 a.C. – murió durante un viaje a Misena en 37 d.C. (4 años después de la crucifixión de Jesús). Había sido gobernador de la Galia, antes de ser emperador de Roma.


  [8] Valerius Maximus, escritor romano, siglo I a.c. - siglo I d.C. Se conocen 9 libros escritos por él sobre Hechos y dichos memorables, dedicados al emperador Tiberio. De donde los filósofos y retóricos extraían las historias de enseñanza moral.


  [9] Pontius Pilatus, procurador romano, siglo I d.C., fue procurador de Judea desde el 26 al 36 d.C. Es conocido principalmente por su actuación durante el proceso que llevó a la crucifixión a Jesús el nazareno.


  [10] Ciudad de Tiberiades (en hebreo Teverya) fue fundada por Herodes Antipas, en honor del emperador Tiberio, ubicándola en el lugar donde anteriormente existía una necrópolis, que no respetó (26 d.C.) debido a ello, los judíos se negaron durante mucho tiempo a establecerse allí, convirtiéndose el lugar en el hogar del helenismo en Galilea.


  [11]Genesaret, o mar de Galilea, en hebreo llamado Yam Kinnéret (Kinnereth)


  ·         Lago de Israel en la frontera con Siria, que ocupa la parte más profunda de la fosa de Gor, a más de 200 m. por debajo del nivel del mar; tiene 20 kms de longitud y 10 kms de ancho. Este lago, atravesado por el Jordán, es alimentado en parte por fuentes salinas. Varias colonias agrícolas cultivan, a lo largo de sus orillas, viñedos, agrios y palmeras datileras


   


  [12]Caifás era el sumo sacerdote del Templo de Jerusalén y jefe del sanedrín. Fue el principal instigador para condenar a Jesús a morir, y él mismo presidió el consejo del sanedrín a tal efecto. Era yerno de Anás, el sumo sacerdote antecesor en el cargo.


  [13] Herodes Antipas, tetrarca de Galilea, hijo de Herodes I el Grande rey de los judíos, quien repartió el reino entre sus tres hijos: Arquelao, Herodes Antipas y Herodes Filipo. Junto con Caifás, fue quien envió a Jesús ante Poncio Pilatos, para ser juzgado y crucificado, acusándole de haberse proclamado hijo de Dios y rey de los judíos. Hizo encarcelar y decapitar a Juan el Bautista, quien lo había acusado públicamente de cometer adulterio, al casarse con su cuñada Herodías, la esposa de su hermano Herodes Filipo, a petición de Salomé, su sobrina, ya que era la hija de Herodías y de su hermano Filipo, y por la que sentía gran deseo.


  [14] Cuando Roma controlaba Judea durante el año 6 d.C. apareció un Rabí fariseo conocido como Judas de Galilea, el cual creó un grupo revolucionario militar, al que se le conoció como Zelotes, estando integrado en su mayoría por fariseos y esenios. Hay quien aún hoy día cree ver en ese personaje la figura de Jesús el nazareno


  [15] Séforis, capital de la tetrarquía judía, situada al N.O. de Nazaret.


  [16]zelote, judío perteneciente a una secta religiosa y política, también llamados patriotas judíos exaltados. Se caracterizaron por ser los mayores instigadores de la subversión contra Roma en Palestina.


  [17]sanedrín, tribunal de los judíos, sobre todo en Jerusalén, donde estaba compuesto por las principales familias judías. Sus miembros eran en su mayoría saduceos y fariseos, llegando a poseer una policía propia, si bien no podían dictar por sí solos la pena de muerte.


  [18] Mesias, del arameo Mësiah, titulo utilizado por los judíos para designar al "rey ungido", el rey bendecido por Dios, anunciado por los profetas.


  [19] Rabbí: palabra en hebreo que designa al maestro, el que imparte las enseñanzas de la Toráh.


  [20]    Magdala, ciudad situada en los montes cercanos al lago Genesaret, a una distancia aproximada de unos 17 kms de Tiberiades, y lugar donde residía María Magdalena (Myriam de Magdala)


    


  [21] A consecuencia de un enfrentamiento entre las doce tribus, en donde todas se enfrentaron a la de Benjamín, por haber protegido a unos malhechores que habían violado a la concubina de un levita, ésta -la tribu de Benjamín- se vio obligada a abandonar el territorio de Palestina, dirigiéndose entre otros lugares a la Galia (sur de Francia).


  En la Biblia, Jueces, 20 y 21, se hace referencia a este hecho:


   JUECES: 21 Los hombres de Israel habían jurado en Mizpa, diciendo: "Ninguno de nosotros dará su hija por mujer a los de Benjamín."


  3 -Oh Jehovah Dios de Israel, ¿por qué ha sucedido esto en Israel, que falte hoy una tribu de Israel?


  6 Los hijos de Israel se lamentaban por causa de Benjamín su hermano, y decían:


  -¡Una tribu ha sido cortada hoy de Israel! 7 ¿Qué haremos en cuanto a conseguir mujeres para los que han quedado? Porque nosotros hemos jurado por Jehovah que no les daremos por mujeres a nuestras hijas.


  15 El pueblo se lamentaba por causa de Benjamín, porque Jehovah había abierto una brecha en las tribus de Israel. 16 Entonces los ancianos de la asamblea dijeron:


  -¿Qué haremos en cuanto a conseguir mujeres para los que han quedado? Porque las mujeres de Benjamín han sido exterminadas. 17 -Y dijeron-: Lo que era de Benjamín sea herencia de sus sobrevivientes, para que no sea exterminada una tribu de Israel. 18 Pero nosotros no les podemos dar mujeres de nuestras hijas.


  Porque los hijos de Israel habían jurado diciendo: "¡Maldito el que dé mujer a los de Benjamín!"


   


  [22] Mateo-10-5 al 7.


  [23]Mateo- 10-9-10-14 a 16.


  [24] Mateo – 10-17 a 23 


  [25] Mateo – 7- 21-23


  [26] Lucas 22-23.24.31.


  [27] Yeshúa = Jesús, cuyo significado es : Dios Salva


  [28] “Secuencia de la Vida”, se correspondería con el Genoma Humano o ADN (Más adelante se expondrá los nuevos descubrimientos al respecto)


  [29] Lucas, 9:28


  [30] Juan 11: 1-44


  [31] En Juan 2: 1-13, podemos leer lo que el evangelista dice al respecto de las bodas de Caná. De acuerdo a lo que en este evangelio de Juan se cuenta de esta historia, Jesús y su madre María, fueron invitados o “llamados” a una boda. Sin dar ningún tipo más de explicaciones, según se lee en dicho evangelio,  su madre María pidió a Jesús que repusiera el vino, que se había terminado, hecho este que correspondería hacerlo, según la tradición judía, a la familia del novio. Entonces ¿Por qué María le pide a su hijo Jesús que lo haga? Evidentemente, la respuesta sólo tendría sentido si el novio de la boda fuese el mismo Jesús. Después de realizarse el prodigio o milagro, tenemos una prueba más evidente cuando el mayordomo de la boda llamó al novio para decirle: “Todos sirven primero el vino bueno, y cuando ya están bebidos el inferior, pero tú has guardado el vino bueno hasta ahora". Como podemos observar en esta frase, el mayordomo está indicando que efectivamente la boda es la del propio Jesús.


  [32] La “medida” es la unidad de capacidad utilizada para los líquidos, también llamada “el metretes” cuya capacidad equivaldría a 39 litros. Las tinajas de la boda de Caná eran de aproximadamente 100 litros cada una.


  [33] Prisciliano, o “el obispo hereje”, como se le llegó a conocer oficialmente, nació en Galicia, en el año de 340 d.C., dentro de una familia acomodada. Fue el fundador de lo que vino a llamarse priscilianismo, doctrina considerada como una herejía gnóstica, la cual fue predicada con gran éxito en el norte de Hispania y en el sur de la Galia, granjeándose la amistad de los obispos hispanos Instancio y Silvano, quienes lo ordenan obispo de Ávila. Las influencias de su doctrina, perduraron hasta mediados del siglo VI. La doctrina de Prisciliano rendía culto a la naturaleza, a la vez que adaptaba el cristianismo primitivo, lo que resultó atractivo para la población de entonces, ya que en aquellos tiempos, la doctrina oficial de la Iglesia aún no se  había definido completamente, lo que le supuso mantener grandes disputas dogmáticas contra las doctrinas ortodoxas al cuestionar la divinidad de Jesucristo, dogma instaurado por la Iglesia Católica a través del culto a la Santísima Trinidad, el cual fue consagrado por el Concilio de Nicea, celebrado en el año 325 d.C. Fue a partir de entonces, que las tesis contrarias al dogma de la Santísima Trinidad (el llamado unitarismo, que sólo reconocía una divinidad) fueron consideradas heréticas y perseguidas. Esta situación provocó que Prisciliano fuese acusado y  juzgado por heterodoxo, así como por permitir que los clérigos llevasen el pelo largo (en clara referencia a la doctrina nazarea o nazarita), también por incluir bailes en su liturgia, e incluso se le llegó a acusar de realizar orgías sexuales, por permitir el matrimonio entre los clérigos. En la sentencia dictada, se indicó como agravante el hecho de que Prisciliano condenase la esclavitud  y también de que fomentase la igualdad entre hombres y mujeres. Era evidente que la Iglesia Católica había condenado a Prisciliano, mucho antes de juzgarlo. En Tréveris, en el año 389 fue condenado a muerte junto a varios de sus discípulos, siendo decapitado. Fueron sus discípulos y seguidores quienes después de la ejecución trasladaron su cadáver hasta Galicia, iniciando así lo que posteriormente se convertiría en el camino francés de los peregrinos que se dirigían a Compostela. De esta forma, cuatro siglos antes de que empezara el primer peregrinaje oficial, acababa de nacer el Camino de Santiago. 


  [34] El egiptólogo italiano Boris de Rachewiltz, ha traducido el jeroglífico correspondiente al Papiro Tulli, siendo esta su traducción:“en el año 22, tercer mes de la estación de peret (la germinación) en la hora sexta del día (14 horas)... dos escribas de la Casa de la Vida escucharon un círculo de fuego que estaba viniendo por el cielo. No tenía cabeza. Su olor era desagradable. Entonces, ellos tuvieron miedo y huyeron..., y fueron a decírselo a Su Majestad. Todo esta recogido en la Casa de la Vida. Su Majestad reflexionó sobre lo que había pasado. Han transcurrido muchos días después de lo ocurrido... Son numerosos al igual que todo... Ellos brillan en el cielo igual que el Sol lo hace sobre las cuatro columnas que sujetan el cielo... Entonces los círculos de fuego... El ejército del rey estaba (en aquel lugar) y Su Majestad los vio (con sus propios ojos). Esto sucedió después de la hora de la última comida. Allí arriba (en el cielo), ellos se marcharon hacia el sur. Del cielo cayeron peces y aves... algo inaudito desde el comienzo de los tiempos. Su majestad colocó incienso para apaciguar a Amón Ra, Señor de las Dos Tierras... en un documento de la Casa de la vida... eternidad”.


   [35] Mateo 23:23,27-28
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